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Prólogo
La vida de la lectura,  
la escritura y las bibliotecas

Medellín combina las palabras de sus territorios y conjuga los 
verbos “leer”, “escribir” y “vivir” para darle forma a este texto que es-
cribimos entre todos los ciudadanos y que leemos a muchas voces: His-
torias que no son cuento, el tercer libro de una serie de la Secretaría de 
Cultura Ciudadana de la Alcaldía de Medellín, que narra experiencias de 
lectura, escritura y bibliotecas, y que le sigue a las publicaciones Mede-
llín se lee y se escribe y Las bibliotecas de Medellín conectan territorios. 

En esta oportunidad, los gestores de fomento de lectura y escritura 
del Sistema de Bibliotecas Públicas han puesto sus letras y palabras 
para contar historias que interrumpen la cotidianidad y que nos sor-
prenden porque, a pesar de su aparente sencillez, nos dejan ver cómo 
la lectura tiene un impacto significativo en la vida de las personas. Las 
historias consignadas en este libro también nos cuentan cómo las bi-
bliotecas escriben sobre el barrio, el ciudadano y otros destinos. 

Estos gestores de fomento de lectura y escritura nos prestaron su 
visión para contar qué pasa con esos personajes silenciosos y con esos 
grupos entrañables que se van formando alrededor de la palabra en 
las bibliotecas. Ellos nos muestran con sus ojos, con otros ojos, esas 
historias, imágenes y personajes que pasan inadvertidos para muchos 
que ven, pero rara vez se detienen a observar. 

Escribir lo que hacemos es una travesía que apenas comienza. Es-
cribimos nuestra historia. Escribimos nuestra cotidianidad. Escribimos 
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nuestra memoria. Escribimos porque escribir nos ayuda a compren-
der mejor –“y a veces a descifrar”– qué hacemos en los territorios y 
cuál es nuestro papel ahí.

Así es como le vamos dando forma a un libro como este que tiene 
un valor especial: nos muestra cómo los indicadores y datos estadís-
ticos, que cada día mejoran y nos alientan a seguir trabajando por el 
fomento de la lectura y la escritura en la ciudad, se traducen en voces, 
rostros y universos particulares.

¡Que comience el viaje de nuestros ojos por estas líneas y por las 
historias vivas de las bibliotecas públicas! Y que al finalizar la lectura, 
las experiencias aquí escritas nos lleven a la conversación, a la discu-
sión y a repensar lo que hacemos y cómo lo hacemos... Solo así, en la 
construcción colectiva que nos propone la lectura de los libros de esta 
serie, podremos seguir conjugando los verbos “leer”, “escribir” y “vi-
vir” en nuestro territorio: Medellín. 

María del Rosario Escobar Pareja 
Secretaria de Cultura Ciudadana 

Municipio de Medellín 
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Se ha dicho, con razón, que el principal acto de promoción de lec-
tura es la creación de una biblioteca. Se han creado en todas partes 
muchas de ellas a través de la historia y a ellas han acudido quienes, 
en su vida cotidiana las ven como algo imprescindible. Pero es verdad, 
también, que quienes tienen este hábito de visita consuetudinaria a 
las bibliotecas forman una selecta minoría, una élite de curiosos per-
sistente en el tiempo que garantiza la permanencia activa en la vida 
de la sociedad de estas organizaciones sociales, un grupo especial de 
iniciados que encuentra en la lectura, el contacto con la información 
siempre renovada, el motivo de su presencia activa en las bibliotecas. 
En los países en vía de desarrollo, populosos y con precaria estructura 
bibliotecaria, este grupo de iniciados se percibe como muy insuficiente 
cuando se conoce lo prescripto por organismos especializados en ma-
teria de servicios bibliotecarios. Para salvar esta insuficiencia se conci-
bió la promoción de lectura, que, además, cumple fines de promoción 
literaria, editorial, pedagógica, lúdica e institucional. 

“Cuando a finales del siglo XIX Carlos E. Restrepo y Tomás Carras-
quilla se reunían en torno a una mesa a medir quiénes habían escrito 
y quiénes no en el grupo que llamaron El Casino Literario, el reporte 
de nuevos libros para engrosar a las bibliotecas particulares que se 
estaban gestando y que tenían la principal intención de abrir los hori-
zontes intelectuales que este valle no permitía otear por la estrechez 

“De los diversos instrumentos del hombre, el más 
asombroso es, sin duda, el libro. Los demás son exten-
siones de su cuerpo. El microscopio, el telescopio, son 
extensiones de su vista; el teléfono es extensión de la 
voz; luego tenemos el arado y la espada, extensiones 
de su brazo. Pero el libro es otra cosa: el libro es una 

extensión de la memoria y de la imaginación”.
Jorge Luis Borges
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de las montañas, empezó a forjarse un proceso de largo aliento que ha 
desembocado en otras tertulias, otros grupos, otras bibliotecas, his-
torias sucesivas que nos traen hasta este presente que en espiral se 
proyecta”1. De este proceso de largo aliento hacen parte las actividades 
desarrolladas por las bibliotecas públicas oficiales del Municipio de 
Medellín en favor de la promoción de la lectura, desde sus orígenes 
como bibliotecas híbridas, público-escolares, hasta las realizadas bajo 
las directrices del actual Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín, 
actividades, las más importantes que mi memoria logra retener por mi 
contacto con bibliotecarios que las vivieron o por mi propia experien-
cia en ellas, que comento a continuación a modo de anécdotas.

Las cajas viajeras

“El verdadero viaje de descubrimiento no consiste en 
buscar nuevos paisajes, sino en tener nuevos ojos”.

Marcel Proust

Para promover la lectura y extender el radio de influencia de las bi-
bliotecas barriales se optó por dos mecanismos: las cajas viajeras y el 
Bibliobús. Las primeras se adoptaron en todas las bibliotecas de la ciu-
dad, sin distingos, con diferentes resultados y diferente eficacia, y con 
destino, casi siempre, a la escuela pública, obviamente que no tuviera 
biblioteca escolar, ni siquiera de aula ni libros para niños, salvo los tex-
tos prescritos por el biblio-banco, o si por azar disponían de alguna 
pequeña colección de aquellos, estaban en vitrina a salvo de la sospe-
chosa incapacidad de cuidado y manejo por parte de los niños. Hubo, y 
seguramente hay ahora cajas viajeras con otros destinos, como las que 
llegan a la tercera edad, a los convalecientes de algún centro de salud, 
a los presidiarios, pero esta no es la generalidad. Se dieron casos en los 

1 Escobar Pareja, M. del R.. (2013). “A modo de introducción”. En: Medellín se lee y se escribe (pp. 5-6).  
Medellín: Alcaldía de Medellín. 
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que confluyeron en una misma escuela cajas viajeras procedentes de 
bibliotecas distintas.

Para crear el hábito de la lectura en el niño, no bastaba con leerle 
regularmente, sino proporcionarle libros suficientes, variados y con 
contenidos adecuados a su edad. Las cajas viajeras se arman con aten-
ción a estos criterios, con excepción del primero, y de fondo estaba la 
idea de forjar el lector “autónomo y crítico”, como futuro sujeto activo 
y participativo en la sociedad. Las escuelas públicas albergan las gene-
raciones objeto de intervención para lograr el ciudadano con aquellas 
características y los libros de las cajas contribuirían a este propósito. 
Sin duda, la noble estrategia del “lector crítico y autónomo” necesi-
taba algo más que cajas viajeras, necesitaba mediadores, sobre todo 
mediadores de contacto permanente con los niños, los maestros o los 
adultos convivientes con ellos, que visualizaran esta estrategia de for-
mación centrada en la lectura como un reto para tomar con persisten-
cia, observación, estudio y mucho afecto. 

Es, en perspectiva, una misión cívica de gran bondad que pone en 
primer plano la construcción de una sociedad distinta a la desarrolla-
da hasta el presente, con hombres informados, solidarios y respetuo-
sos del otro y de la naturaleza, y es, también, una escondida crítica al 
“statu quo escolar”, que condena a educadores y educandos a perma-
necer sujetos a políticas que no permiten la formación para la vida. La 
caja viajera es también un grito desesperado por la biblioteca escolar, 
como centro de la actividad docente de la comunidad escolar. 

La caja viajera contaba con un amigo en la escuela, un educador 
voluntario que administraba la rotación de sus libros por las aulas, lle-
naba alguna forma de “control” y convencía a sus colegas de la conve-
niencia del programa. La presencia eventual de un promotor de lectura, 
enviado por la biblioteca, por algunas horas en las aulas, completaba el 
“Programa Cajas Viajeras”. La visita del promotor no garantizaba una 
relación constructiva escuela-biblioteca centrada en una actividad sis-
temática, con participación de la comunidad escolar, con intención de 
elevar las competencias lectoras de los alumnos, pues, muchas veces, 
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el promotor no era el mismo, su actividad no se hacía con arreglo a un 
plan conjunto y los educadores no apreciaban el Programa Cajas Viaje-
ras por considerarlo, quizás, una carga no concordante con los objeti-
vos escolares.

El ejercicio de las cajas viajeras se mantiene, con más ahínco en las 
áreas rurales de la ciudad, a pesar de sus resultados nebulosos, pero 
esto no garantiza la concienciación de la comunidad escolar, no obs-
tante el esfuerzo empeñado por tanto tiempo en la importancia de la 
biblioteca escolar y de los libros para niños, para que aquellos permi-
tan escalar nuevos procesos pedagógicos y formativos de la niñez es-
colarizada. Ahora, con la propuesta de creación del Sistema de Biblio-
tecas Escolares, se espera un cambio de actitud del sector educativo 
con respecto a la biblioteca y la formalización de un marco institucio-
nal de cooperación con el Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín.

El bibliobús 

“El mundo habrá acabado de joderse el día  
en que los hombres viajen en primera clase  

y la literatura en el vagón de carga”. 
Gabriel García Márquez

El bibliobús, la otra forma de expansión de la influencia de la bi-
blioteca, es una modalidad de prestación de servicios bibliotecarios 
con éxito en otros países e, incluso, en la ciudad de Bogotá. En Me-
dellín se tuvo por dos períodos la experiencia con esta modalidad de 
servicio. El primer período comprende desde los primeros años de la 
Biblioteca Pública Piloto hasta los inicios de la década del setenta. Era 
un bus, con la divisa de la Unesco, dotado por esta entidad internacio-
nal, que tenía como misión apoyar los servicios de la BPP en los barrios 
en los que la misma no tenía influencia y presentaban altos índices de 
analfabetismo. Por más de una década, el “Bibliobús de la Piloto” car-
netizó lectores y promocionó la literatura nacional y universal. Fue un 
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instrumento de promoción institucional que quedó en el recuerdo de 
varias generaciones.

En la década de los ochenta, el gobierno español a instancias de 
Jesús Polanco, fundador de Santillana, donó a Colombia varios biblio-
buses que se distribuyeron por varias ciudades. Al departamento de 
Antioquia le correspondieron tres, uno funcionó en Urabá, otro fun-
cionó con las bibliotecas municipales del departamento y un tercer 
bibliobús funcionó con la Red de Bibliotecas Público Escolares de la 
Secretaría de Educación, Cultura y Recreación de Medellín. Era un ve-
hículo tipo furgón que llegó con una dotación básica de colección ge-
neral y de referencia donada por Colcultura, un proyector de filminas 
y un televisor. En los faldones laterales del vehículo había tres letreros: 
Colcultura, Municipio de Medellín y Comfenalco Antioquia. El vehículo 
se dotó plenamente con el aporte en libros de Comfenalco, organiza-
ción que formalizó un convenio con la Secretaría de Educación de Me-
dellín para operar el vehículo en la ciudad. 

El contexto social en el que nació el servicio era de conflicto. En 
las dos principales comunas de la ciudad operaban paramilitares y se 
vivía el terror del narcotráfico. La idea inicial fue la experiencia del Bi-
bliobús de la Biblioteca Pública Piloto, es decir, paradas programadas 
en sitios establecidos y por tiempos fijos. De esta manera, se pretendía 
cubrir los principales corredores de los barrios más importantes de la 
comuna nororiental. El usuario inicial para préstamo sería el afiliado 
a la Caja de Compensación Comfenalco, entre los que había muchos 
maestros y los moradores de residencia estable, como los comercian-
tes del sector y las personas que estos recomendaran. Pero en medio 
de la guerra, el servicio se hizo muy difícil. La inseguridad era el princi-
pal obstáculo, pero también la desconfianza de los habitantes hacia el 
Estado, y la indiferencia con respecto a todo aquello que los sustrajera 
de sus preocupaciones rutinarias y les exigiera un esfuerzo adicional. 
La estrategia no rindió frutos. 

Después de pocos meses, el convenio entre Comfenalco y el muni-
cipio se deshizo y la Secretaría de Educación cambió la estrategia para 
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el Bibliobús. Atendiendo a la idea de iniciar al lector en sus primeros 
años, se cambió totalmente la colección de aquel por libros infantiles y 
las paradas se harían en las escuelas de un circuito determinado. Cada 
una recibiría el servicio de promoción de lectura por un año, con al 
menos una visita semanal. El servicio lo atendería el personal del Bi-
bliobús, dos personas máximo, con apoyo de practicantes de Bibliote-
cología y de Educación Preescolar. Cumplido el plan anual de visitas, 
el plantel escolar tendría acondicionado un espacio para biblioteca 
con un conjunto de libros informativos, no didácticos, y de literatura 
y ficción, suficientes para atender simultáneamente dos o tres grupos 
por jornada. Pero lo más importante de la estrategia, que se denominó 
Rincones de Lectura, era ganar el compromiso de la comunidad educa-
tiva para el proyecto, invitando a los maestros a programar actividades 
en la “biblioteca”, siguiendo su propio “plan lector”, desde el concepto 
de PEI, “lo que regularmente se conoce en el comercio como el Plan 
Lector es una estrategia de ventas de las editoriales; el Plan Institucio-
nal de Lectura es una acción pedagógica sistemática, que hace parte 
del PEI, Proyecto Educativo Institucional”2, lo que los obligaba a tener 
un conocimiento amplio de los libros de la biblioteca, hasta convertir 
esta en un instrumento imprescindible en su práctica pedagógica, un 
sueño que acompañarían los padres de familia que estarían al lado de 
sus hijos en la lectura cotidiana y en el cuidado de los libros, incluso, 
comprometidos en tareas propias de la biblioteca escolar. 

Varios factores concurrieron para que la estrategia de Rincones de 
Lectura no fructificara en la gran mayoría de escuelas visitadas: la cri-
sis permanente del aparato escolar y su consecuente ambiente, que no 
favorece actitudes positivas del educador hacia los proyectos oficiales; 
las prioridades de la Secretaría de Educación eran cobertura educati-
va, planta de profesores y proyectos pedagógicos no afines a las biblio-
tecas; carencia de ejercicios de sistematización de actividades por los 

2 Definición del Plan Lector. Recuperada de: 
http://www.colombiaaprende.edu.co/html/micrositios/1752/w3-article-317427.html
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bibliotecarios que permitieran presentar racionalmente el proyecto 
en la Secretaría y ante el cuerpo de educadores, especialmente a los 
jefes de núcleo, como jefes administrativos de aquellos y, por último, 
la división de la cultura y la educación, lo que causó el traslado de las 
bibliotecas público escolares a la Secretaría de Cultura, que cambió el 
norte de las bibliotecas. 

El Bibliobús, un Land Rover Santana 85 diseñado para los trajines 
del desierto de Marruecos, no aguantó los recorridos por las lomas de 
nuestras comunas. Para mediados de la década del noventa, tras un 
lustro y algo más de camino, fue reintegrado y, en su remplazo, la Con-
sejería Presidencial para Medellín donó una camioneta doble cabina 
para transportar cajas viajeras. 

La gran caja viajera móvil se fragmentó en muchas pequeñas y 
adoptó el nombre de Servicio Móvil de Lectura, que continuó su pere-
grinar por las escuelas públicas de Medellín hasta su cierre definitivo 
en 2008, cuando se dio paso al fortalecimiento de la lectura como un 
eje transversal a los diferentes servicios bibliotecarios. Este cierre lle-
vó al fortalecimiento del fomento de la lectura desde cada una de las 
bibliotecas, para esto se nombraron promotores por cada una y con 
ellos se hizo una agenda cotidiana de lectura y un trabajo de su fomen-
to con el entorno más inmediato. El camino recorrido por el Servicio 
Móvil abrió las puertas para la agenda rural. 

Alguien notaba que la responsabilidad del Estado en la creación y 
dotación de bibliotecas públicas era asumida en Medellín por el sec-
tor privado, y que los bibliobuses atenuaban esta obligación del sector 
público. Medellín hacía mucho tiempo merecía una política pública de 
lectura y bibliotecas y un importante equipamiento para su desarro-
llo, cualquier sustituto “económico”, como cajas viajeras o bibliobuses, 
postergaba esta necesidad cultural de la ciudad. Estos instrumentos 
refuerzan el servicio de las bibliotecas, pero no las sustituyen. Las bi-
bliotecas públicas revaloran, a los ojos de la ciudadanía, el poder civi-
lizador del bien público.
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Con la puesta en marcha del Bibliobús nacía, en otro ámbito de la 
Secretaría, el sector cultural, el Seminario de Literatura Infantil, una 
reunión anual de expertos e interesados en el estado y desarrollo de 
esta modalidad y su función e impacto en la cultura y la educación de 
Medellín. Gracias a esta reunión, que llega hoy a su vigésima cuarta 
edición, con el ejercicio de sistematización quedan algunas publica-
ciones de memorias que muestran posiciones frente a la pedagogía y 
la promoción de la lectura. Se han reunido expertos editores de libros 
para niños y jóvenes, escritores, pedagogos, ilustradores, psicólogos y 
otros, en paneles, foros, talleres y tertulias con los maestros, estudian-
tes y padres de familia interesados en el tema. 

Este evento ya es una institución en el país y en Iberoamérica tiene 
un merecido reconocimiento entre las personas comprometidas con 
la edición y promoción del libro infantil y juvenil, puesto que han asis-
tido escritores y expertos de países hispanos y de lengua portuguesa. 
Su impacto en la labor de educadores, bibliotecarios y promotores de 
lectura merece una valoración por quienes hacemos parte del Obser-
vatorio de Lectura de Medellín, como parte de la preparación de la pro-
puesta y divulgación del Salón Internacional del Libro Infantil y Juvenil 
en la octava edición de la Fiesta del Libro y la Cultura.

Juego literario

“Para fugarnos de la tierra 
un libro es el mejor bajel; 

y se viaja mejor en el poema 
que en el más brioso y rápido corcel”. 

Emily Dickinson

Quienes se acercan al mundo de la literatura infantil como campo 
de trabajo asocian lúdica y libro infantil y conceden a este, muchas 
veces, todo el poder de copar los espacios de ocio del niño, como si 
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su lectura remplazara al juego. La verdad es que el juego es, talvez, la di-
mensión más importante del crecimiento del niño, e incluye competen-
cias sensoriales, emocionales, competitivas, comunicativas y afectivas. 
Esta enumeración de variables del juego puede estar total o parcialmen-
te inmersa en la lectura, si quien lo realiza tiene una experiencia con esta 
que le permita distinguir el texto recreativo entre distintas variedades y 
si hace de su lectura un escenario lúdico con sus pares. 

El Juego Literario, puesto en práctica por una editorial colombiana 
(Norma) y un grupo de activistas de un colectivo para la promoción 
de la lectura y del libro infantil en Bogotá (ACLIJ), que luego asumió 
Fundalectura, y retomado en Medellín años más tarde como actividad 
del Bibliobús, incorporó la lectura como parte de una “metodología lú-
dica” en la que si bien aquella era el nodo central de un proceso, este lo 
constituían, también, actividades como correspondencia entre niños 
de distintas instituciones participantes del Juego, correspondencia 
con el escritor, diseño de publicidad en versión oral y escrita, porras e 
ilustraciones de los contenidos del texto leído; y, sin duda ahora, con la 
nuevas tecnologías, las posibilidades de enriquecimiento del proceso 
son mayores. El Juego Literario remataba con la presencia del autor 
invitado en un gran encuentro de todos los participantes y allí él daba 
cuenta de las múltiples inquietudes surgidas en su proceso creador y 
de otras cuestiones relacionadas con su actividad.

La primera aproximación a la mecánica del Juego Literario se hizo 
en la escuela Sagrada Familia, aldea Pablo VI, en un sector de Santo 
Domingo, en 1992. La escuela se escogió por el compromiso de sus 
maestros con la promoción de lectura, la incorporación de este ejer-
cicio a sus prácticas docentes y por transformar la “biblioteca” de la 
institución en un centro de actividades formativas en relación con la 
lectura y el libro. Las maestras del grado quinto leyeron en voz alta a 
su grupo, capítulo a capítulo, la obra de Michael Ende, Momo. 

Desde luego, este ejercicio se hizo después de un año de práctica 
de lectura en voz alta, que les permitió a los niños adquirir la disci-
plina de la escucha. Por la complejidad de Momo, por su rescate de la 
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“vida lúdica” y el valor del tiempo para el otro y no para las cosas, se 
suscitaron en los niños inquietudes y preguntas que dieron pie a un 
interesante campo de conversación entre ellos y sus maestros. Se vi-
sualizaba la propuesta de hacer del educador un promotor de lectura 
para formar una red de educadores que podría poner en marcha un 
proceso de innovación pedagógica y, quizás, de transformación de la 
escuela. Era un sueño de quijote en el Bibliobús de la época. 

El aula salón de la escuela se decoró con grandes relojes de icopor, 
tortugas, colillas de cigarros y escobas de barrer para recibir los gru-
pos cuyos representantes plantearían las preguntas más álgidas reco-
gidas durante la lectura de la obra. Se exhibieron poses y oratorias dig-
nas de un parlamento tropical. Hubo fotos, se filmó parte del evento, 
muchos disfraces de Momo y de hombres grises en el público invitado. 
Después de casi dos horas de discusiones y tras el necesario refrigerio, 
los grupos se dispusieron a disfrutar de la película Momo, que causó 
nuevas discusiones sobre lo que omitió con respecto al libro, los per-
sonajes imaginados y los caracterizados por el productor. Momo, muy 
latina en la película, tuvo sus seguidoras entre las niñas mayorcitas. 

La segunda actividad del Juego Literario se hizo en exteriores, en-
tre la escuela Sagrada Familia, asistida por el Bibliobús, y la escuela 
Pichincha, asistida por la Biblioteca La Floresta. El encuentro entre 
cuatro grupos de quinto de primaria se hizo en el Centro Educativo 
y Cultural La Floresta, sede de la biblioteca, y la obra que se leyó fue 
Matilda, de Roald Dahl. Célebre obra en la que una niña, Matilda, pone 
en tela de juicio el esquema autoritario escolar y el de los adultos de 
su familia. La mecánica que se adoptó fue la del juicio, en el que un 
grupo de una escuela hacía de fiscal y otro, de la otra escuela, hacía 
de defensor y viceversa durante dos horas. El papel de juez lo hizo un 
bibliotecario, quien al final sentenció un inesperado empate que se ce-
lebró con abrazos entre los alumnos, intercambio de esquelas y mucha 
gritería de emoción.

 Asimismo, hubo una cordial y amable reunión de los adultos para 
evaluar el evento y fortalecer lazos de amistad y de colegaje. 
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El Juego Literario apareció en un convenio cultural con el Semina-
rio de Literatura Infantil de Medellín, puesto que algunos de sus foris-
tas terminaban cumpliendo con el rito de sacrificar su obra y su pre-
sencia a la acuciosa curiosidad infantil de algunos planteles educativos 
de la ciudad, y sus organizadores proponían el Juego Literario como un 
taller especial del Seminario. 

El primero en cumplir la cita con el ritual fue Luiz Carlos Neves, 
a quien una editorial de la ciudad le publicó Antojo de oso, una obra 
para niños en defensa de los animales en vía de extinción. Le siguieron 
otros escritores que cumplían con la doble presencia en el Seminario 
y en el Juego. 

El Juego Literario, muy a pesar de los pioneros capitalinos, ya era 
paisa y por eso pasó a llamarse Juego Literario de Medellín, hoy una in-
signia de nuestra ciudad. Sus organizadores actuales, sin duda, mantie-
nen la preocupación de sus iniciadores: su continuidad y su prevalencia. 
Por esta última se entiende la adopción del “mecanismo lúdico” por vas-
tas capas de educadores y padres de familia para propiciar la lectura en 
escenarios de creatividad y competitividad, con fines de aguzar compe-
tencias de convivencia y cooperación en los niños y jóvenes.

Abuelos Cuenta Cuentos-ACUCU

“Talvez el mundo y la vida se van narrando solos y 
nosotros somos sus oyentes,  

pero es bueno contar eso (…), sería imposible dejar 
de contar el gran accidente de la vida”. 

Manuel Mejía Vallejo

Los Abuelos Cuenta Cuentos, una experiencia alemana traída al país 
por los argentinos, marcan un interesante hito en la promoción de lec-
tura en la ciudad. En un viaje a Alemania del escritor argentino Mempo 
Giardinelli, este observó cómo la experiencia, la voluntad y el tiempo 
de la gente de la tercera edad se aprovechaban en centros hospitalarios 
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infantiles para mitigar un forzoso encierro de convalecencia de los ni-
ños con la lectura de cuentos, narraciones y poemas infantiles. Allí, este 
trabajo desinteresado es parte de la convivencia normal y el beneficio 
para los niños es grande, puesto que las visitas de los viejos compensan 
la larga ausencia escolar.

Giardinelli trasladó esta experiencia a las escuelas de Resistencia, 
en el Chaco argentino, para paliar en parte las deficiencias de la escue-
la y realizar el trabajo que muchos padres de familia deberían realizar 
en casa. Justo en la crisis en la que pululaban los comedores populares, 
la estrategia de acompañar el alimento con una buena lectura permitió 
que personas expulsadas del mercado laboral reivindicaran su estatus 
de servicio con tan noble causa. El Gobierno argentino apoyó esta ini-
ciativa y extendió sus esfuerzos a todo el país, mediante los trabajos de 
una fundación con el nombre de su impulsor.

En 2006, se estableció una convocatoria nacional de intercambio 
cultural, “Buenas Prácticas”, de la que surgió este encuentro con la ciu-
dad de Buenos Aires y fue cuando llegaron los responsables de la Fun-
dación Mempo Giardinelli a compartir la estrategia y metodología del 
desarrollo del voluntariado de Abuelos Cuenta Cuentos en Medellín. 

Tras una visita del alcalde y del Ministro de Cultura argentino a la 
Biblioteca Pública La Floresta, nació el programa con una adaptación 
en esta Biblioteca y, con el Inder, quedaron con la responsabilidad de 
ejecutarlo a través de las ludotecas. Es a partir del 2008 que el pro-
grama se instala en todas las Unidades de Información del Sistema de 
Bibliotecas Públicas de Medellín, a la fecha cuenta con 203 voluntarios 
activos y un registro de 386 abuelos cuenta cuentos que han hecho 
parte desde su fundación. Una actividad sostenida de estos volunta-
rios por espacio de ocho años es una prueba de la validez y pertinencia 
del programa.

Es necesario hacer una claridad: participar del voluntariado de 
Abuelos Cuenta Cuentos no significa ser un adulto mayor, es suficien-
te con ser mayor de edad y contar con la voluntad de compartir su 
tiempo y su talento con personas que requieren la oportunidad de 
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escuchar la lectura de un texto, sostener un diálogo, tener una oferta 
de material de lectura y acompañar el acto con mucho afecto. También 
es importante tener aptitudes para la narración oral. 

El voluntariado, adscrito al Programa de Voluntarios de la Admi-
nistración Municipal, lo forman personas de distintas edades y condi-
ciones. Como es un voluntariado para un ejercicio específico, lectura 
en voz alta, los voluntarios deben tener competencias adecuadas de 
lectura y dicción y, obviamente, un comportamiento social que no riña 
con las normas de la convivencia. El Sistema de Bibliotecas le brinda al 
voluntario una inducción, acompañamiento y capacitación. El volunta-
rio puede proponer su frente de trabajo o escoger entre los que se le 
ofrecen. La sinergia que genera el grupo o los grupos de voluntarios en 
sus reuniones es una oportunidad para el aprendizaje de las experien-
cias compartidas, para el crecimiento y la observación de las condicio-
nes de los frentes de trabajo. El acercamiento intergeneracional que se 
da entre los miembros del voluntariado, la camaradería que genera el 
esfuerzo común por unos mismos objetivos, es también una garantía 
de fortalecimiento de la presencia de la biblioteca en la comunidad 
que aprecia que sus miembros participen de esta suerte de cogestión 
de procesos.

Un giro necesario

“Estoy completamente convencido  
de que una persona que lee, y que lee bien,  

disfruta muchísimo mejor de la vida…”.
 Mario Vargas Llosa 

Una evaluación del voluntariado ACUCU nos muestra que la mayo-
ría de las personas que llegan a él, entienden y comparten los fines y 
el sentido con la promoción de la lectura y la narración oral en función 
de la contribución personal al esfuerzo colectivo e institucional por 
alcanzar una ciudadanía con sentido crítico sobre la información con 
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que los medios la atiborran diariamente, con criterio de selección so-
bre sus materiales de lectura y con capacidad valorativa de la oferta 
cultural de la ciudad. Estos tres elementos resumen un evidente super-
lativo de los fines de la promoción de lectura y para alcanzarlos la mis-
ma debe ser parte de una prolongada acción de renovación educativa 
y cultural en la ciudad.

La aparición del voluntariado, con la promoción de la lectura en las 
bibliotecas públicas, marca un giro en el eje de atención de la actividad 
de promoción del sector escolar al sector amplio de la comunidad ba-
rrial. Los abuelos cuenta cuentos son miembros de la comunidad del 
entorno inmediato de las bibliotecas y son los animadores entre sus 
vecinos de las actividades. La acción de estos voluntarios rompe con 
la coerción que los muros escolares imponen en la mente de los niños, 
pues si muchos de ellos realizan sus actividades en las escuelas públi-
cas, estas se reciben como un presente del vecino, del amigo cercano 
del barrio. La divisa oficial del maestro o la del promotor desaparece 
para dar paso a la figura cálida del abuelo cuenta cuentos. La autoridad 
cede el paso a la fraternidad.

Otras actividades que dan cuenta del giro en la promoción de lec-
tura desde las bibliotecas son Pasitos Lectores, Otras Formas de Leer 
y Escribir y las tertulias literarias. Con Pasitos Lectores se centra el es-
fuerzo en la primera infancia y sus parientes. Es una forma de enrutar 
los lazos de afecto hacia formas tangibles, expresadas en escenarios 
lúdicos, sonidos y ritmos, colores y contacto humano, teniendo la pala-
bra y el libro como elementos centrales.

En las tertulias literarias que se hacen en cada biblioteca del Sistema, 
con un público amplio y variado, se somete a discusión el contenido de 
un texto previamente leído y cada contertulio se nutre de las opiniones 
expuestas. Es un campo abierto a la emulación, al debate y al crecimien-
to de los individuos. Se reconoce el amplio mundo del libro y, por ende, 
el valor de la biblioteca como terreno de exploración del conocimiento.

Otras Formas de Leer y Escribir es, talvez, el reto de mayor exigen-
cia para el bibliotecario en cuanto a su capacidad de inducir el gusto 
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por la lectura a usuarios con capacidades diferentes y experimentar 
con técnicas de relación y comunicación que permitan a ese usuario 
convertir la biblioteca en un espacio de su cotidianidad. La cercanía y 
el afecto con el usuario y sus parientes son muy importantes para lle-
gar a este efecto. La Biblioteca de Proximidad Fernando Gómez Martí-
nez, en el sector de Robledo, obtuvo por este proyecto el Premio Reina 
Sofía y el Premio EIFL en el año 2012.

Los clubes de lectura, en el Sistema de Bibliotecas Públicas de Me-
dellín, se fortalecieron a partir del 2009. Se han vuelto una cultura en la 
que se comparten cotidianidades y, con el desarrollo de las tecnologías 
y el reconocido mejoramiento del SBPM, han generado compromisos 
que abren fronteras para acercarse a la literatura universal, como es 
el caso de los clubes de lectura de Barcelona-Medellín, que llevan una 
trayectoria de tres años compartiendo la lectura conjunta de autores 
de una u otra ciudad con miradas distintas. También se desarrollan 
clubes infantiles como Letras al Mar Medellín-Barcelona, Cartas al Sur 
Brasil-Medellín, y el Club Chile- Medellín.

Eventos del libro, momentos de fiesta y encuentro ciudadano

“Si me paso más de diez minutos sin hacer algo, sea 
lo que sea, tengo la impresión de que soy ingrato 
con ese hecho maravilloso que es estar viviendo”.

Julio Cortázar.

Los Días del Libro, concepto que refrescó la Feria Popular del Li-
bro, es un evento del Plan Municipal de Lectura y Escritura –Programa 
Medellín Lectura Viva–. Es una estrategia que cada vez gana más pre-
sencia y se afianza como acto imprescindible de la cultura del libro, de 
la lectura y de la escritura. Los actos académicos, el entorno en el que 
se realiza y el sector que impacta, lo ubican como un promotor de la 
cadena del libro. La presencia de activistas de la cultura, la comunión 
entre libreros, promotores, abuelos cuenta cuentos y organizaciones 
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que comparten los propósitos de este evento le dan el carácter de gran 
acto de promoción de lectura en la ciudad, que se caracteriza, además, 
por la participación local con temáticas que trascienden este ámbito.

La Parada Juvenil de la Lectura es otro evento significativo del Plan 
Municipal, en el que la informalidad y la espontaneidad de los jóvenes 
dan una dinámica de fiesta, de tertulia o de asamblea. El sello del even-
to es la fraternidad y el aprecio por los libros y la cultura escrita, que se 
ofrecen en un acto simbólico de liberación cuyo propósito invita a leer 
y a liberar el libro para que tenga la oportunidad de pasar por muchas 
manos, muchos ojos, es decir, para que se convierta en un viajero sin 
fin. Una intensa jornada de 24 horas continuas, en las que se conjugan 
la lectura, la escritura, el acto cultural, el debate y la reflexión sobre 
todo lo que aqueja a la juventud del presente. 

Por último, el tercer gran evento, la Fiesta del Libro y la Cultura, 
que se ha convertido en la actividad cumbre de la cultura, la lectura 
y las bibliotecas. Dura diez días, se prepara y espera todo el año, tal 
como su nombre lo indica, es una fiesta que pone en circulación a toda 
la cadena del libro y la cultura mediante la reflexión, el encuentro, la 
convivencia. Es más que un encuentro comercial, como evento cultural 
brinda espacios para lo académico y lo artístico, y actos que promue-
ven la crítica y la discusión en torno a temas relevantes sobre literatu-
ra, actualidad e historia.

Estos programas de fomento de lectura, escritura y narración oral 
han cambiado vidas y han motivado el desarrollo de nuevas acciones e 
iniciativas que favorecen el tejido social comunitario y la transforma-
ción social de una ciudad de 16 comunas y 5 corregimientos. La pro-
moción de lectura y escritura está dejando huella en Medellín y sigue 
recorriendo caminos por los que espera marcar nuevas huellas que no 
se borren con el tiempo, sino que, por el contrario, marquen nuevos 
caminos, porque, como dijo el escritor colombiano Fernando Vallejo, 
“si los ríos pasan, la palabra queda”, y eso queremos hacer con la lectu-
ra y la escritura en Medellín: quedar. 
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“Viajar es marcharse de casa,
es dejar los amigos, es intentar volar,

volar conociendo otras ramas,
recorriendo caminos,
es intentar cambiar”. 

Gabriel García Márquez

Antes de abrir Las maletas del viajero de José Saramago, en el pen-
samiento del lector se anticipan múltiples preguntas: ¿qué contienen las 
maletas del viajero, qué tipo de equipaje? ¿Cuáles son las búsquedas del 
viajero, cuál es su destino? Cuando las abrimos nos encontramos con 
que están cargadas de historias, de anécdotas, de sensaciones, de re-
cuerdos alimentados por el líquido mágico de las palabras que nombran 
personas y lugares, que hacen crónica de situaciones vividas en Portu-
gal, en las calles de Lisboa, ciudad donde se celebra la amistad con man-
jerico, planta para obsequiar al buen amigo, se toma vino de Oporto y 
se escucha fado, una de las músicas populares más poéticas del mundo, 
sentidas y, por su calidad en la composición lírica, más literarias. 

Portugal es cuna del autor de Todos los nombres, de Ensayo sobre la 
ceguera, de las cegueras blancas y contagiosas, también de Fernando 
Pessoa, maestro de los heterónimos y creador de la obra O marinheiro, 
es un destino al que la literatura puede acercar a viajeros lectores. 

La lectura permite hacer viajes inimaginados, visitar lugares ficti-
cios o reales, conocer personajes de este y otros mundos, islas “des-
conocidas”, países donde la muerte es virgen o las vacas son sagradas, 
ciudades invisibles, las más transparentes del aire, extender puentes 
que conecten a los lectores con otras realidades, otras personas y si-
tuaciones que se convierten en espejo para transformar la realidad 
propia, la del hogar, la familia, el barrio. 
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En el Parque Biblioteca España, cada 15 días, un grupo de jóve-
nes y adultos se reúnen con el deseo de conocer y recorrer diferentes 
caminos. Seleccionan su equipaje, empacan sus maletas y emprenden 
vuelo, usando como pasaporte esencial la curiosidad, la lectura, las pa-
labras y algunas ayudas virtuales que los acercan a amigos de antes y 
de ahora, presentes y ausentes. 

El Club de Viajeros es una valiosa experiencia de viaje, de conexión 
de imaginarios y de territorios, de reconocimiento del mundo, del país, 
de la ciudad y del barrio. Este trabajo se realiza desde finales del año 
2012, y tiene como propósito acercar a los usuarios, jóvenes y adultos 
que habitan los barrios aledaños, Santo Domingo Savio, Granizal, La 
Esperanza, La Avanzada, entre otros, a la lectura, la literatura y el reco-
nocimiento cultural de los lugares que se eligen como destino. 

El Club promueve la lectura para conocer el mundo, para hacer via-
jes a través de la literatura, para acercarse a obras y autores, sembrar 
en los participantes la idea de que el mundo es ancho y ajeno, que son 
tan universales como lo universal, que pueden traspasar el umbral de 
violencia que propone el barrio, y vencer las limitaciones que se insta-
lan en el imaginario de cada uno, en la comunidad.

El Parque Biblioteca España, por su valor como proyecto arquitec-
tónico, como proyecto social y cultural, perteneciente al Sistema de Bi-
bliotecas Públicas de Medellín de la Secretaría de Cultura Ciudadana 
(Alcaldía de Medellín), se ha convertido en un referente para la ciudad, 
para el país y para el mundo. Es una megabiblioteca instalada en el 
corazón de la comuna 1, zona nororiental de Medellín, barrio Santo 
Domingo Savio, que ha sido históricamente una de las más afectadas 
por los fenómenos de violencia.

En la actualidad, con sus ires y venires, es un espacio de especial in-
terés para visitantes del interior del país y de otras partes del mundo. 
Delegaciones de arquitectos, personas interesadas en el paisaje urba-
no de la ciudad, turistas desprevenidos, docentes, estudiantes, biblio-
tecarios, viajeros “mochileros” de todos los continentes son solo algu-
nos de los que han pasado por este lugar. Esta condición del Parque 
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Biblioteca España alimenta la realización del Club de Viajeros, pues 
muchos de los invitados “especiales” han sido visitantes de la ciudad y 
del Parque Biblioteca, y se convierten en cómplices del crecimiento de 
este proyecto y de los viajes que emprendemos. 

“Viajar es vestirse de loco,  
es decir ‘no me importa’,   

es querer regresar.  
Regresar valorando lo poco,  

saboreando una copa,  
es desear empezar”.

Gabriel García Márquez

Cada recorrido está acompañado por la obra literaria y las voces 
de autores pertenecientes a los lugares de destino y por la presencia 
de invitados que han viajado, nacido o tienen una relación significativa 
con ellos. Estas presencias sirven para establecer un trueque cultural 
más cercano, que ayude a los participantes a descubrir la memoria y 
los signos culturales de otras ciudades, la música, la gastronomía, el 
arte, las costumbres de sus habitantes. 

Cuando los invitados no pueden estar de forma presencial, la vir-
tualidad se muestra como una maravillosa herramienta para el conoci-
miento, la exploración y, en este caso, el acercamiento a otras culturas 
y la conexión con personas de otros continentes. 

El Club de Viajeros ha transitado por países como Egipto, la In-
dia, Brasil, Francia, Estados Unidos, Canadá, Suiza, Alemania, Rusia, 
Italia, Chile, Perú; y ha contado con la presencia de escritores como 
Julio Cortázar y Jorge Luis Borges de Argentina, Vinicius de Moraes y 
Clarice Lispector de Brasil, Violeta Luna de Ecuador, Pablo Neruda de 
Chile, Mario Vargas Llosa de Perú, Ítalo Calvino de Italia, los hermanos 
Grimm y Hermann Hesse de Alemania, entre otros. 
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En enero del año 2013, el Club de Viajeros, con la emoción que ge-
nera el intercambio con personas de otras culturas, que hablan otros 
idiomas, y ayudan a afinar la mirada, descifrar los signos y rasgos 
culturales como lo hizo el gran Marco Polo en sus expediciones a las 
“ciudades invisibles”, inició un año de viajes y ha venido recogiendo la 
memoria de sus recorridos y las voces de algunos de sus participantes 
que hacen cambalache de deseos, de sueños, de palabras y van cons-
truyendo una crónica de los distintos momentos vividos. 

La India y Egipto 

Adentrarse en el mundo oriental de la mano de Rabindranath Ta-
gore, filósofo y escritor hindú, y Naguib Mahfuz, escritor egipcio, fue 
la posibilidad de acercarnos a estas culturas a través de sus ojos y su 
sabiduría. En esta ocasión, una de las invitadas especiales fue Jhanavi 
Mandelbaum, terapeuta holística, quien por sus estudios y origen nos 
enseñó de la gastronomía, la música, los aromas y algunos rituales im-
portantes de la India. Una joven de ascendencia alemana, concebida 
en la India, vegetariana desde el nacimiento y que vivió sus primeros 
años bajo la formación de la cultura krisna en Medellín, debido a que 
su padre fue un importante gurú de esta cultura, nos enseñó a navegar 
por las aguas del río Ganges y a disfrutar de las bolitas maravillosas de 
la India. La palabra Jhanavi proviene del sánscrito (lengua clásica de la 
India) y significa río Ganges / río Sagrado.

Johnny Navarro es un hombre adulto proveniente de Barranquilla, 
dedicado al oficio de las artesanías y al cultivo de las plantas, hace al-
gunos años vive en el barrio Santo Domingo Savio y participa del Club 
de Viajeros, del que piensa que: 

“Es un espacio en el cual, más que diversión, encuen-
tro una manera muy personalizada de conocer, visitar 
y comunicarme con diversos sitios y personas, dentro 
y fuera del país, todo mediante el uso de la tecnología. 
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Como todo proyecto, pienso que con el transcurrir del 
tiempo, formará eslabones fuertes de comunicación y 
de esta manera una comunidad viajera con relacio-
nes cada vez mayores”. 

“Viajar es marcharse de casa,  
es vestirse de loco   

diciendo todo y nada con una postal,  
 es dormir en otra cama,   

sentir que el tiempo es corto,   
viajar es regresar”.

 Gabriel García Márquez

Rusia y Alemania 

Estos dos viajes fueron la oportunidad para recordar a los hermanos 
Karamazov y los cuentos de los hermanos Grimm. La Segunda Guerra 
Mundial, como conflicto militar global, afectó a los dos países y se instaló 
en el imaginario de los alemanes, los rusos y los habitantes de todo el pla-
neta. Pero, en contraste con la trágica historia bélica, fue también la opor-
tunidad para que los jóvenes y los adultos de la comuna 1 se sentaran a 
conversar directamente con personas provenientes de estos dos países: 
una familia alemana compuesta por una joven estudiante de español y 
sus dos padres, quienes les hablaron de las fiestas de la cerveza, la salchi-
cha, de las danzas, la gastronomía, la reconfiguración de la nación alema-
na después de la guerra y la importancia de los hermanos Grimm en la 
formación de los niños y la conservación de la tradición popular. 

En la sesión de viaje por Rusia, el club contó con la presencia del 
poeta, director de cine y bailarín chino-ruso Valentin Tszin, participan-
te del Festival Internacional de Poesía de Medellín, quien después de 
hablar un poco de Moscú y de la cultura rusa, hizo una puesta en es-
cena de danza butoh en la Biblioteca, que generó asombro entre los 
asistentes puesto que nunca antes la habían visto. 
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Carlos Daniel Estrada es un joven de 14 años habitante del barrio 
Santo Domingo, hace siete es usuario de la Biblioteca y dice que hasta 
antes de ingresar al grupo no tenía información suficiente sobre los 
países del mundo, y recuerda especialmente y con emoción el viaje a 
Rusia por la presentación de Valentin Tszin. 

De los viajes por Europa quedan las conversaciones con personas 
como Domenico Gallo, desde Roma, Cata Arango, estudiante de Arte 
Terapia en la ciudad de Lyon, Francia, Melissa Sovik de Noruega, los 
amigos de Suiza que estuvieron presentes en el Parque Biblioteca, en-
tre otros que reposan en la memoria. 

Para el año 2014 decidimos combinar viajes, algunos al interior 
de Colombia y otros por varios países. Por Colombia, para reconocer 
la geografía de nuestro país, su realismo mágico y la fantasía de los 
paisajes. El primero de ellos fue a la “Guajira mágica”. 

Transitar por el Cabo de la Vela, la ciudad de Riohacha y hablar de 
los Wayuu, una de las comunidades indígenas más grandes de Colom-
bia, su cosmogonía y otras creencias, fue muy importante para el gru-
po. El guía en este recorrido fue Astergio Pinto, coreógrafo y bailarín 
wayuu, que desde Venezuela, a través de Skype, habló de su cultura, de 
lo que piensa de sus ancestros, de la naturaleza sabia y de cómo lleva 
consigo su Guajira mágica adonde quiera que vaya.

Palabra

“En Alwaka los pájaros de las frutas festejan, con 
pepinillo, el sabor amargo del kanyí. En Nubiyaka, 

las mujeres intercambian las yemas del palmito por 
las frutas del cacau. ¡Ah! En las terrazas antiguas de 
Moraka los espíritus iniciales, nocturnos, conversan 
entre cabos de tabaco y sorbos de café. En Samineyi 
los Mamas adivinan sobre piedras húmedas y tejen 

la música desde las conchas Kuinguma”.
Vito Apshana
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Claudia Elena Marroquín, promotora de lectura del programa Las 
Letras Van por Colombia y participante del Club de Viajeros, piensa que: 

“[Este] ha sido una grata experiencia ya que hemos 
dialogado con personas de otros lugares que nos per-
miten tener una visión un poco más cálida y fami-
liar de cada ciudad o país. Entre los viajeros surgen 
preguntas comunes: el clima, la música, la comida, 
la ropa, lugares por conocer. Preguntas que posibili-
tan el diálogo con el otro, virtual o presencialmente. 
Gracias al Club de Viajeros tenemos la posibilidad de 
ingresar a otros mundos posibles con la magia de un 
clic de distancia”. 

Tren al sur: viaje a Uruguay 

En el viaje a Uruguay, María Mercedes Calvo, premio hispanoame-
ricano de poesía infantil y juvenil, fue invitada especial para conversar 
con los participantes del club sobre su obra Los espejos de Anaclara, la 
literatura uruguaya y su cultura. 

“Espejo, espejito
yo no quiero saber quién es más bella,
solo dime tres cosas,
espejito:
quién soy,
quién fui,
quién seré”.

Desde su casa en Montevideo, a través de Skype, la escritora com-
partió con el grupo anécdotas, lecturas, música y, sobre el Club de Via-
jeros, hizo el siguiente comentario: 
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 “Fue una lindísima experiencia. Oír hablar a los mu-
chachos de sus proyectos, conversar de Benedetti o Ga-
leano, pero también de Fernando González, autor que 
para mí fue todo un descubrimiento cuando llegué a 
Medellín, revivir aquellos momentos en que visité la 
Biblioteca y los vi trabajando en grupo tan entusias-
tas, todo me hizo sentir de nuevo en Colombia. Y, a la 
vez, sentir mi casa llena de la afectuosa presencia de 
ustedes. Casi casi como si de verdad hubieran estado 
aquí. Es que estuvieron, sin duda. Solo nos faltó com-
partir un tinto, como dicen ustedes. ¡Qué se repita! 
Iniciativas como esta deben multiplicarse”. 

“Viajar es volverse mundano,  
es conocer otra gente,  

es volver a empezar.  
Empezar extendiendo la mano,  

aprendiendo del fuerte,  
es sentir soledad”. 

Gabriel García Márquez
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para leer el mundo 

Autor: Nelson Fredy Pérez Galeano, historiador y maestro en arte dramática.  
Promotor de lectura de la Casa de la Lectura Infantil. 
fomentolectura@bibliotecasmedellin.gov.co



36

Historias que no son cuento

Las bibliotecas públicas se han ido convirtiendo en centros cul-
turales que tienen información, lugares para conversar, leer, apreciar 
obras de teatro y títeres, disfrutar conciertos, espectáculos de danza 
y conferencias para todos los gustos. También se han abierto al reco-
nocimiento de otras comunidades, por ejemplo personas en situación 
de discapacidad: ciegos, sordos, sordo-ciegos, con síndrome de Down, 
parálisis cerebral, autismo y espina bífida. Por cierto, estos son algu-
nos de los públicos que visitan la Casa de la Lectura Infantil y la Biblio-
teca Héctor González Mejía para encontrarse a partir de la lectura. El 
reconocimiento del otro posibilita crecer y florecer al adentrarse en 
sus mundos, ignorados o desconocidos por la lejanía misma, y así se 
refuerza la razón de la biblioteca: servir. 

Antes se pensaba en usuarios oyentes y videntes, con capacidades 
cognitivas normales, de 23 pares de cromosomas, de ácido fólico com-
pleto, pero la apertura a esos públicos ha dado solidez a la inclusión, que 
debería nombrarse poco, pues el derecho de acceso a los espacios, la 
información y la lectura hacen parte del ser ciudadano y a medida que 
se reconoce al otro en la interacción, cada persona se reconoce a sí mis-
ma, es más que un gesto de buena voluntad y cortesía, es el respeto en 
toda su amplitud por el derecho que todos los seres tienen. Sin embargo, 
surge la pregunta por el propósito de compartir la lectura a usuarios con 
parálisis cerebral, autistas o sordo-ciegos. La respuesta es solo una: sus 
derechos como ciudadanos.
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Es claro que el fundamento de la accesibilidad para estos nuevos 
usuarios no es solo brindar el espacio físico de la biblioteca. El objetivo 
es crear programas en los que haya una verdadera atención sin barre-
ras físicas ni sociales. La búsqueda de estrategias hace que la imagina-
ción no se detenga y explore en medio de equivocaciones y aciertos, 
lágrimas de frustración y de alegría, se elaboren caminos sin final y se 
descubran seres maravillosos que sorprenden. 

En la Biblioteca Pública Héctor González Mejía se reúne desde 
hace 18 años el club de lectura para personas ciegas La Voz del Libro 
y, desde hace siete (2007), tanto en la Biblioteca como en la Casa de la 
Lectura Infantil, para personas sordas, el Club Información al Día en 
Lengua de Señas Colombiana. Además, para niños y jóvenes ciegos o 
sordos, y sus familias, se crearon La Voz de los Cuentos y Leer en Seña, 
respectivamente. 

En la búsqueda de estrategias para estos usuarios se propuso la 
lectura de obras de teatro y de noticias, además de compartir historias 
de vida de personas con discapacidad que fueran referentes de supe-
ración personal. Del Club de Lectura La Voz del Libro surgió, el 27 de 
febrero de 2010, Teatro en la Oscuridad con la lectura interpretada de 
El mercader de Venecia, de William Shakespeare y, en Información al 
Día, se estableció desde el 2011 la variante de la lectura de noticias, 
procurando profundizar en la visión que surge de conocer diferentes 
versiones sobre el mismo acontecimiento. 

En la construcción del tejido social participan el individuo, el gru-
po y la institución, la intersección de los tres permite cambios en la 
estructuración del carácter del primero, que se da por la cohesión del 
grupo y las oportunidades que brinda la institución. 

La llegada y salida de empleados, en este caso de promotores de 
lectura, acarrea también cambios en las dinámicas grupales. En la Bi-
blioteca Pública Héctor González Mejía y la Casa de la Lectura Infantil 
se ha logrado que los programas continúen fieles a sus objetivos y, con 
la apropiación de los funcionarios nuevos, se implementan modifica-
ciones que potencian lo ya creado.
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La lectura para personas ciegas

¿Cómo surgió Teatro en la Oscuridad? Dos eventos abrieron una 
ventana que permitió implementar este espacio de lectura en La Voz 
del Libro: en un canal de televisión extranjero presentaron un docu-
mental titulado Diálogos en la oscuridad, en el que un grupo de perso-
nas videntes permanecen 30 minutos en un lugar oscuro guiadas por 
ciegos. El segundo evento fue la película Rojo como el cielo, en la que un 
niño pierde la visión y para continuar su vida hace lecturas de cuentos 
proponiendo efectos de sonido y haciendo que los asistentes videntes 
se venden los ojos para quedar en igualdad de condiciones. Leer teatro 
a una sola voz es complejo por la cantidad de personajes que dialogan, 
esto hace que se pierda la presencia de quien habla y el hilo conductor 
también se extravíe. Se ha dicho, incluso, que el teatro no es literatura 
y que su función es la representación, sin embargo, si se lee de forma 
interpretada y a varias voces conserva su estructura, permitiendo así 
llegar a un público que personalmente no se acerca a la búsqueda de 
estos materiales de lectura, de los que se desprenden la crítica política, 
social, económica e histórica. 

Los primeros lectores de Teatro en la Oscuridad fueron los auxilia-
res de la Biblioteca, voluntarios, algunos participantes de otros clubes 
de lectura y las practicantes de comunicación. Fueron 16 los lectores 
intérpretes, había más lectores que público. Se buscaron los efectos de 
sonido necesarios, la música de la época, se ensayó de manera indivi-
dual, pues por las diferentes ocupaciones de los lectores no era posible 
hacer ensayos colectivos. 

Se logró la caracterización de los personajes y, una hora antes de la 
lectura, todo el grupo se reunió para conocerse, leer parte de la obra, 
probar los micrófonos, tomar un café y estar listos para iniciar a la 
hora programada. Los asistentes videntes ingresaron al auditorio ven-
dados y guiados, como se hizo con las personas ciegas, y comenzó un 
proceso que cada día argumenta su realización. En ese momento sur-
gieron objetivos nuevos: dar a conocer una obra, un autor, sensibilizar 
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sobre la ceguera, brindar elementos para que la lectura sea agradable 
desde la construcción de los personajes de modo oral, abrir espacios 
de conversación alrededor de un tema u obra …

Teatro en la Oscuridad ha permitido difundir más de cuarenta 
obras de teatro, de las que se deben mencionar: Macbeth, El mercader 
de Venecia y La tempestad, de Shakespeare; La evitable ascensión, de 
Arturo Ui; Galileo Galilei, de Bertolt Brecht; Fuenteovejuna, de Lope de 
Vega; Cyrano de Bergerac, de Edmond de Rostand; Edipo rey de Sófo-
cles; Leonce y Lena, Woyzeck y La muerte de Danton, de Georg Büchner; 
Telarañas, Cámara lenta y El señor Laforgue, de Eduardo Pavlovsky; 
Jojo: la historia de un saltimbanqui, de Michael Ende; La muerte y la 
doncella, de Ariel Dorfman; Monólogos de la vagina, de Eve Ensler; Pro-
méteme que no gritaré y El taxi amarillo, de Víctor Vivíescas; La casa 
de Bernarda Alba y Bodas de sangre, de Federico García Lorca; Lisís-
trata, de Aristófanes; Me/moría, de Alberto Sierra; Cordelia de pueblo 
en pueblo y Homo ludens, de Alberto Adellach; Réquiem por un girasol, 
de Jorge Díaz; Miren el paisaje, de Teresa Valenzuela; La guandoca, de 
Gilberto Martínez; Pareja abierta, de Darío Fo; y Franca rama y En el 
filo, de Fernando Zapata. 

Como se ve, no hay preferencias, el objetivo principal es promover 
la lectura de textos dramatúrgicos, poniéndolos a disposición de dife-
rentes públicos, ampliando el círculo de conocimiento de la obra y su 
autor, un círculo que se cerraba solo para actores, actrices, realizado-
res teatrales, estudiantes y algunos apasionados.

Esta actividad se realiza el último sábado de cada mes, los lectores 
(voluntarios, auxiliares de biblioteca y asistentes de clubes de lectura) 
son seleccionados con anticipación, se fijan unos horarios para prac-
ticar la lectura en voz alta de manera individual, se precisan los efec-
tos sonoros: temas musicales propuestos en la obra o elegidos por los 
lectores, sonidos de la naturaleza, campanas, disparos, carros, motos, 
máquinas y todo lo que permita imaginar una situación. 

Cuando los lectores son actrices y actores de teatro, se planean 
por lo menos cuatro ensayos con todo el equipo. Para todos la lectura 
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es exigente, pues la interpretación de los personajes va más allá de la 
lectura en voz alta: se le da forma al personaje desde la voz, se juega 
con los ritmos, los estados de ánimo, la réplica, la contrarréplica, los 
silencios… El espectador ve la obra, se introduce en un libro abierto y 
los personajes que experimenta son solo suyos.

A Teatro en la Oscuridad asisten personas ciegas que hacen parte del 
club de lectura, miembros del Plan Municipal de Discapacidad, empleados 
de instituciones que trabajan con discapacitados, estudiantes universita-
rios y de bachillerato, docentes, amigos de los lectores, cuidadores, acom-
pañantes de las personas ciegas y público casual. A lo largo de este tiempo 
se han leído 43 obras, con una asistencia total de 2237 personas.

La lectura para personas sordas

Cuando a la Biblioteca llegaron usuarios sordos, se decidió crear 
para ellos, al igual que para los otros públicos, un club de lectura que 
se denominó Información al Día en Lengua de Señas Colombiana. Se 
compraron materiales en lengua de señas, inicialmente diccionarios, 
se buscó la orientación de instituciones que ya trabajaban con sordos y 
que podían brindar capacitación al personal, se contrató un intérprete 
que sirviera de guía para todo el proceso y, a la vez, fuera el puente 
entre los empleados y los sordos. Se puso a disposición el préstamo 
de materiales de lectura, creando una base de datos con la imagen de 
cada persona sorda y su seña, se les brindó capacitación técnica, se 
les enseñó el uso de la Biblioteca, se les compartió el reglamento y 
se dispuso de un lugar para las sesiones que, en poco tiempo, quedó 
pequeño ante el aumento de personas sordas. El aumento se dio por-
que encontraron un lugar que los acogió sin condicionamientos y que 
respeta sus derechos como usuarios. 

En el club de lectura se establecieron unas líneas de trabajo que 
comprendían un recorrido noticioso que se denominó ¿Qué Pasa en el 
Mundo?, que incluía la información de interés de los días anteriores a 
cada encuentro. 
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Otra de las actividades se llamó Historias que Motivan, aquí se com-
partían las vidas de personas que superaban las dificultades, en espe-
cial, personas con discapacidad. Otros componentes del club eran el 
estudio de las señas, signar lo no signado y practicar las señas nuevas.

 El grupo de trabajo del club estaba compuesto por un promotor de 
lectura, un auxiliar de biblioteca, la coordinadora del Proyecto Conec-
tando Sentidos con la Sordoceguera, una practicante de comunicacio-
nes, la coordinadora tecnológica de la Biblioteca y dos camarógrafos 
que transmitían en directo por plataforma tecnológica.

En el 2011, se introducen algunos cambios a la estructura: la lec-
tura de cuentos infantiles, la necesaria conversación sobre lo leído, la 
proyección de videos animados; además, se invitan instituciones que 
tienen entre sus objetivos la atención a discapacitados, también se invi-
ta a personas con discapacidad. Asimismo, las noticias son contextua-
lizadas, es decir, se analizan, buscando antecedentes y consecuencias 
para que cada participante configure la veracidad de la información. Se 
implementaron acciones como la dramatización de noticias o de pro-
blemáticas sociales y, buscando algo más que se pudiera proponer des-
de la lectura, surgió la necesidad de aprender a jugar: cartas, parqués, 
dominó, ruleta, rummi Q, scrabble, el bosque encantado, maravillosa 
Alicia, yahtzee, solo uno y el tonto cotudo, entre muchos otros juegos 
de mesa. Era importante leer sus reglas, metodologías y practicarlos. 

Para finalizar el año, y ante las pocas posibilidades laborales para 
las personas sordas, se implementaron talleres manuales en los que se 
han ofrecido: elaboración de agendas, de separadores de libros, arre-
glos navideños, calados en láminas, bolsas de regalo y bisutería. Los 
cambios también se dieron en relación con los compromisos de todo 
el equipo de trabajo que no podía continuar apoyando el desarrollo del 
club. Para mantener su continuidad, se requiere mínimo del promotor 
de lectura y de la intérprete. En este momento, además de la intérprete, 
se cuenta con la practicante de comunicaciones, quien busca la informa-
ción que se les va a compartir en imágenes: mapas, personajes, edificios, 
acciones de guerra, encuentros de líderes mundiales y todo aquello que 
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permita reforzar la información. La mayoría de las noticias hacen parte 
de las tragedias humanas y tanto para los oyentes como para los sordos, 
la información más desafortunada, dolorosa y trágica tiene más interés 
que la de las celebraciones y situaciones positivas, razón por la que cada 
sesión se inicia con la presentación de un video corto que invite a reflexio-
nar, divierta e invite al diálogo. El análisis histórico y la contextualización 
de cada una de las noticias que se comparten son fundamentales para in-
tentar la comprensión de los acontecimientos diarios.

La brecha comunicativa entre oyentes y sordos es amplia, por un 
lado está el desconocimiento de la lengua de señas por parte de los 
oyentes y, por el otro, está el poco interés de las personas sordas por 
leer el castellano. Esto hace que la incomunicación sea permanente, 
hay personas que conocen la lengua de señas y sordos buenos lectores, 
pero no es la constante. 

Cuando una persona sorda ve imágenes en la prensa o en la tele-
visión, lo que logre advertir se convierte en verdad, la reflexión sobre 
lo que se les ofrece se alcanza en aquellos que han terminado sus es-
tudios y reconocen que pueden llegar lejos, pero muchos confían en 
la verdad que la sociedad les comparte. Esto condujo al grupo facili-
tador del club a replantear el esquema de información. Los recursos 
para que esta llegue clara son mayores, pues es necesario recurrir a la 
dramatización, al uso de imágenes y de pocas palabras, a dominar el 
lenguaje de señas y recurrir a los modelos lingüísticos para reforzar 
los conceptos compartidos. 

La búsqueda de materiales para que cada detalle sea entendido 
con toda propiedad, obliga a que el club se construya durante toda la 
semana, es necesario pensar “cómo cuento” y qué más debo utilizar 
para que quede todo claro, pero, por supuesto, por más cuidados que 
se tengan, las equivocaciones aparecen.

La sordera es una de las discapacidades más difíciles de abordar, 
puesto que lo que prima en una relación de individuos es la comunicación 
y entre un sordo y oyente, si no se conoce y domina el mismo sistema co-
municativo, se crea un abismo que la mayoría de veces es insalvable. 
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Uno de los logros significativos del programa es que los asisten-
tes expresen sus ideas, difieran y apoyen lo que se les comparte. Ellos 
piensan y debaten, hablan con las manos y plantean argumentos pro-
fundos que quizá sin este club no hubieran compartido.

A lo largo de estos cinco años se han abordado temas como: la gue-
rra civil en Siria, se ha hecho memoria sobre la toma del Palacio de Jus-
ticia, las masacres de Ruanda, Sabra y Chatila, la decisión de la Corte 
de la Haya sobre San Andrés. Asimismo, se han realizado simulacros 
de votaciones y se les han presentado las propuestas de los candida-
tos a la Alcaldía, Gobernación, asambleas, concejos, Senado, Cámara y 
Presidencia. 

En el año 2014 nació otra actividad dentro del club: el reconoci-
miento del territorio. Su objetivo es permitir que las personas sordas 
visiten espacios del Centro de la ciudad que, pese a estar en constante 
relación con ellos, no conocen en sus interiores, pues han determinado 

Teatro en la Oscuridad. Lectura interpretada de la 
obra Pareja abierta, con Vicky Salazar y Gustavo Gó-
mez. 29 de marzo de 2014.

Información al Día en Lengua de Señas. Taller de arre-
glos navideños. 4 de diciembre de 2013.
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que como no los tienen en cuenta, no habrá personas que los puedan 
recibir y atender como usuarios regulares. La idea es visitar los mu-
seos, salas de teatro, centros comerciales, patrimonios históricos, par-
ques y atractivos turísticos y culturales. Es así como el último martes 
de cada mes, los asistentes al club hacen una visita guiada que permite 
a la vez hacer visible a la comunidad sorda. 

Fomentar, promocionar ya la lectura van más allá de compartir un 
libro, es leer el mundo, sea con imágenes o sonidos, incorporando in-
cluso lo que no es literatura.
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Medía apenas 50 centímetros, su peso no era mayor de 2800 gra-
mos. La leche de Ema se derramaba sobre su pecho. El recién nacido no 
comía. Las heces seguían siendo negras y malolientes a pesar de ser tan 
pequeño, se encogía como si el estómago atrajera hacia sí la cabeza y los 
pies, se retorcía, lloraba y no había un minuto de sosiego, no mamaba, 
no tomaba agua, no dormía. “Un bebé más que se me va”, suspiraba entre 
llantos y dolores en el alma, “no puede ser, Gilberto, no puede ser”. 

El médico, con expresión seria, les dijo que no sobreviviría, que ya 
había hecho todo lo habido y por haber, que solo quedaba una medicina 
traída de Medellín que o lo salvaba o lo mataba. Ema miró en la pared el 
cuadrito de San Antonio, al que le tenía tanta fe. Gilberto le dijo al mé-
dico que se la pusiera, “si ese es el último clavo caliente para pegarnos, 
que sea lo mejor”, dijo. Acostaron al bebé en una ruanita de colores y la 
aguja penetró el ombligo. Ema cerró los ojos, San Antonio con el niño 
en brazos era la salvación. Así que tomó lo que quedaba de su hijo, lo 
abrazó y arrulló durante horas, hasta que se quedó callado y quieto. 

Cuatro días después, el bebé estaba chapaleando, feliz, pidiendo de 
“aquello”, recibiendo nuevamente el calor del sol y el amor materno. El 
12 de marzo, día de su bautizo, por coincidencia fue el día de San Heri-
berto, así que lo pusieron Heriberto Antonio, en honor a los dos santos.

Heriberto nació el 8 de marzo de 1947 en Yarumal, un pueblo que, 
según él, es frío, feo, faldudo y festivo. Ahí fue feliz. Cuando era niño, 
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vivió en el barrio El Camellón, en una casita, en la parte baja del pue-
blo, por allí entraba el ganado que traían arriado de la costa y cuando 
preguntaban a la abuela por qué había una vaca encima de la otra, esta 
les respondía que era para mirar por dónde iba la procesión, cerraba 
la puerta y los enviaba a jugar adentro.

Como a muchos, lo sumergían en esas poncheritas metálicas que 
no medían más de cincuenta por cincuenta, su madre la ponía en el 
solar de la casa y mientras él se bañaba de sol y agua del río, ella lavaba 
ropas y platos sucios de la mañana. 

A los siete años fue por vez primera a la Escuela Pedro Pablo Be-
tancur, lo esperaba la maestra Josefina García, una señora delgada, de 
gafas oscuras, cabello corto, muy sonriente. Ese día llevaba un vestido 
azul claro que parecía un bosque encantado y por sus mangas salían 
dos ramas oscuras por las que aparecían sorpresivamente unas ma-
nos amables y cariñosas. En el salón de primero A había 55 alumnos, 
todos descalzos, con camisa de manga corta y cinco botoncitos que 
cubrían algunos pechos hambrientos, no faltaban los que iban con 
sus ropas de calle, la mayoría con el cabello en la frente o peinados 
de lado. Heriberto se diferenciaba de los otros, pues llevaba siempre 
sus gafas puestas, ningún otro niño las tenía. Su padre lo dejó allí 
confiado en que aprendería mucho y quizá algún día fuese como él: 
comerciante. Pero él solo quería jugar bolas, trompos, correr, saltar 
y ser ¡seminarista! 



48

Historias que no son cuento

Desde muy pequeño, decía que quería ser “san franciscano”, y este 
deseo se hizo más fuerte cuando a los cinco años, yendo a casa de la 
abuela, vio en la puerta de una casa vecina a un niñito crespo, rubio, 
la cosa más linda, un poco pálido, vestido con una túnica café, un lazo 
blanco alrededor de la cintura, capucha y sandalitas. 

Ese era el franciscano que Heriberto que-
ría ser, así que fue corriendo y le describió a la 
abuela el niño que vio. “Yo quiero vestirme así, 
abuela”, le dijo. Cuando llegó a casa de su ma-
dre, le contó lo sucedido y con mucho entusias-
mo le pidió un vestido confeccionado así, pero 
Ema, pacientemente, le explicó que el niñito y 
su madre estaban pagando una promesa, que 
era que él se iba a morir y la mamá prometió 
vestirlo de franciscano hasta que la ropa estu-
viera hecha girones. “¿Y por qué no hiciste esa 
promesa, mamá? Yo me habría sentido muy 
contento”, dijo Heriberto. 

Desde esa época, la obsesión se hizo mayor. 
En el año 62, cuando iba para cuarto elemental, un sacerdote francisca-
no de Bogotá fue a Yarumal, pero, no pudo inscribirse, pues allí solo ha-
bía de quinto elemental en adelante. Así que entró al Seminario Menor 
de Yarumal, que era javeriano. El padre Gustavo Ángel lo invitó al grupo 
vocacional y así lo convenció. A pesar de todo, él quería ser franciscano 
y todos en el seminario le decían el hermano Francisco.

En el periodo que vivió en el centro vocacional y en el seminario, 
Heriberto hizo todo tipo de trabajos, aclara él que “ninguno me soltaba”. 
Fue enfermero del seminario y, aún hoy, en su registro fotográfico se le 
puede ver de diecinueve años, inclinado sobre una camilla, en un salón 
al que apenas entraba la luz por dos ventanas, en la mano izquierda una 
pinza con algodón y algún tipo de líquido para limpiar una herida, tam-
bién se le observa inclinado sobre el pupitre de la primera fila debido a 
su ceguera, un libro abierto frente a él, la mano sobre la frente. Todos los 
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30 alumnos leyendo y reflexionan-
do juiciosamente. 

También fue cuidador de pa-
tos, cusumbos, gansos, cerdos y 
ovejas cuando fray Damián ya no 
pudo seguir con ellos. Fue el único 
que asumió el reto de cuidar a los 
animales, pues estos eran muy bra-
vos, decían todos. Heriberto, como 
buen franciscano, amaba el servi-

cio y a los animales, y encontró la estrategia para cuidarlos. Lo único 
que pidió fue un pito para llamarlos, meses más tarde estos, al escuchar 
el sonido agudo del silbato, corrían, cacareaban, gruñían, graznaban, 
mugían hasta él, y allí recibían de sus manos el alimento esperado. 

El problema era los domingos, días de fútbol, pues cuando el árbi-
tro pitaba alguna jugada, todos los animales corrían hasta la cancha. 
Más de una vez se ganó regaños y amonestaciones por esto, pero, él 
decía que era la única manera de hacerlos obedecer.

Siempre estaba con su túnica blanca, la capucha cubriéndole los ca-
bellos que ya no eran tan dorados, con más de veinte animales detrás, 
siguiéndole mientras llevaba un balde con la comida y el pito en la boca, 
luego se inclinaba, con calma y paciencia, extendiendo los brazos hacia 
ellos, al fondo el patio trasero del seminario lleno de palmas y uno que 
otro eucalipto. El padre prefecto 
Jesús Betancur era oneroso en 
reclamos para Heriberto, pues 
este, por sus múltiples ocupacio-
nes, llegaba tarde a todos lados. 

Hubo un padre, Luis Eduar-
do Navarro, al que no le gustó 
que, estando con los javerianos, 
fuera franciscano de corazón. El 
padre lo convenció de que no 
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tenía vocación, durante varias semanas en las que caminaban por el 
seminario a la sombra de árboles frutales, entre los oficios religiosos 
y el olor a incienso, le interrogaba y cuestionaba sobre su naturaleza y 
sus creencias. “Creo que todo esto es un simple antojo, tu vida está fue-
ra del seminario”, le soltó una mañana de tajo. Heriberto, consternado, 
triste y decepcionado, decidió terminar allí con su vocación, un aroma 
y un sabor amargo lo acompañaron aquellos meses, sin embargo, el 
franciscano que llevaba siempre siguió dentro de él. Años más tarde 
en Centellas, un periódico del pueblo que dirigía, en una edición con-
memorativa sobre el seminario, puso una fotografía del padre Gustavo 
Ángel y del padre Luis Eduardo Navarro, él los llamó allí “alfa y omega 
de una vocación sacerdotal”.

Pasó, entonces, al Colegio Pío XII en 1967. El 31 de diciembre de 
ese año conoció a Ofelia, su esposa. Seis meses después de haberse 
graduado, se casaron. Cuenta Heriberto que fueron ocho años de no-
viazgo, muy confusos, de peleas, de traspiés, pero, cantando queda-
mente dice: “… Une tu voz a mi voz, para gritar que vencimos…”.

Así que decidieron casarse. Su primer hijo nació el 8 de septiem-
bre, el nombre que le pusieron fue Francisco, por obvias razones. Más 
tarde, tuvieron dos hijos más: Teresita y Doris, esta le ha dado dos nie-
tos y Francisco uno.

En el año 1971, tras salir del colegio, trabajó con su padre en un al-
macén que se llamaba El Milagro. El padre rentó el local de enseguida 
para que Heriberto pudiera trabajar y así se creó la Sucursal El Milagro 
el 6 de enero. Cuando no estaba en el almacén, se le veía caminando por 
las calles de Yarumal con Ofelia, vistiendo siempre pantalones de bota 
ancha, acompañados de sacos y chaquetas que le daban un porte más 
elegante. Ofelia, por su parte, muy a la moda, pero, recatada, lucía trajes 
claros hasta la rodilla, siempre de mangas largas o al codo, el cabello 
suelto y ondulado. Caminaban con confianza y alegría frente al porvenir. 

Mucha gente les preguntaba que en dónde habían comprado tal o 
cual cosa y ellos respondían que en “El Milagro chiquito, vayan, veci-
nos, allá los atendemos”. Así que, un día, Heriberto le cambió el nombre 
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por el El Milagrito. Todos compraban bufandas, pantalones a cuadros, 
fondo entero, jeans, sacos, chaquetas, zapatos negros de charol, bale-
tas de todos los colores, medias oscuras y color piel, sombreros, gafas 
con marcos gruesos, camisas almidonadas para hombre y de dama con 
manga corta y franjas elegantes, enaguas, busos cuello tortuga y cuello 
en V, todo muy exclusivo, traído de Bogotá. 

El local no era propio, medía cuatro metros por ocho de fondo, era 
de madera y tenía segundo piso. El dueño pedía mucha plata por él, 
por lo que no hubo forma de comprarlo y, de hecho, nadie se lo com-
praba, hasta que resultó el “marranito” que en el 2005 lo hizo. 

Aquí Heriberto tuvo su segundo dolor en el alma, vender era una 
labor que le apasionó toda la vida, le permitía conocer gente, hablar con 
todos, enterarse de lo habido y por haber, además tenía su periódico 
Centella, había sido cofundador del grupo Scout y hasta miembro del 
centro de historia. En su pueblo era considerado un prominente escri-
tor y personaje de respeto. Aunque, como siempre pasa, había detrac-
tores de opinión y de forma que también le hicieron la vida imposible.

“Yo nunca quise salir de Yarumal, yo quise que me enterraran allá”, 
cuenta con cierto pesar, pero Francisco ya hacía seis años que vivía 
en Medellín, “papá, véngase para Medellín”, decía. “Traté de volver a 
empezar, busqué locales por todas partes, pero, eran muy pequeños o 
muy costosos. Todas las noches pensaba en la vida que había llevado, 
el pueblo, los amigos, los amores”. Francisco una vez le preguntó: 

“¿Qué te ha dado Yarumal y qué le has dado vos al pueblo, cuánto 
te has matado vos? Desde que estoy chiquito te conozco trabajando 
con tu civismo, los cinco cachorritos del grupo Scout, el tiempo que 
fuiste concejal, el centro de historia… Papá, ve, ya es hora de cambiar 
de rumbo, vos sacaste adelante muchas cosas aquí, eso lo podés hacer 
en otro lado también, la felicidad no depende del lugar”.

Así que se fueron. Francisco les consiguió una casita en el barrio 
Las Cabañitas, en Bello, y allí montaron una tiendita en un garaje. “A 
veces es mejor estar lejos de los familiares que con ellos”, cuenta y por 
eso se fueron rápidamente de allí también. Vendieron y se fueron para 
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el barrio Nueva Andalucía, junto a la Unidad Intermedia de San Javier. 
Allí no había tienda, no había nada.

Alguien, un día, lo llevó al Parque Biblioteca Presbítero José Luis 
Arroyave, en San Javier, le hicieron una visita guiada, que el audito-
rio, le dijeron, aquí la Sala de Literatura, aquí la Sala General, allí los 
talleres y, de pronto, un olor conocido, aspiraba y aspiraba, pero no 
identificaba qué era, olía a menta, olía a eucalipto, a bosque, a taller de 
artista, y siguió caminando desviándose del grupo de visitantes hasta 
que encontró un salón en el que pintaban al óleo. El olor era la tremen-
tina. El profesor Álvaro Puerta dictaba clases de pintura y Heriberto 
comenzó a asistir, recordando unas pocas clases que recibió en el se-
minario años atrás.

Cuando terminó el curso en la Biblioteca, trasladaron el taller a su 
casa, a un patio que había en su unidad, y pintaron allí por cinco años.

A medida que asistía al Parque Biblioteca se fue vinculando con 
todas las actividades que encontraba, él necesitaba seguir ayudando y 
creando, vendiendo y comprando. Así que pasó por pintura, el encuen-
tro con la palabra, los Abuelos Cuenta Cuentos y Agroarte.

Como buen franciscano, se dedica a ser abuelo de sus tres nietos y 
de otros 400 niños a los que visita semanalmente: “Trabajar sin des-
canso y sin esperar recompensa, el niño tiene el olfato, el tacto para 
captar si uno lo quiere o no, el niño sabe quién lo quiere sin uno decir-
lo”, cuenta. Se siente compaginado, juega, se vuelve un niño con ellos, 
recuerda los tiempos con los lobatos, los cantos a la Bagheera y Baloo.

… El sol se oculta tras los trigales 
cuando las aves vuelan al sur 
tras las montañas, tibios los aires 
rojas las nubes y el cielo azul...

“He vuelto a mi infancia en Medellín, en el Parque Biblioteca, leyendo 
cuentos, cantando y contando historias a ancianos que son, además, mis 
amigos yarumaleños. Siempre prestando un servicio a la comunidad. Es 
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necesario que a uno le nazcan las ganas y que tenga la oportunidad de 
prestar el servicio”, dice y continúa: 

 “Mi familia sabe que yo no puedo estar quieto, por eso hago ventas 
con revistas por catálogo y vendo a todos, camino, me muevo, leo, can-
to, hago títeres. Ofelia y Francisco comprenden eso”.

Heriberto baja por el barrio con Mariela, Gilma, Mirian, Amanda 
y Luz Estela, abuelas que tienen historias como él, todos cargados de 
libros que degustaron en la intimidad de sus casas. Gilma, por ejemplo, 
empezó a ir al Parque Biblioteca por acompañar a una amiga que tenía 
un hijo que trabajaba allí, ella cuenta que nunca había leído en voz alta 
y que era temerosa y tímida. Mariela leía muy poco y, paso a paso, fue 
aprendiendo y deshilando las letras hasta formar nubes de sabores y 
colores diferentes. Doña Mirian llegó de la mano de doña Rocío, una 
amiga suya, y, a parte del grupo de Abuelos Cuenta Cuentos, todos los 
viernes se da cita en el Taller de Recicluras. 

Doña Inés llegó tentada por los computadores, luego fue Heriberto 
quien la integró a los Abuelos Cuenta Cuentos y la hizo contadora de 
historias infantiles. Luz Estela Olaya llegó al Parque Biblioteca tratan-
do de pedir prestados libros infantiles para leer en casa a los vecinos. 

“He aprendido mucho, he disfrutado mucho, cada actividad con los 
niños me enriquece, cada lectura que hago, cada visita a los ancianos 
me llena de sentimientos encontrados respecto a mi propia vejez, pero, 
las ganas de servir a los más vulnerables de la sociedad es más fuerte”.

En el Parque Biblioteca se separan, algunos van al jardín infantil, 
otros al ancianato.

“Ringgg, ringgg, llegamos los abuelos”, dice Amandita con su voz 
calmada y suave, “bienvenidos”, dice un enfermero. “¿Están listos?”, 
pregunta Mariela, “claro que sí”, responde Manuel, uno de los habi-
tantes de Cabellos Blancos. Quince ancianos los esperan, uno tiembla, 
mientras otro toce, algunos solo recuerdan lo que les dijeron hace 
años, el presente está vacío, una abuelita que cree que es adolescente 
pregunta que si hoy sí le llevaron el anillito nuevo, “más tarde, más 
tarde”, le dice Amanda con dulzura. Luz Estela se detiene en la mitad 
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del salón por el que se filtra un sol tímido, algunos llevan ruanitas y 
cobijas puestas en las rodillas.

“¿Se saben la historia de la Llorona?, hoy se las voy a contar”, y con 
esa voz aterciopelada y ágil comienza:

 “… Quienes la han visto dicen que es una mujer re-
vuelta y enlodada, ojos rojizos, vestidos sucios y des-
hilachados, lleva entre sus brazos un bultico como de 
niño recién nacido. No hace mal a la gente, pero, cau-
san terror sus quejas y alaridos gritando a su hijo”.

“… Ahhhhhh, ahhhhhh”, dice Luz Estela más fuerte, dos abuelos 
dormidos despiertan asustados y los otros ríen, y así continúa con-
tándoles la leyenda. Amanda, Mariela y Luz Estela se quedan una hora 
más acompañándolos, cantando, escuchando.

Unas cuadras más arriba, cerca de la Biblioteca: toc, toc, toc, “¡¡¡lle-
gamos los abuelos!!! ¿Marta, cómo estás?, venimos a leer”, dice Mirian. 
Suben las escaleras del jardín infantil hasta el tercer piso, tres grupos 
de niños los esperan, Inés arriba, Marta Lía y Gilma abajo con los más 
pequeños, Mirian y Heriberto con los grandes. Al entrar hay algarabía, 
abrazos, besos, llantos, toses. Heriberto abre el libro de fábulas de Eso-
po, Mirian prepara su cuento nerviosa, “hola, niños –dice en voz alta–, 
vamos a escuchar un cuento, todos sentaditos, atentos, niños, atentos”.

“¿Abuelo, nos vuelves a contar la historia del águila?”, dice un pequeño.

Había una vez un águila y una zorra que eran muy 
amigas y decidieron vivir juntas con la idea de que 
eso reforzaría su amistad. Entonces, el águila escogió 
un árbol muy elevado para poner allí sus sueños…
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“Nada hay en la mente  
que no haya estado antes en los sentidos”.

Aristóteles

La letra escarlata

Nos situamos en el barrio El Salado, de la comuna 13 de Medellín, 
quizás uno de los sectores más estigmatizados por la ola de terror vivi-
da a comienzos del siglo XXI, exactamente durante el año 2002, con el 
operativo militar denominado “Operación Orión” en el que murieron 
cientos de habitantes de la comunidad. Las secuelas que esta dejó, aún 
se respiran en el ambiente y han quedado en la mente de sus habitan-
tes como parte de sus recuerdos y de un pasado doloroso. 

En medio del valle en el que se instala el barrio, se encuentra la 
Biblioteca Centro Occidental, un espacio que hace una apuesta diaria 
por la formación de sujetos con valores, con capacidad crítica, reflexiva 
y de transformación personal y social. 

La biblioteca es, entonces, ese espacio de encuentro de niños, 
adultos y jóvenes que ven en ella, no solo la posibilidad de acceder al 
conocimiento, sino también una puerta abierta al mundo desde otras 
perspectivas, algo que es tan propio de la literatura y de los encuentros 
interpersonales que posibilita el espacio bibliotecario. La comuna deja 
de ser parte del sello de violencia, conflicto armado, desplazamiento y 
el sinfín de problemas que han quedado retratados en los periódicos 
de la ciudad, que si bien tienen su parte de verdad, también estigma-
tizan al sector y a sus pobladores con el sello que los hace parte de un 
barrio y los excluye de la ciudad. Algo así como la letra escarlata men-
cionada en la novela de Nathaniel Hawthorne con la que la Inglaterra 
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puritana de principios de siglo XVII marcó a Hester Prynne por ser 
acusada de adulterio, como forma de reconocerla y juzgarla. 

Ser parte de la Comuna 13, ante la ciudad, es casi como llevar la 
letra escarlata, es el punto para que la gente haga un preconcepto de 
quienes habitan este sector de la ciudad, sin reconocerlos por lo que 
son. Es precisamente por esto que la Biblioteca es un espacio que no 
solo quiere la comunidad, sino que también permite estar lejos de la 
marca y el estigma impuesto. 

Es así como los procesos de animación a la lectura que se llevan a 
cabo en la biblioteca Centro Occidental son una apuesta hacia la cons-
trucción de espacios que brinden lugar a la expresión y la reflexión de 
niños, jóvenes y adultos.

Uno de los clubes de lectura que formamos en la Biblioteca es el 
Club Juvenil Lectores en Serie, allí buscamos el desarrollo de un pen-
samiento crítico y reflexivo en los jóvenes, pues al conectarlos con el 
mundo y la riqueza provenientes del libro –que en el cotidiano es un 
acto íntimo y personal, pero en la biblioteca se hace colectivo– se ge-
nera discusión por el grado interpretativo individual y se fomenta el 
sentido crítico.

Los encuentros del club se han centrado en la experimentación con 
los sentidos, el cuerpo, la expresión corporal. Esta práctica ha permi-
tido a los participantes comprender conceptos no solo desde la razón, 
sino también a partir de la sensibilidad y las lecturas que provocan los 
sentidos. 

En los encuentros del club, llama la atención la presencia de uno 
de los chicos. Un joven rapero de la comuna 13, de mirada inquieta y 
a veces desafiante, con una personalidad analítica y reflexiva, que es-
cudriña a cada instante lo que expresan los demás integrantes en cada 
sesión, invitando a ir siempre más allá de lo indagado. 

Se trata de Jheison Ríos Serna, un joven de 15 años, habitante desde 
su nacimiento de esta comuna, poeta y rapero, muy buen lector, inquieto 
por temas como el nadaísmo, interés que le despertó su abuelo, Martín 
Serna, a quien todos conocían como “Coscos”, un lector y escritor asiduo, 
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del que Jheison conserva algunos escritos nadaístas, pues en medio de 
una “cacería de brujas”, al ser acusado de practicar magia blanca, su es-
posa e hijas le quemaron la mayoría de sus composiciones. 

Es su abuelo quien, a los 7 años de edad de Jheison, le enseñó a 
recitar los cuentos de Rafael Pombo. La diferencia entre aprenderse 
a Pombo en su escuela y con él radicaba, dice Jheison, en la historia 
fantasiosa de trasfondo que le relató. Mientras aprendía a recitar de 
memoria a “Rin rin renacuajo”, Coscos le contaba que en otros tiempos 
la gente leía y escribía mucho, y que por eso sacaban cosas tan buenas. 
Este relato quedó grabado en la mente de Jheison, y es gracias a esta 
pequeña historia recreada por su abuelo que se sembró en él el interés 
por el mundo de la literatura desde temprana edad. Su historia en el 
club habla de un mundo, del mundo que ha vivido y fabricado, del que 
la Biblioteca Centro Occidental y el Club de Lectura Juvenil Lectores en 
Serie también hacen parte. 

Gracias a personajes como Jheison, se puede comprender que no 
es la marca de la violencia, “la letra escarlata”, la que debe caracterizar 
a un joven de la comuna 13, sino aquello que hace para resignificar su 
existencia y, así de paso, borrase el estigma.

La apuesta del Club Juvenil Lectores en Serie

En el club, la relación con la literatura y la experimentación corpo-
ral ha posibilitado el acercamiento de los jóvenes participantes a par-
tir de los sentidos, es decir, lo que se busca es volver a conocer, a leer 
el mundo, a conectarse con la emoción y la expresión, que son literatu-
ra viva, pues encierran la belleza de las expresiones humanas. Nelson 
Goodman, en su libro De la mente y otras materias, dice al respecto: 

“Esto que parece simple es, sin embargo, muy comple-
jo: no hay significado en la página impresa, hay solo 
un significado potencial creado por el escritor, pero es 
el lector el que construye su significado en su mente 
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poniendo en juego su competencia lingüística y sus 
conocimientos y experiencias previas”. 

El club de lectura busca invitar a los jóvenes participantes a cons-
truir sus propios significados mediados por los textos literarios que 
se trabajan en cada sesión, estos se eligen pensando en satisfacer sus 
propios gustos. Es por eso que no parten de la imposición del promo-
tor de lectura, son ellos mismos quienes eligen los temas de su prefe-
rencia, por tanto las discusiones que se generan en torno a los textos 
les son familiares. 

El club comenzó a inicios del año 2013. En una de las sesiones de 
ese primer año se habló sobre el erotismo, leímos poesía erótica y con-
versamos sobre lo placentero de la vida. En esa ocasión se dimensio-
nó el tema desde la experiencia estética transmitida por los sentidos, 
comprendiendo el erotismo a partir de la sensación. 

Lo primero que se percibe en el aire es el desconcierto y la pena 
de cada uno de los chicos, ojos vendados y frutas, tocarlas, sentirlas, 
palparlas, olerlas, morderlas, re-conocerlas; comprender que la vida 
en su esplendor está rodeada de erotismo. Después de que pasó la ver-
güenza y el desconcierto se esfumó, cada uno se fue entregando al pla-
cer de leer y comprender el erotismo contenido en una fruta y, como 
decía el poeta Porfirio, “hay días en que somos tan lúbricos, tan lúbri-
cos, que nos depara en vano su carne la mujer: tras de ceñir un talle 
y acariciar un seno, la redondez de un fruto nos vuelve a estremecer”. 

Al terminar la sesión, el desconcierto parecía que se había trans-
formado en curiosidad y los fragmentos de poesía erótica que acom-
pañaron la sesión pasaron de la palabra a la sensación. Mientras cada 
uno se quitaba las vendas para finalizar, una sonrisa pícara se dejó en-
trever en sus rostros. 

En estas sesiones se logró leer el erotismo con la sensación, y con 
el cuerpo, pues leer no implica solo repasar un texto, sino también des-
cifrar desde el cotidiano y el mundo que nos rodea, que a su vez es 
decodificado por la propia experiencia y los sentidos. 
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De tal forma que se hace necesario comprender el lugar de la lectu-
ra y la escritura en los jóvenes como una práctica que debe trascender 
sus gustos, intereses y necesidades personales, conectándolos con la 
experiencia estética que produce el encuentro literario y que lleva a la 
construcción de significados desde la propia vivencia. Es comprender 
que la lectura hace parte del juego, la experimentación y el aprendizaje. 

Jheison Ríos Serna dice que su participación en el club ha estado 
llena de fuertes experiencias en comparación con lo que había vivido 
en otros: 

“Yo creo que cuando uno experimenta con los sentidos, 
cuando juega con el cuerpo, con la sensación de es-
tar ciego, el conocimiento, de alguna forma, va siendo 
más flexible, más compatible, más cotidiano y más ci-
tadino. Eso es lo que se busca cuando uno conoce algo, 
que se vuelva importante para nuestra vida”.

Es por eso que la literatura fusionada con la experimentación de 
los sentidos, es una propuesta que apunta al aprendizaje vivencial y 
brinda espacios para la expresión y reflexión de los jóvenes de la co-
muna 13, otorgándoles significado a los objetos cotidianos, al barrio, a 
las personas con las que se interrelacionan y a los modos de coexistir; 
así, los procesos de lectura que se realizan en el club se convierten en 
toda una experiencia sensible.

En uno de los escritos realizados por Jheison, titulado “Días sin nú-
meros”, se percibe su capacidad para hablar con base en su experiencia 
vital y su relación con el mundo:

“Después de esas tontas reflexiones guayaberas, me 
dio por irme; se me aguó la boca por una cerveza y las 
palabras se derretían por hablar con el stiker de la bo-
tella. El zapato que busqué un considerable rato estaba 
entre vidrios, como si hubiera roto una ventana, como 
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si por fin hubiera pasado algo. Mandé al cerrojo mi 
mano derecha, donde tengo el tatuaje de Nirvana, por-
que con la izquierda, mi mano oficial, jugaba lenta-
mente al rasquimbol. No había sudado frío en una ma-
ñana tan insoportable, qué duro es darse cuenta de que 
estás en una casa ajena y que la puerta tiene llave…”.

Lo que se ha trabajado en el club 

En el Club Juvenil Lectores en Serie hemos abordado temas como 
la literatura erótica, leímos a Fanny Hill: memorias de una cortesana, de 
John Cleland, y realizamos ejercicios de exploración, reconocimiento 
y cuidado corporal. Cuando abordamos las Narraciones extraordina-
rias de Edgar Allan Poe, hicimos experimentaciones que invitaban a 
reconocer y superar el miedo bloqueando el sentido de la vista, lo que 
permitió potencializar y reconocer los otros sentidos. 

Los juegos expresivos y de experimentación permitieron esta-
blecer una relación directa con los textos trabajados a partir de las 
propias interpretaciones, y facilitaron la ampliación de significados y 
perspectivas de un mismo tema. 

Con todo esto, lo que se ha buscado es que el proceso lector parta 
del gusto y el deseo personal, que puedan ser transmitidos como cono-
cimiento sensible del mundo y que permitan resignificar a la comuna 
13 desde las experiencias transformadoras que allí se viven.

Jheison relata su experiencia, en la que habla del impacto que ge-
neró en él el día que experimentamos con la sensación del miedo. Con 
los ojos vendados, todos los chicos reconocían el espacio y trataban 
de relacionarse con el entorno a través de la sensación que produce la 
oscuridad. Esto dice Jheison al respecto: 

“Eso me lleva a José Saramago, con su Ensayo sobre la 
ceguera, puede sonar muy cruel, pero yo toda mi vida 
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he querido ser ciego. La ceguera siempre me ha causa-
do curiosidad, cuando trabajamos sobre taparnos los 
ojos, caminar con los ojos vendados, de alguna forma 
me impactó, porque desde entonces trato de aprove-
char los ratos cuando estoy solo para cerrar los ojos 
y caminar por mi casa y aprender la longitud del es-
pacio sin ver. Clubes como este, inconscientemente, lo 
llevan a uno a decirse ‘bueno, hágale pues, haga algo, 
muévase’”.

En definitiva, la activación de procesos expresivos en las bibliote-
cas posibilita la interpretación y asimilación de textos e implica una 
amplitud en el conocimiento y la imaginación, pues dichos procesos 
estimulan la capacidad de relacionar, inventar y construir significados. 

Termina diciendo Jheison: 

“Una ciudad, un país que no lee aleja los clubes de lec-
tura, pero si ellos supieran que aquí se experimenta y 
si supieran qué son los cinco sentidos, cambiarían de 
perspectiva”.
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1

 –Buenas tardes. ¿Usted estaba en la lectura, cierto? 
 –Sí, sí… Estuvo muy bonita. La niña sabe leer muy bien, escri-

be muy bonito. 
 –Podría regalarme sus datos para la planilla de asistencia, por 

favor. Nombre… Edad… Barrio…
 –Bueno… ¿Barrio? Medellín. 
 –Es el barrio donde vive, no la ciudad. 
 –No vivo en un barrio. Ponga Medellín. 

No comprendí. Luego, con una sonrisa forzada al comprender mi 
ingenuidad, descifré el mensaje. “Vivo en la calle. No tengo barrio, mi 
barrio es Medellín”. Era lo que me estaba insinuando. Él se quedó allí 
sentado con su libro, vestido con una camisa gris que parecía combi-
nar con su cabello canoso, y sus cejas y su barba algo canas también. 
Parecía un marinero de Hemingway navegando en una marea de pala-
bras. Acompañé a Karen a la Sala Infantil al terminar de leer su cuento 
a los adultos. Ella tiene ocho años, y fue ganadora, con un cuento, del 
Premio Pedrito Botero. Luego, al volver, ya no estaba él. 

Todos los días comencé a verlo sentado en la misma silla de la Biblio-
teca, con el mismo bolso, leyendo o haciendo sudokus. Casi siempre en 
el mismo horario. Un día lo vi golpeado, aporreado. Las heridas hacían 
una especie de cofia en su rostro y los brazos estaban llenos de morados. 
No pregunté nada. Seguí. Pero hubo algo que me llamó a averiguar, a 
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investigar sobre este personaje. Un maestro de dramaturgia, Henry Díaz 
Vargas, afirma que en Colombia no hay que ir muy lejos para encontrar 
personajes de teatro, solo hay que salir a caminar un rato, pararse en 
una esquina.

2

 “Soy de pueblo. Nunca me he casado, no tengo hijos y soy ateo… 
¡Ah, y soy muy drogo!”.

Sentado en la misma silla azul de siempre, con sus jeans gastados 
que dejan ver algunas cicatrices, en especial una en el pie derecho que 
parece contar una historia, contar sangre lavada por el tiempo, sen-
tencia su presentación de una manera decisiva, sin titubear mucho y 
sin mirar a los ojos. Para nosotros él se llamará Diógenes, para la calle 
se llama La Cosa, apodo dado porque él, en tiempos anteriores, a todo 
le decía “cosa”, “¿todo bien, Cosa?”, “¿cómo va la vida, Cosa?”. ¿Por qué 
Diógenes? Por el filósofo cínico griego Diógenes de Sínope, quien pro-
mulgaba una vida de desapego como búsqueda de la libertad, dormía 
en un túnel y hacía de lo privado lo público y viceversa. ¿Por qué no su 
nombre verdadero? Por protección, por petición de él. 

Diógenes, nuestro Diógenes de Ciudad Bolívar, su pueblo natal, tie-
ne 45 años. Un olor a perfume almizcla nuestras palabras. Me cuenta 
que le regalaron un poquito de desodorante para no oler maluco, pues 
le da pena entrar así a la Biblioteca. Él fue taxista, zapatero, mecánico, 
electricista, soldado profesional, entre otros. Luego me cuenta que tie-
ne un tiro en la cabeza que lo dejó tuerto. Ahora me da más vergüenza, 
pues ya sé por qué no mira mucho a los ojos y desvía la mirada. Dice 
que fue en 1996 y que también tiene diecinueve puñaladas, dicho su-
ceso fue en 1998. 

Y acaba con: “He corrido con buena suerte en la salud, no me he 
enfermado nunca. Lo otro… eso le queda a uno de las borracheras”. Dió-
genes ahora mira su libro y guarda unos sudokus que tenía en la mesa. 
“Fui muy alcohólico, tiré hasta bazuco, pero ahora solo me quedé con 
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la marihuana”. Abre una de las hojas del libro sobre historia de las re-
ligiones y me cuenta que le gusta leer sobre eso, pues es ateo. Se de-
clara rotundamente ateo. Y afirma: “Antes no leía tanto, pero ahora, sí. 
Leía menos cuando tenía los dos ojos, ahora que soy tuerto, leo más”. 
Y sonreímos los dos. Le pregunto que por qué las drogas y él me dice 
que fue por las personas con las que se relacionó. Que fue primero el 
cigarrillo, luego el licor y al final, las drogas. No recomienda las drogas 
a nadie, ni la calle. 

Tiene una manguita para dormir, aunque dice que algún día le gus-
taría volver a vivir en la casa materna, que tienen alquilada y por la 
que recibe dinero. Con eso paga los fiados en las tiendas. Nunca pide 
limosna. “No me toca preocuparme por los servicios”. Volvemos a son-
reír. Pienso que bien podría ser un personaje de Paul Auster andando 
por plenas calles de Robledo, Medellín. Dice que va a la Biblioteca en 
la mañana a asearse, que allí nadie lo mira raro ni le dice nada. Y me 
acuerdo de un fragmento del relato “La Biblioteca de Babel” de Jorge 
Luis Borges: “Yo afirmo que la biblioteca es interminable”. Y así, son in-
terminables sus lectores, diferentes, y se rompe con la idealización de 
un lector, con el imaginario de un lector intelectual, de gafas, con par-
ches en los codos, tomando tinto. Diógenes es uno de esos lectores que 
nos dicen que no hay un canon que delimite un lector ideal, creado por 
una visión de la clase burguesa que fue surgiendo en el Renacimiento 
y después de este.

3

 –¿Por qué viene acá, al Parque Biblioteca Tomás Carrasquilla?
 –Por la tranquilidad, se respira un aire tranquilo. Acá aprove-

cho las actividades, me voy de “pegajoso”. La mejor actividad 
fue cuando dieron una bandeja de comida para cada uno. La 
otra, una película que me gustó mucho, muy interesante. Pero 
lo que más me gusta es jugar ajedrez, hacer sudokus y leer, so-
bre todo los temas religiosos. Soy ateo, no sé por qué la gente 
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cree, pero la respeto. Hay que echar cabeza, pensar. 
 –¿Qué más le gusta leer?
 –No me gustan mucho las lecturas con demasiada ficción. Me 

gusta lo real. La crónica me gusta. 
 –¿Pide prestados muchos libros? 
 –No puedo, no tengo cédula y no quiero sacarla, ese papel no 

soy yo. Yo soy quién soy y me conocen en el barrio. A veces la 
gente me presta libros, periódicos o revistas. Cuando no pue-
do leer, me pongo a escribir sobre el ateísmo. Se me perdió el 
último cuaderno en un ataque de epilepsia. Dormí al lado de 
una quebrada y al otro día me levanté en el otro. No sé dónde 
quedó. Todo es pensamiento, no dinero y dinero. 
Comprendo que hay ideas revolucionarias en su pensamiento, 

como también un pasado lleno de sangre, drogas, entre tantas otras 
cosas. No hago una apología de él, pero hay algo que se destila de todo, 
una pasión, un espacio que se resignifica en este hombre, la Biblioteca, 
y que a la vez él resignifica. Un pensamiento se forma en cualquier 
persona con la lectura y allana caminos que en un pasado fueron es-
peranza. Y me acuerdo de otro fragmento del mencionado relato “La 
Biblioteca de Babel”, de Borges: “El universo estaba justificado [por la 
Biblioteca], el universo bruscamente usurpó las dimensiones ilimita-
das de la esperanza”. Así, empujado por un positivismo, nuestro Dióge-
nes construyó su pensamiento de calle en calle, de soledad en soledad, 
de bareto en bareto, de puñalada en puñalada, de dolor en dolor. Y el 
lector idealizado se fue deconstruyendo cada que seguíamos hablan-
do. Porque como él dice, hablando se aprende también. 

4

 –¿Por qué la lectura?
 –No todos deberían leer. Uno lee si le nace. Es importante por-

que uno conoce lo que piensan otros y cómo actúan. Es inte-
resante leer para saber cómo nos comunicamos. La lectura es 
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descubrir. Espero que la cabeza me sirva mucho más. Aún no 
aprovecho muchas cosas. Leer más, escuchar más música. Me 
gusta el rock clásico, Metallica, los tangos, la salsa.
Mientras tanto, él cierra el libro. Afirmo aquel pensamiento de hace 

tantos años: las bibliotecas no hacen los lectores, los lectores hacen las 
bibliotecas, y un lector es alguien que lee lo que sea, así sea un perió-
dico. No esa idealización que nos llegó de una burguesía renacentista 
y nos dejó ese gramaticalismo excesivo de principios y mediados del 
siglo XX en Colombia con las “élites literarias”. 

Diógenes me dice que ya le toca ir a pegar la siestica. Nos despedi-
mos. Él sube las escaleras. Los jeans desgastados, rotos, y un olor in-
tenso a desodorante llena las escalas. Yo termino mi jornada. Salgo, lo 
veo durmiendo, como lo veo todos los días bajo el mismo árbol al lado 
del Parque Biblioteca. Y me acuerdo de algo que me dijo en una de las 
conversaciones: “vivo tranquilo en este barrio. Miro tranquilo. Hay que 
esperar dónde paramos”. Me subo al bus, saco un libro para mitigar 
el viaje y aparece Borges con su relato “La Biblioteca de Babel”. Leo y 
aparece en ese azar borgiano lo siguiente: “La Biblioteca es ilimitada 
y periódica. Si un eterno viajero la atravesara en cualquier dirección, 
comprobaría al cabo de los siglos que los mismos volúmenes se repi-
ten en el mismo desorden (que, repetido, sería un orden: el Orden). Mi 
soledad se alegra con esa elegante esperanza”.
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Fue el 20 de agosto de 2013 y finalizando la tarde, con pasos len-
tos, pero definidos, él caminó hacia el puesto de referencia del Par-
que Biblioteca Doce de Octubre, llevaba una camisa a cuadros y una 
gorra verde oscura; sus manos se cruzaban hacia atrás y sonreía de-
licadamente mientras miraba los estantes de libros de la Sala de Lec-
tura Infantil, en su mirada pude observar mucha dulzura, inquietud y 
curiosidad, sus ojos reflejaban frescura y vida, pero, a la vez, una leve 
melancolía, como si evocara aquellos vagos recuerdos de la niñez y de 
la juventud, aquellos recuerdos que día a día llena de vitalidad para 
compartir con quienes lo rodean.

“¿Qué hay aquí para mí?” Preguntó con un tono de voz bajo, siendo 
esta la frase que uniría nuestras experiencias lectoras a partir de ese día.

Mario Cárdenas Arbeláez, un hombre de 76 años de edad, jubilado 
de la Policía y habitante de la comuna 6 de la ciudad de Medellín, des-
de septiembre de 2013 hace parte del Club de Lectura de Adultos, un 
espacio que se creó por la necesidad de brindarles a personas como 
él un lugar dónde compartir, discutir temáticas cotidianas, políticas, 
sociales, religiosas y literarias; un lugar para dar paso a encuentros 
intergeneracionales, en los que los saberes se entremezclan y se crean 
lazos de amistad. Con su bagaje cultural ha sorprendido tanto a las 
personas que participan de las actividades a las que él asiste como a 
las que laboramos en el Parque Biblioteca.
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Don Mario hace parte, además, de un número de personas que fun-
daron el barrio Doce de Octubre, siempre tiene una historia que con-
tar, un recuerdo que quiere olvidar y una sonrisa que brindar.

Quise entrevistarlo para contar su historia, reconociendo que en 
nuestra ciudad y en el mundo hay muchas otras personas que se na-
rrarían o se descubrirían a través de su experiencia, por eso lo invité 
a conversar sobre sus vivencias y sobre literatura, animado y algo tí-
mido, me pidió que le pasara con tiempo las preguntas para no equi-
vocarse al momento de responder. No quise predisponerlo a una serie 
de interrogantes, por lo que dejamos a un lado los protocolos y co-
menzamos un diálogo lo más informal posible. La conversación era tan 
plácida que sin temor permitimos que las almas hablaran. Todo fluyó, 
aquellas horas se hicieron cortas para abordar tantos pensamientos, 
vivencias y sentires.

Viernes 21 de febrero

5:00 p. m.
Como ha sido su costumbre, don Mario llegó puntual a la Sala 

General en busca de su oyente, quien, a su vez, lo esperaba ansiosa. 
Ambos buscamos una de las mesas en las que el ruido no interfiriera 
nuestra conversación, tomó un tiempo para acomodarse en la silla y el 
calor rápidamente se apoderó del espacio, él aprovechó para quitarse 
la gorra y hacer de ella un pequeño rollo con sus manos. Recordó aquel 
día en que llegó por primera vez al Parque Biblioteca preguntando qué 
había para él, ya que consideraba común llegar a diversos lugares y no 
hallar una oferta interesante para personas de su edad.

Inquieta por sus afirmaciones, le pregunté qué deseaba hallar en 
este lugar, pregunta que generó en el rostro de don Mario una gran son-
risa y tímidamente respondió: “El talón de Aquiles mío es la lectura, 
digamos que no soy un gran lector, pero sí un aficionado. El club toca 
mis intereses personales y me permite integrar con un grupo de perso-
nas. Aparte del conocimiento literario hay un conocimiento personal 
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y puedo descubrir en otros capacidades que uno nunca se espera, las 
personas le aportan a uno cosas que uno desconoce”. De don Mario no 
me sorprenden estas respuestas porque en cada una de las sesiones su 
conocimiento experiencial y literario reluce y se pasea modestamente 
en cada rincón de los corazones de los asistentes.

Recuerdo que en encuentros anteriores, don Mario me manifestó 
su gran preocupación por algunas de las personas de su edad, ya que, 
cuando tiene la oportunidad de conversar con ellas, ha notado esa rara 
tendencia a envolver sus discursos solo en el tema de la pensión, las 
largas filas a la hora de reclamar la medicina, las quejas por los años 
y las molestias físicas, entre otras acciones que lo han llevado a pre-
guntarse muchas veces quién lo entiende, quién puede llegar a ser su 
interlocutor y si hay o no personas con quiénes sentarse a hablar de 
literatura, historia, política y religión, sin tabúes ni complejos.

Como si lo hubiese mandado a pedir, al Club de Adultos se une don 
Carlos Arturo Morales, otro gran personaje y participante activo de 
esta pequeña sociedad lectora, con quien don Mario, pese a las diferen-
cias religiosas, ha logrado establecer una gran amistad y lo que más le 
ha gustado es que en él puede encontrar una persona con quien hablar 
de todas las temáticas posibles porque lo considera “un hombre con 
una gran capacidad de memoria y un poder de discernimiento”.

5:35 p. m.
Nuestra conversación continuaba apacible, escuchar sus anécdo-

tas, su experiencia literaria y aquellos recuerdos que le llegaban en el 
momento, removía en mí la imaginación hasta tal punto que no pude 
controlar los deseos por saber cómo se había iniciado como lector, qué 
fue aquello que lo cautivó hasta tal punto de haberse leído una canti-
dad innombrable de obras literarias e históricas: 

“Cuando era niño, inicié a leer con los hermanos cristianos, ellos 
tenían una biblioteca, allí podía encontrar cuentos chinos de hadas, 
cuentos españoles, japoneses… Tuve un tío que se hacía llamar el Ge-
nio, Antonio Arbeláez, el Genio, tenía una biblioteca con no más de 
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cincuenta libros y mi madre y mi abuela decían que esos libros eran 
malos, algo que me motivó a acercarme más a ellos, por ser tan pro-
hibidos. Aquella biblioteca tenía una clave para ser abierta y yo me 
dediqué a buscar cómo hallar la manera de abrirla”.

Mientras don Mario narraba con entusiasmo aquella historia, a mi 
mente llegaban imágenes de un chiquillo lleno de curiosidad, quien a 
hurtadillas iba de un lado a otro tratando de abrir la puerta de aquel 
mundo mágico, como es la literatura, un territorio prohibido que está 
a una puerta de distancia y que aguarda ser descubierto por un cora-
zón sediento de conocimiento, de mundo y de vida.

“Leí a Julio Verne, Alejandro Dumas, Víctor Hugo, disfruté las fá-
bulas de Esopo, la Revista Michín, Freud y Nietzsche, la aventura abre 
el mundo, conecta países, incluso los territorios más lejanos, tendría 
ocho años cuando leí un libro que me impactó mucho: Las mil y una no-
ches, para un niño de ocho años es muy bravo, es un libro muy erótico, 
libros como este le crean a uno afición por la lectura”.

6:14 p. m.
Entre anécdota y anécdota siempre hubo una mirada al horizonte, 

un silencio prolongado y una sonrisa corta, sus manos golpeaban dis-
cretamente la mesa para hacer énfasis en lo que más disfrutaba y, sin 
afán, contaba emocionado cada una de esas vivencias que desde que 
era apenas un pequeño lo envolvieron en el hábito literario. La imagi-
nación de los niños es tan amplia que, en palabras de don Mario:

“Si uno de pequeño lee a Superman, es capaz de salir volando”, y 
así mismo con los personajes de su época, un Tarzán de los monos 
y los tres mosqueteros, quienes le permitieron adentrarse en un pri-
mer momento en el mundo de la selva, de los indios, las culturas de 
aquellas regiones tan cercanas a las nuestras y, en segundo lugar, al 
mundo de la rebelión y las luchas. “La literatura acerca el mundo y 
uno va aprendiendo historia, gracias a ella conocí sobre la Revolución 
francesa a través de las obras de Víctor Hugo, Robespierre; todo esto le 
permite a uno ir definiendo su forma de pensar, su ideología”.
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6:45 p. m.
La luz artificial encendida anunciaba la llegada del ocaso, el aire 

frío se colaba ligeramente por los ventanales y se oían a la distancia las 
voces altas de niños y niñas que jugaban en la Sala de Lectura Infantil. 
Don Mario se veía contento, de vez en cuando ponía y quitaba de su 
cabeza aquella gorra que era igual a la que llevaba puesta la primera 
vez que lo vi, por un momento pensé en lo despistada que fui al no invi-
tarle a tomar café, pues en el deleite de la tertulia olvidé por completo 
que en la invitación inicial estaba incluido un exprés. No dije nada al 
respecto, pero lo dejé pendiente para un próximo encuentro. 

Indagué un poco más sobre su vida, de cuando era policía y sus prác-
ticas cotidianas, sus escritores favoritos, descubriendo así que disfruta 
de la jardinería, sembrar árboles, cortar césped, caminar y escuchar 
música que le llega al alma, trozos de lírica, zarzuelas, la voz armoniosa 
de tenores como Alfredo Kraus, Enrico Caruso y Mario Lanza. Entre sus 
escritores predilectos están: Alejo Carpentier, Julio Cortázar, Gabriel 
García Márquez, Tomás Carrasquilla, Juan Rulfo, William Ospina, entre 
otros, “Me deleita la literatura de estos autores, y algo que me ha causa-
do tristeza es que no he podido estructurar un verso como yo quisiera”.

De su vida como policía tiene múltiples recuerdos, unos agradables 
y otros difíciles, gracias a su conocimiento cultural siempre fue muy 
respetado. Sus principios éticos le permitieron luchar por el bienestar 
de la comunidad, reconociendo las diferencias y reconociéndose como 
parte de la sociedad que lucha día a día por un mundo mejor. Aquella 
labor le permitió comprender muchas de las necesidades de nuestro 
país, conocer la ferocidad de las guerras y el corazón de los hombres. 
Su trabajo hizo de él un ser sensible, cautivado por la humanidad y 
luchador de causas justas.

Don Mario miraba el reloj al tiempo que me compartía uno de sus 
recuerdos de cuando empezó su camino en la Policía, su mirada se 
perdía entre las imágenes que pasaban por su mente, las durezas del 
tiempo y la amargura de algunos recuerdos permanecían aún en aquel 
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hombre robusto de elocuentes palabras. Mientras narraba nos envol-
vían los silencios y poco a poco estos fueron permaneciendo. 

7:10 p. m.
Un suspiro temeroso percibí en don Mario, los movimientos de sus 

manos eran cada vez más rápidos, su respiración se acortaba y su gar-
ganta reflejaba el paso lento al tragar. En menos de un parpadeo se 
puso en pie con lágrimas en los ojos, la tristeza de un recuerdo invadía 
su alma, “nos vemos luego”, dijo entre sollozos y se marchó.
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Cualquiera diría que hacer parte de un club de lectura no es una de 
las cosas más trascendentales de la vida de un ser humano, pues en la 
vida cotidiana hay suficientes eventos de primordial importancia que ha-
rían a un lado el encuentro con un grupo de personas que se congregan 
“simplemente” para discutir lo que cada una interpreta de una lectura.

Esto no es lo que sucede con el Club de Lectura de Adultos de la 
Biblioteca La Floresta1, un club que, más que eso, se ha convertido en 
algo similar a una familia, con características como afectos, afinidades, 
diferencias, enfrentamientos, confrontaciones, críticas constructivas, 
complicidades y la posibilidad de compartir las aventuras que cada 
uno vive a través de la lectura.

Nació en el año 2006, pero solo fue hasta el mes de junio del año 
2012 cuando los conocí. Únicamente sabía que son excelentes lectores, 
críticos, apropiados, propositivos… Conocerlos me ha creado la nece-
sidad de narrar lo que descubrí cuando llegué a la Biblioteca La Flores-
ta, pues a través de sus miradas y vivencias maravillosas de la lectura 
se puede ver la grandeza del mundo y del SER humano.

Cada jueves, a las cinco de la tarde, el auditorio de la Biblioteca La Flo-
resta se dispone para recibirlos. Huele a café, de ese granulado que deja 
su aroma por donde lo pasan. El auditorio se transforma dependiendo de 

1 Ubicada en el barrio La Florestas, zona Centro occidental de la ciudad de Medellín, comuna 12.
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la ocasión: algunas veces se convierte en teatro, otras veces en cinema, 
otras se viste de banquete para celebrar veladas especiales, pero la 
mayoría de las veces es una media luna en la que alunizan estos per-
sonajes, uno a uno, atraídos por el aroma del café y por el “aire” que 
perciben el uno del otro, que fue absorbido de los libros devorados 
días anteriores al encuentro. 

Nada les impide que se acerquen a la Biblioteca para compartir lo 
que de manera independiente leyeron, comprendieron, sintieron, des-
cubrieron, pues no todos interpretamos de la misma manera lo leído.

De cada libro propuesto se hacen infinidad de lecturas, incluso de 
aquellos que nunca en la vida se hubieran imaginado que leerían. Por 
más rechazo que se presenta ante una lectura propuesta por otros, 
siempre hay sorpresas. Un escritor nunca se imagina lo que genera-
rá en cada lector, las interpretaciones se hacen más interesantes de 
acuerdo al bagaje, las vivencias y experiencias de cada individuo, que 
de alguna manera aportan para solucionar eventualidades en los de-
más sin así proponérselo.

He aprendido que a través de cada texto siempre hay un pretexto 
para descubrir cada universo individual. En cada uno de ellos se pueden 
observar comportamientos, actitudes, personalidades, conocimientos 
y vivencias muy diferentes: unos analizan, unos meditan, unos exigen, 
unos vuelan, unos crean, unos proponen, unos se enfrentan, unos ca-
llan, unos calculan, unos cuestionan, unos se alejan, unos vuelven y 
otros llegan. Pero siempre están ahí, alimentando las conversaciones 
de cada semana, convirtiéndolas en terapia, en aprendizajes para la 
vida, bagaje cultural, construcción personal, social, de ciudad, de país, 
de mundo; entregando y recibiendo su sentir, su vivir, su pensar.

Hay que estar sentado en el auditorio de la Biblioteca La Floresta un 
jueves en la tarde para percibir todas esas fuerzas, energías, saludos efu-
sivos, chistes, risas, abrazos, enfrentamientos. Sí, enfrentamientos que 
terminan siendo una justificación para finalizar las tertulias tomando 
un tinto a la vuelta de la Biblioteca y planeando nuevas propuestas 
para compartir en otro encuentro.
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Este grupo, formado por personajes que han recorrido diversos ca-
minos y disciplinas, tiene una visión muy interesante del club, quiero 
compartirla a través de la voz de algunos de ellos. 

“El grupo ha llegado para facilitar un proceso educa-
tivo en torno a la lectura grupal. No siempre nos po-
nemos de acuerdo en el libro que queremos leer, pero 
siempre disfrutamos hondamente las discusiones que 
se suscitan en cada encuentro grupal”.

“Para mí el club de lectura es estar entre mis pares, 
entre amigos que aman la lectura y luchan por en-
tender mejor el mundo que los rodea. Me hallo muy a 
gusto entre este tipo de gente”.

Que no falte el enfoque histórico al momento de comentar las lec-
turas, este surge de Darío Valencia, también pionero del club, hombre 
crítico empeñado en la lucha por los derechos de los trabajadores, co-
nocedor de acontecimientos de otrora y bastante humano. 

“El club de lectura me ha enriquecido con los diferen-
tes puntos de vista, superando así mi propia compren-
sión, además ha limado mi intolerancia con puntos y 
concepciones”.

Y cuando hablamos de los derechos del ciudadano, de reclamar 
lo que es justo, de abrirnos al mundo a través de la lectura y la inves-
tigación, de estar al día con los acontecimientos de ciudad y con la 
política, está presente Carlos Mario Idárraga Sepúlveda, un compa-
ñero que en la mayoría de los encuentros nos trae información fresca 
respecto a los acontecimientos de ciudad. Respecto al club, dice que 
“es diversidad en las interpretaciones y puntos de vista de los lecto-
res sobre el texto. Significa amistad y calidez, encuentro ciudadano, 
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democracia. Significa un esfuerzo por comprender al otro en su vi-
sión del mundo”.

Hablemos ahora de los integrantes más nuevos del Club de Lectu-
ra, los que han ingresado desde el año 2013 a la fecha:

Arly Eduardo González Vergara siempre está atento a los correos 
electrónicos que se envían, hace comentarios a las propuestas que se 
plantean respecto a lecturas y eventos: “Para mi vida fue, ha sido y será 
como una colisión cósmica”, afirma refiriéndose al club.

Mónica Babativa asistió pocas veces al club porque su actividad 
laboral la llevó a vivir a Cali, sin embargo desde allí asistió un par de 
veces a las sesiones en forma virtual.

No hemos vuelto a tener conexión con ella, pero su sentimiento y 
apreciación hacia el grupo es muy significativo, lo que podemos perci-
bir en comentarios que nos envía, como este: 

“La mayoría de veces, cuando se termina de leer un 
libro, se genera la necesidad de querer expresar una 
opinión, despejar dudas y compartir los momentos 
que todo el libro logró recrear en la mente de las per-
sonas que integran un grupo que se une con gustos e 
intereses comunes”. 

En otros mensajes destaca, al igual que otros miembros, la impor-
tancia del debate posterior a las lecturas y asegura que este siempre es 
respetuoso y constructivo. Y este compañero, Juan Darío Escobar Cas-
tañeda, quien a pesar de llevar poco tiempo en el grupo pareciera que 
hace parte de él desde sus inicios, es un hombre espiritual que siempre 
espera a que los demás hablen para intervenir con sus comentarios 
y conocimientos respecto a la psicología del ser humano. A través de 
sus conocimientos sobre lo “misterioso y oculto”, que según él no es 
tan oculto pero no lo hemos descubierto, envuelve a los compañeros 
generando en ellos interrogantes respecto a si es verdad o no lo que 
plantea. El club para él significa “aula, espacio, parche, fórum, punto 
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de encuentro, no importa el nombre, lo que es relevante son los ami-
gos, jóvenes, de la edad de uno, adultos mayores, hombres, mujeres, 
que nos la gozamos como libres pensadores, desde un libro, desde una 
película, como seres con diferentes disciplinas que nos dan un bagaje 
mayor que nos permite comprender lo iguales que somos desde la di-
ferencia, anclándonos en el aquí y en el ahora”.

Judith Rivas es una mujer que busca respuestas en la literatura, la 
rescritura, el arte y ahora en los compañeros del club de lectura. 

“El club de lectura ha sido para mí un espacio donde tengo la opor-
tunidad de expresarme, compartir y escuchar. Además aprendo de las 
experiencias y lecturas de los compañeros”, afirma Melissa Orozco Du-
que es una de las jóvenes que se han atrevido a permanecer. Es callada, 
pero demuestra el bagaje adquirido a través de las lecturas críticas que 
hace de la literatura y de su entorno: 

“En mi opinión, hay dos condiciones para sacarle 
provecho a estos espacios: la primera es que se debe 
tener un gusto especial por la lectura y la segunda, 
y muy importante, es que haya respeto y tolerancia 
frente a la divergencia de opiniones”. 

Dice también que quien está en el club debe disponerse a discutir por-
que se comparten las distintas sensaciones que deja la lectura en cada uno.

Aunque don Ricardo González, gran lector y cinéfilo, nos ha acom-
pañado pocas veces en las lecturas y sesiones, afirma lo siguiente res-
pecto al club:

“Pienso que el club es de vital importancia. Destaco 
el respeto a la opinión de los demás, que no significa 
que uno debe estar de acuerdo con el otro, sino expre-
sar una opinión manifestando con argumentos por 
qué disiente del otro, pero dejando en claro que cada 
quien es libre de pensar como quiera”. 
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Y asegura que, no pocas veces, la opinión del otro le ha hecho ver 
su error y, también, comprender mejor una obra. “El club fomenta el 
sentido de tolerancia”, sostiene. 

Y las asistentes más nuevas, María Concepción Gómez A., Gloria 
Rendón Acosta y Gloria Jaramillo M., también nos regalan sus impre-
siones. María Concepción califica cada encuentro como “humano” y 
como una “enciclopedia” que la enriquece espiritual y anímicamente”. 
Por su parte, Gloria Rendón cree que lo mejor es poder expresar lo que 
siente en cada lectura y, finalmente, Gloria Jaramillo cree que en este 
espacio cada uno lleva su saber y vivencias”.

 Bueno, no son solo estos personajes que ponen su voz en este do-
cumento los que hacen parte del Club de Lectura de Adultos de la Bi-
blioteca La Floresta, hay otros integrantes igual de importantes que 
no se mencionan, pero que han manifestado en diferentes ocasiones la 
importancia del club en sus vidas.

Es así como se vive este mundo de lectura y encuentro y, lo mejor 
de todo, es que para pertenecer a este club solo tienes que amar la 
lectura, querer compartir tu interpretación con los demás, escuchar y 
aprovechar lo que ellos tienen para darte.
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En una biblioteca rural de un corregimiento lejano a su ciudad 
natal, Rubén Darío Rodríguez Rodríguez, joven infractor del departa-
mento del Quindío, se encontró, después de muchos años, con la lectu-
ra en la Biblioteca Santa Elena.

Rubén fue uno de los jóvenes que llegó a la Biblioteca Santa Elena, 
era miembro de la Fundación Familiar Faro. Cuenta que de pequeño su 
padre lo ponía a leer textos que no entendía muy bien y, como su fami-
lia se caracterizaba por la inteligencia de sus integrantes, el padre le 
pegaba cuando él no lograba entenderlos o no los leía. Por eso, le cogió 
pereza a la lectura y duró muchos años alejado de ella.

 En el 2013, a sus 18 años, Rubén logró encontrarse nuevamente 
con la lectura y fue una biblioteca pública y rural la que lo motivó a leer 
otra vez. Descubrió que lo que más le interesaba leer era, ante todo, 
aquello que más le servía a su crecimiento personal. “Disfrutaba tanto 
las historias de los dioses de la mitología que nos leían en voz alta en 
la Biblioteca...”, decía con gran satisfacción.

Una vez sentados en las pequeñas sillas de la Sala Infantil y ob-
servando la ansiedad del joven por descubrir el motivo por el que fue 
llamado a una entrevista, comenzamos con la siguiente pregunta:
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¿Rubén, cómo llegaste a la Fundación?
Pues me encontraron robando en un colegio unos computadores y 

me llevaron a la correccional de menores del Quindío y ellos, a través del 
ICBF, me trasladaron a la Fundación Familiar Faro en la sede del Quin-
dío, donde están los menores de edad, y allí tuve que pagar una sanción.

¿Aparte de tu mal comportamiento, consumías algún tipo de droga?
Sí, claro, consumía mariguana, sacol, perico, hongos, pepas, LSD, 

papelito que llaman, también alcohol y, en una oportunidad, tuve una 
sobredosis de cacao sabanero.

¿Cuántos años tenías cuando te iniciaste en las drogas?
A los 12 años empecé a consumir.

¿Cuántos años tenías cuando ingresaste a la Fundación?
16 años tenía cuando inicié mi proceso en Faro. Terminé mi sus-

pensión o mi condena allí, pero yo quise pedir ayuda a mi defensora 
para que me dejaran continuar mi proceso terapéutico con la Funda-
ción, ya que no quería seguir el mismo camino. Por esos comporta-
mientos casi quedo inválido por una puñalada que me metieron en la 
columna y perdí a un amigo.

¿Cuánto tiempo duró tu proceso?
Mi proceso duró un año y medio. Desde la Fundación me propusie-

ron viajar a Medellín ya que me vieron las capacidades, quisieron que 
me capacitara como terapeuta en esta ciudad y poder ayudar a otros 
consumidores. Porque la Fundación contrata a las personas que termi-
nan el proceso y las forman para eso. Mi meta es ser psicólogo algún 
día, como el doctor “Nelson”, mi maestro.

Rubén, ahora a sus 19 años, trabaja en la Fundación como terapeuta 
y se enfrenta a un reto, al igual que toda la Fundación. En el 2014, la po-
blación cambió y ya las personas que están en proceso son habitantes de 
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calle de diferentes edades, con infinidad de problemáticas y recelos 
a la norma y ellos en sus posiciones de adultos ante un simple joven, 
Rubén, que se supone que les dará pautas para su vida.

Él asumió el reto, y aún continúa aportando desde su saber y con su 
fuerte carácter, a la transformación de sujetos relegados por la sociedad.

Un sueño casi hecho realidad

Jaime Andrés Muñoz Arias, de 20 años, nació en Quindío y es otro de los 
jóvenes que vivió el encierro en pro de su recuperación en la sede del exter-
nado de la Fundación Familiar Faro en Quindío. Esta sede es habitada por 
menores de edad, como él y como Rubén cuando empezaron su proceso.

Jaime ingresó a la Fundación el 3 de noviembre de 2011 con pro-
blemas graves de consumo. Su vida estaba siempre bajo los efectos de 
la cocaína, las pepas, el cannabis, el dink y el alcohol.

Su estado era crítico, llegó a ser un joven desadaptado socialmente. 
Por eso, una vez cumplió la mayoría de edad, estando en la sede del 
Quindío, lo trasladaron a la sede de Medellín, ubicada exactamente en 
el corregimiento de Santa Elena, donde la exigencia del proceso era 
mayor y su recuperación más rápida. Además, el hecho de estar tan 
lejos de la casa le impedía pensar en escaparse.

En la Fundación duró 17 meses, tiempo en el que tuvo la oportu-
nidad de marcar su proyecto de vida, su pasado quedaría tan solo en 
el ayer. En su proyecto se visualizó como un profesional, formando un 
hogar tradicional con una esposa e hijos.

Y, curiosamente, una vez terminado su proceso en Santa Elena, co-
noció a una joven que lo motivó a quedarse lejos de su tierra, sintió que 
debía disfrutar del amor y así lo hizo durante dos meses. En ese cami-
nar, ingresó a la Universidad Autónoma Latinoamericana como estu-
diante de Derecho y ha logrado pagar los estudios a través del progra-
ma de Presupuesto Participativo y el apoyo de una tía de la ciudad de 
Armenia. Jaime sigue hoy en la Fundación, como parte de esa familia 
reconstructora y sanadora de vidas.
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En los 17 meses de proceso, Jaime tuvo la oportunidad de asistir 
6 meses consecutivos, cada viernes, a la Biblioteca de Santa Elena y 
descubrió un aliciente para el encierro que durante este tiempo tuvo 
que vivir para descubrir su camino.

Recuerda que las actividades y las lecturas con las que se encontró en 
la biblioteca, le evocaron su infancia y en algunos momentos se identificó 
con sucesos o personajes que la promotora de lectura leía en voz alta.

Comenta con gran satisfacción cómo en el 2013, cuando su proce-
so ya había culminado, y seguía en la sede aprendiendo, estudiando y 
ayudando a los más nuevos, los veía felices escribiendo cada uno una 
historia, motivados por participar en el Concurso de Cuento Letras de 
mi Zona, pensando que otras personas pudieran leer sus vidas a través 
de cada línea escrita en el papel.

“Esto fue muy importante para la vida y el proceso de terapia que 
viven cada uno de los personajes que habitan la Fundación”.

La Biblioteca logró dispersarlos de la cotidianidad, fueron libera-
dos por un instante de esa cárcel en la que se encontraban a diario. 
Descubrieron sus diversas capacidades, que las manualidades tam-
bién los divertían, que los cuentos los ponían en un vuelo a su infancia 
y, sorpresivamente, su autoestima mejoró. La timidez que los alejó de 
los otros desapareció al encontrarse en un espacio de relajación, don-
de vieron personas con vidas muy positivas, alegres y que los trataban 
como personas y los involucraban en el teatro, la danza, la música y la 
conversación. Si alguien se encontraba en crisis y quería huir, la Biblio-
teca llegó a ser el sitio que los atrapó y permitió, sin saberlo, que sus 
vidas fueran diferentes.

 ¿Y la Biblioteca qué?

La mencionada Biblioteca Santa Elena, llamada Margarita Córdoba 
de Solórzano, donde llegan los jóvenes y adultos de la Fundación Faro, 
fue fundada el 24 de febrero de 1991 en la sede del antiguo Camping, 
hoy Casa de Gobierno de Santa Elena.
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Su nombre lo recibió como homenaje a una mujer muy distinguida, 
abogada, profesora universitaria, hizo parte del Concejo de Medellín 
en los años 50.

Desde entonces, los pobladores de Santa Elena se placen de tener y 
disfrutar de un sitio que se ha convertido en un referente para nativos 
y foráneos.

Este lugar es el que recibe desde el año 2010 hasta la fecha, cada 
viernes, las miradas indescifrables, tristes, penetrantes, ansiosas, can-
sadas y expectantes que llegan a encontrarse con la palabra, gracias a 
la lectura en voz alta de una promotora que no pensó encontrarse en 
su vida con la vulnerabilidad del ser humano.

Vidas ocultas detrás de cada uno de ellos, vidas que en ese primer 
encuentro ocasionaron nerviosismo y temor a la promotora. Los ta-
búes y los juicios de la sociedad invadieron su mente, obstruyendo la 
fluidez de sus ideas.

Este grupo de jóvenes y adultos adictos a la droga, de comporta-
mientos no adecuados para la sociedad, ladrones, ludópatas, alcohóli-
cos, mitómanos y menores infractores fue consecuencia, en la mayoría 
de los casos, de familias disfuncionales o, también, consecuencia de 
haberse encontrado con una sociedad moralista y cruel que los exclu-
ye por ser “diferentes”, los rechaza.

Durante este encuentro, el miedo empezó a desaparecer porque 
la promotora se dio cuenta de que ellos estaban más asustados que 
ella misma. Miraban buscando respuestas, buscando una palabra de 
aliento. Miraban con vergüenza porque alguien quería dedicarles un 
tiempo a ellos, los que han sido en ocasiones culpables del sufrimiento 
de sus seres queridos.

Con sus miradas tímidas y desorientadas comenzó el verdadero acto 
que nos reúne una vez por semana. Todos formando un círculo, con el 
cuerpo firme como militares, uno a uno expresaban su disposición y su 
estado de ánimo para la actividad. Después, se sentaron en sus puestos, 
agotados la mayoría por el largo recorrido. Una vez iniciada la lectura en 
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voz alta de cuentos, empezaron las risas o las caras de asombro, y olvi-
daron el cansancio y la timidez con los que entraron al recinto y se dis-
pusieron a participar con sus propios cuentos. Comenzaron a descubrir 
que en sus interiores guardaban secretos que otros querían escuchar. 
Llegaron a emocionarse tanto que se vieron obligados a levantarse del 
puesto para hacer la mímica necesaria que expresara sus sentimientos.

Al finalizar las lecturas y las historias de cada uno de ellos, se reali-
zó el mismo acto del inicio. Se formó un círculo entre todos y cada uno 
expresó su estado de ánimo después de la actividad. Maravillada, solo 
pude ver en todos ellos sonrisas gigantescas y escuchar bonitas pala-
bras sobre la actividad, y un emotivo ¡gracias por compartir algo de su 
tiempo con nosotros!... Finalmente, terminamos con un fuerte aplauso 
y ellos se dispusieron a recorrer los mismos 30 minutos de regreso a la 
Fundación con un ánimo muy diferente al que tenían cuando llegaron 
a la Biblioteca.

Todos ellos han tomado la decisión de estar en la Fundación por-
que han cambiado ese yugo que traían a cuestas y buscan reconstruir 
sus vidas a través de una metodología de intervenciones terapéuticas 
que utiliza la programación neurolingüística en un ambiente familiar y 
de comunidad, que es el que les ofrece la Fundación.

Allí, estos personajes fueron presos de sus pensamientos, se en-
frentaron a su realidad, a su pasado y a sus errores frente a un espejo; 
en todo su proceso tratan de ver una imagen diferente, buscar otra 
realidad, construir otro futuro. Se internaron para ordenar sus vidas 
desorientadas, para encontrarse nuevamente y descubrir que son per-
sonas y pueden vincularse a una sociedad que los aísla, los rechaza, no 
los quiere y tampoco los ayuda.

Santa Elena se convirtió, entonces, en el lugar tranquilo y de paz 
que logró llevarlos a las reflexiones necesarias para oxigenar sus vi-
das. Y la Biblioteca, inmersa en este ambiente, fue y seguirá siendo el 
centro de unión de todos ellos, donde se encuentran con la palabra, la 
lectura, la reflexión y la distracción.
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Es decir, la lectura logró transformar la realidad de Rubén, Jaime y 
otros tantos integrantes de la gran familia Faro. La lectura fue y seguirá 
siendo sanadora y catalizadora de vidas desorientadas que cada vier-
nes recorren 30 minutos por la carretera, buscando un viaje literario 
a países como Grecia, a ciudades como Roma o Medellín y a lugares 
fantásticos como los desiertos, los bosques y los mares.
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La lluvia le donó a mis ojos su fuego. 
Se ha despojado de toda lágrima. 

Y viajó para verme feliz por mi muerte.
Ariadna

Marleny llegó un día a consultar la prensa después de ejercitar-
se bajo un cielo azul que parecía lleno de estrellas, su silueta delgada 
entraba a la Biblioteca. La tintura en su cabello trataba de ocultar la 
edad que por las líneas de su rostro se descubría. Antes que la sorpren-
diera el programa en que se dio a conocer, con visible timidez en su 
voz, preguntó por los periódicos y las actividades que implementaba la 
Biblioteca, como quien va de compras y espera la mejor propuesta. Era 
la primera vez que ingresaba en un lugar lleno de libros y gente muy 
amable, con toda la paciencia y disposición para escuchar, según ella 
que poco salía. Fue así como se generó el encanto, acercándose poco a 
poco a una vida más activa, relajante y diferente. 

Es febrero de 2013, la rutina de la Biblioteca Pública Corregimen-
tal El Limonar comienza a cambiar. De golpe, se viene el inicio total de 
los programas habituales de promoción de la lectura y demás activi-
dades que el equipo de trabajo realiza. Igualmente, otros programas 
que surgen con el propósito de ampliar la oferta a diversos públicos 
para así fortalecer la participación de la comunidad habitante del co-
rregimiento San Antonio de Prado. Por tanto, pertinente es recordar 
que la biblioteca pública, según el Manifiesto de la Unesco, debe pres-
tar sus servicios en estado de igualdad para todos, sin importar raza, 
edad, sexo, religión, nacionalidad, idioma o condición social. En con-
secuencia, acerca a una determinada comunidad al conocimiento, la 
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lectura, la escritura, con el fin de mejorar su calidad de vida (Unesco, 
1994, p. 1).

 Cierto día, se notó que esa mujer de voz tímida comenzó a que-
darse en la Biblioteca luego de cada ejercicio matutino, se entreveía 
en sus ojos que los años se iban apoderando de su vida y puede, quizá, 
evidenciarse que algunas personas rara vez piensan en continuar, pero 
ese no era su caso. Ella se permitió una pausa en su ser, a pesar de que 
se sintiera tan bajita, tan pequeña, tan nada, como si el mundo se con-
sumiera en las grietas del silencio y el ruido ensordecedor de su mente 
se acumulara a tal punto que hubiera podido perder la compostura 
en cualquier momento y enloquecer, talvez los iconoclastas pudieran 
levantarse para romper la belleza. Sin embargo, no desfallecía la es-
peranza de que su situación pudiera renovarse, por instantes, pare-
cía que gritara por dentro algo indescifrable. Se acercó lentamente a 
preguntar sobre algunos libros, la miré inquieta, le temblaba la voz y 
una humedad se adueñaba de su rostro, musitó que sus hijos la habían 
abandonado y que no soportaba, no entendía tanta soledad. 

–Por años me ha atormentado si les hice alguna cosa que los pudie-
ra alejar y así que no me permito ningún amparo, allí la penumbra, la 
caída, lo inesperado…

De pronto suspiró un poco, dio las gracias y se fue.
De manera que nace un nuevo programa de promoción de la lec-

tura: Lecturas para el Alma, con el objetivo de contribuir al desarrollo 
del gusto por la lectura de forma amena y placentera por medio de la 
lectura en voz alta y de algunas actividades lúdicas complementarias. 
Está enfocado hacia personas lectoras y no lectoras, específicamente a 
adultos mayores, quienes después de la actividad física que cumplen 
con el instructor del Inder (Instituto de Deportes y Recreación de Me-
dellín), son invitados a compartir un pensamiento reflexivo que sugie-
re conmoverlos en algún sitio del alma. Esta actividad se realiza tres 
días a la semana.

La Biblioteca Pública Corregimental El Limonar está adscrita al Mu-
nicipio de Medellín gracias a la escritura número 27 y fue inaugurada 
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el 31 de octubre de 1998. Está ubicada en el corregimiento de San An-
tonio de Prado, barrio El Limonar, creado en primera instancia como 
parte de un plan piloto de reubicación para las familias que habitaban 
zonas de alto riesgo, en el marco de la aplicación de la reforma urbana. 
Por esta razón, el sector está compuesto por ciudadanos de La Iguaná, 
Moravia y Villatina; además de otros lugares de Antioquia donde han 
sido desplazados principalmente por la violencia. Asimismo, dentro 
de la comunidad existe una gran diversidad cultural que entre niños, 
niñas, jóvenes, adultos y adultos mayores comparten, transformando 
así la Biblioteca en uno de esos espacios para interactuar e intercam-
biar memorias, experiencias, peripecias, conocimientos, costumbres, 
entre otros aspectos, con base siempre en el respeto por la diferencia.

Es la mañana del lunes 4 de febrero de 2013, aparecen los mucha-
chos, las abuelas, los abuelos, a quienes la vida ha tejido de experien-
cias, cicatrices e historias. Sus cabellos blancos develan los años, son 
personas que llevan un tiempo considerable en esta localidad. Y hacen 
suyo el programa Lecturas para el Alma, donde los textos les ofrecen 
claves para mejorar su calidad de vida, ser más felices si se prefiere, 
y así tener elementos que contribuyan a su bienestar integral, para el 
alma, el cuerpo y la mente. Forman parte, como Marleny, de una po-
blación vulnerable, la gran mayoría vive en compañía de su soledad o 
de alguna mascota, y sus salidas constantes son hacia la Biblioteca o al 
médico, debido a la desidia de sus familiares más cercanos y a la situa-
ción económica, que se refleja en su estado físico y anímico. 

Entre el grupo se destaca la figura de una mujer que siempre 
interviene con sus apreciaciones. Es aquella que días antes no se 
atrevía a proferir palabra y que pone de manifiesto su sabiduría. 
Madre de ocho hijos, que poco comprende cómo es posible que 
ellos la olviden, con toda dignidad reconoce su historia, tejida de 
desarraigo y despojos. Vivía en un pueblo de Antioquia, donde la 
violencia por la tenencia de la tierra casi acaba con sus hermanos, 
no sin antes llevarse a su esposo, quien por el solo hecho de traba-
jarla y no quererse ir fue asesinado delante de los ojos aterrados e 



Del alma y para el alma

97

inmóviles de su familia, que gritaba sin voz y a oídos sordos por el 
respeto y derecho a la vida.

–Si no pertenecías a ningún bando, de todos modos eras considera-
do un enemigo, un objetivo a eliminar. –Cuenta Marleny. 

Mientras ella se despide de sus compañeros, en su relato se nota 
que es una mujer abandonada por su familia. Después de ser desplaza-
da por la violencia, buscó otras alternativas para sobrevivir, llegó con 
sus hijos a Medellín en 1996 y encontró en El Limonar una posibilidad 
de formar nuevamente un hogar, sin embargo, sus hijos fueron deján-
dola sola hasta que ya ni se aparecen, dice ella. No encuentra motivos 
para avalar ese desamparo, ese olvido, esa partida. Marleny cuenta que 
talvez fue porque decidió salvarlos a ellos de las balas y no a su padre, 
pues no podía permitir que murieran todos. Hubo un silencio oscuro 
y Marleny se sentó otra vez en la silla en la que continuó su reflexión.

–Entonces, la brisa aletea en mi cabeza, es un buen presagio que 
comparte conmigo el extrañarlos, el anidar únicamente la soledad. Veo 
otras caras como la mía, tristes, ajadas por el tiempo inclemente, me 
digo que tengo que resistir, que no es tiempo. Las ramas de los árboles 
descuelgan sus hojas, es tiempo de la muerte, es quizá tiempo de dejar-
te morir en mí, ¡vida! Pero me digo ¡basta!, este día apenas comienza y 
mis deseos son funestos, fatales, la belleza se distingue pocas veces y el 
amor es un justo milagro, necesito cualquier motivo, por pequeño que 
sea, que me vuelva al mundo de los vivos, al menos un ápice de cambio, 
ir a la Biblioteca talvez, escuchar…

Los temas que se exponen en Lecturas para el Alma son previa-
mente seleccionados desde el sentir y el vivir cotidiano, la dinámica 
del grupo y la lectura del contexto. Escritos que motiven a la reflexión, 
al amor propio, a la belleza del ser, de los sentimientos y a todo aquello 
que permita referir a ser felices o al menos ampliar la visión de mundo 
de cada uno. En algunas ocasiones, los participantes se van con una 
sonrisa en los labios y la emoción en las manos. Otras veces, con la tris-
teza a flor de piel y, en otros momentos, conversan de sus experiencias 
solitarias, evocadas durante la lectura. 
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Probablemente en esta pequeña porción de mundo los días de gue-
rra no terminen y el letargo sea inminente, sin embargo, en medio de 
la oscuridad existe la luz. Quizá no, así que nuevamente puede verse 
que la nubosidad se instalará y que habrá cuerpos que sangrarán sin 
sangre y debilitados morirán a todo posible deseo de ser, de amar, de 
vivir. No obstante, se retorna a la esperanza que no se agota y progra-
mas como este hacen un punto y aparte en medio de lo adverso. Como 
en muchas mañanas sucede en la Biblioteca, los asistentes quedan por 
momentos obnubilados, lo que ven y escuchan les produce una sonri-
sa, les restaura de alguna forma la esperanza, más allá de la que creían 
tener. Cuando lleguen a casa algo se vestirá con mayor sentido, extra-
ñamente se hallarán felices, respirando de otra manera. Han dejado 
algunas piedras en el camino, se percibe en sus palabras.

Marleny toma un poco de aire, tiene los ojos humedecidos y su 
cuerpo enfermo, ayudado por un bastón. Se puede ver que su rostro 
está un poco más emocionado, una luz recorre su sonrisa, decidida 
prosigue su relato con mayor entusiasmo, hay en su voz una vibración 
de esperanza.

–En un principio, yo no creí volver, a veces una escucha muchas 
reflexiones que al cabo de un tiempo se vuelven monótonas, aburridas. 
En cambio, aquí no ocurre así, es una experiencia que llega al alma, 
te tocan ese sentir que se torna común y ya no sientes tanta soledad, 
notas que sonríes con mayor frecuencia y, sobre todo, aprendes a dis-
frutar cada instante, sin importar nada más. La oscuridad ha ido des-
apareciendo y yo me lleno de colores, a pesar de que jamás dejo de 
extrañar a mis hijos, pero todo lo que he escuchado hasta ahora, me 
ha ayudado a sobrellevar ese dolor, que ya no es tan pesado, porque 
fui todo lo que una madre pudo ser y hacer frente a la injusticia y la 
muerte. Estoy tranquila y eso lo debo al encuentro con las palabras 
y las mañanas de ejercicio, aunque mi cuerpo poco a poco se está pa-
ralizando. Siento que hago parte de otras vidas y de otros momentos 
que me retornan a la alegría de sentir que la sangre aún corre por mis 
venas. De verdad que estoy muy agradecida, siento que ya no voy sola 
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en este camino, que soy más fuerte, que la carga que llevo se aliviana, a 
veces alcanza a ser muy pequeña, entonces creo que estoy más joven…

Las palabras de Marleny terminan con una risa colmada de ple-
nitud y satisfacción, es inspiradora, estos encuentros se han conver-
tido en una terapia de vida para los participantes que escuchan y en 
ocasiones se aventuran a contar, en alguna determinada sesión, las 
experiencias que innegablemente pueden aturdir, debido a la tristeza 
que las envuelve, o pueden motivar hacia la felicidad sin importar los 
obstáculos. Al despedirse ella, lo hace con tal fuerza y decisión que el 
instante se torna único, una luz recorre su cuerpo que inunda de belle-
za los sentidos y sorprende, que frente a la adversidad y al desarraigo 
surjan razones para vivir. 

Marleny es la viva imagen de transformación y reaprendizaje de los 
participantes en el programa, que en un principio se notaban reacios, 
con la desesperanza brincando entre sus palabras, la culpa y la resig-
nación dueña de sus estados, como si desconocieran en ellos mismos 
la valentía y la dignidad para hacer frente a las adversidades. Estaban 
convencidos de que habían llegado en vano y que vivir era inercia, que 
había que tratar de estar bien, nada más. Ahora, cada sesión se termina 
con un aplauso, muchos se acercan a dar las gracias con tanto entu-
siasmo y vida que reconfortan, sorprenden y animan a continuar con 
mayor fuerza.

UNESCO. (1994). Manifiesto de la biblioteca pública, p. 3. Recuperado de 
 http://unesdoc.unesco.org/images/0011/001121/112122so.pdf.
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Una muerte sin despedida

Cuando Manuela Ángel Giraldo entra a su cuarto, ve aquella ven-
tana que le recuerda el día en que asesinaron a su primo. Desde allí 
pudo ver la escena completa, llorar, gritar, llenarse de miedo. Esa expe-
riencia quedaría marcada en su memoria para siempre. 

“En ese instante salían mi papá y otros cargando a 
mi primo tercero. Él estaba cubierto de sangre, no po-
día caminar por si solo y cada vez le salía más sangre 
por la boca.
Mientras lo subían a un taxi, fui a avisarle a mi 
mamá, y le dije: 
–Mami, mataron a uno de los gatos (apodo de él y sus 
amigos en el barrio), y mi madre, pensando que era 
un animal al que habían matado, dijo: ‘¡qué pesar, eso 
es pecado!’.
Cuando fue a mirar vio charcos de sangre y a todos 
muy preocupados, en esos momentos dije:
–Pobre Luisito… 
Y mi madre, asustada, entendió a qué gato me refería”. 

Así escribió Manuela en su cuento “Una muerte sin despedida”.
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Los eventos traumáticos que suceden alrededor de los niños mu-
chas veces terminan siendo un insumo para quienes, como Manuela, 
desean convertirse en escritores. Esa es precisamente la posibilidad 
que les ofrece a los niños del departamento el Concurso de Cuento Pe-
drito Botero, que en 2014 llega a su edición número diez desde que lo 
realiza la Biblioteca Pública Piloto de Medellín. 

“Yo no sabía que iba a volver Pedrito Botero, volver a escribir es 
una buena oportunidad para mí, porque yo me puse a pensar que tal-
vez así pudo empezar algún escritor”, relata Manuela mientras pasa 
las hojas del libro de cuentos de la edición número siete del concurso, 
cuyo tema fue la ciudad, donde aparece el cuento que ella escribió en 
2011. Manuela recuerda esa experiencia aún con dificultad, le brillan 
los ojos cuando habla, tiene la mirada un poco perdida, hace una pau-
sa, sin embargo su voz no se quiebra, la escucho en silencio. Este tema 
permitió que los niños y niñas miraran a su alrededor, que buscaran 
en la ciudad que habitan y, a partir de allí, pudiesen crear sus historias. 

Cuando Manuela quedó finalista tenía nueve años. Ahora tiene 
doce, habla de los cuentos que está escribiendo, le brota una sonrisa, 
unas pequeñas ojeras rojas hacen pensar que se rascó los ojos, sueña 
con ser una gran artista plástica, aunque admite que sus sueños de 
niña pueden cambiar constantemente. Además de escribir, se la pasa 
pintando todo el tiempo, muñecas, corazones. Desde pequeña llenaba 
a su hermana de cartas. 

“Desde chiquita me contaba muchas historias, también me escri-
bía cartas, todavía me acuerdo, en una escribió ‘quiero decirte algo 
que se quede marcado en tu corazón, te amo’”, cuenta Mariana Ángel, 
su hermana.

Hace poco, Manuela quedó finalista en el Festival de la Canción In-
fantil en su colegio, la I. E. Manuel J. Betancur en San Antonio de Pra-
do. Esto tiene relación con su sueño de ser artista. Le interesa escribir 
bien, me muestra el cuaderno donde tiene los borradores de sus cuen-
tos. Leo la historia con la que desea participar este año. Es una mez-
cla entre La Cenicienta y La bella durmiente, algo así como la versión 
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moderna de los cuentos clásicos. Me ofrezco para escuchar la versión 
definitiva, espero que cuando la termine pueda leerla.

Manuela parece más pequeña para la edad que tiene, sin embargo, 
cuando habla se le nota segura, logra gran claridad en sus ideas, se ve 
tranquila. El sueño de ser escritora cuando sea grande, se mezcla con 
el de ser pintora, cantante o, como ella dice, una artista. 

“Ella escribe desde muy pequeña, en el colegio, cuando estaba en 
tercero, comenzó con un cuadernito para tener cuentecitos, me escri-
bía muchas cartas a mí. Se preocupa por escribir, tiene un diario donde 
escribe las cosas que le pasan”, dice doña Lourdes Giraldo, su mamá. 

Convertir en cuento la muerte de alguien cercano puede ayudar a 
elaborar el duelo, como le sucedió a Manuela. 

“Me pude desahogar, porque cuando uno no cuenta las cosas y se 
queda callado es más difícil, uno se tiene que desahogar para no sen-
tirse reprimido y yo lo quise hacer en una historia”. 

Y es que las historias, por el esfuerzo mental que implican, pueden 
ayudar a sobrellevar dificultades que de otro modo se quedarían calla-
das, encerradas. 

Cuando Manuela dice que se pudo desahogar un poco, es claro que 
hablar de lo ocurrido no basta para ella. Aún teme mirar por la pe-
queña ventana, espera que algún día no le afecte. Tiene una serie de 
cuentos que le han ayudado a expresar esas cosas que siente y que in-
tenta olvidar o superar. Los cuentos para Manuela son la posibilidad de 
elaborar sueños, manifestar dificultades, expresar tristezas y alegrías. 

Mi hermanito con síndrome de Down

“Mis padres me dijeron que cuando nació mi hermanito 
para mi madre había sido algo duro, ya que ella quería 
un niño normal como todas las madres, pero después, 
ella fue entendiendo que Dios le mandó ese angelito para 
que lo cuidara, y a mi padre no le afectó mucho ya que a 
él le gustaban muchos los niños con síndrome de Down...
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Después de dos años nací yo y cuando fui creciendo 
fui entendiendo la dificultad de mi hermanito, apo-
yaba a mis padres en todo lo posible, ayudando a mi 
hermanito en todo lo que pudiera, jugaba con él en el 
parque, en mi casa jugábamos a que yo me escondía 
y él me buscaba, también jugábamos en la bicicleta, 
jugábamos con plastilina, bueno, en realidad todavía 
lo seguimos haciendo…
… Cuando vamos a misa, mi hermanito saluda a to-
das las personas y les da la mano, también lo hace en 
el supermercado”, escribe María Paulina en su cuento “Mi 
hermanito con síndrome de Down”, del 2012.

La solidaridad fue el tema de la octava edición del concurso. No hay 
nada más solidario que ayudar a un hermano. “El cuento surgió por mi 
hermanito, porque a mí me alegra que él pueda hacer las cosas solo, o 
ayudarlo a que aprenda”, enuncia María Paulina. 

Los cuentos, además de expresar nuestras dificultades, también 
son un espejo, nos muestran la sociedad en que vivimos, lo que otros 
piensan y sufren, pero, también, lo natural y alegre que puede ser la 
vida. “Yo quiero mucho a mi hermanito y él me quiere a mí, me da be-
sos en la mejilla y me abraza, y yo hago lo mismo con él, pero a veces 
peleamos, pero después nos perdonamos y nos abrazamos”, cuenta 
María en otro párrafo de su cuento.

Para María Paulina, la escritura ha estado presente desde muy 
pequeña, las cartas han sido una manera de expresar lo que piensa y 
siente. Escribe muchas cartas, para su mamá y las personas que quie-
re, “esto talvez es lo que me ha permitido fluidez en los cuentos que 
escribo”, dice ella de manera pausada.

“Me alegré mucho de haber ganado, no lo podía creer, no lo voy 
a olvidar nunca, me di cuenta de que logré lo que me propuse”. Hoy 
Tiene el cabello largo, habla pausadamente mientras intenta contar 
cuánto quiere a su hermanito.
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“En Navidad, cuando nos dan nuestros regalos, yo 
voy a la habitación de mi hermanito y él me intenta 
decir que le abra su regalo. Yo se lo abro, se lo muestro 
a él y él se pone muy feliz y yo también, después él va 
a mi habitación y mira a ver a mí qué me dieron, los 
dos empezamos a jugar y nos divertimos...
… A mi hermanito y a mí nos gusta ir a la finca, cuando 
llegamos a la finca me dice con señas que prenda la ra-
dio, se la prendo y él empieza a bailar, al día siguiente 
mi hermano por la mañana me dice ‘uff’, que significa 
que tiene calor, para que lo dejemos meter a la piscina, 
cuando lo dejamos meter, él se pone su pantaloneta y 
recoge su pijama y la guarda, después me dice que le 
eche bloqueador, yo se lo echó y luego se mete a la pisci-
na, después yo me pongo el vestido de baño y me meto 
con él. A los dos nos encanta nadar, actividad que mi 
hermanito realiza muy bien, y mi padre, mi madre y yo 
le enseñamos a nadar y ya sabe nadar, cuando nos sa-
limos de la piscina mi madre lo baña y él se viste solo...
… En el año 2011, mi hermano hizo la primera comu-
nión, fue muy lindo el día en que la hizo, todos nues-
tros familiares estaban ahí, luego de la primera co-
munión hicimos una pequeña reunión, mi hermanito 
estaba muy feliz y yo también, porque mi hermano 
hizo la primera comunión, todos nos acostamos feli-
ces” (Mi hermanito con síndrome de Down, 2012).

María Paulina es una niña alegre, muy servicial, un poco seria, solo 
habla cuando se le pregunta algo. Su rostro es pálido, pero por mo-
mentos se torna rosado, parece que hace calor, no sabe qué más decir, 
su concisión habla de la claridad que tiene frente a lo que piensa. Es-
cribe a solas, porque de esta manera se puede inspirar mucho mejor. 
Le gusta leer, es muy inteligente, disfruta mucho el voleibol y bailar. 
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El Quijote no es un loco

“Mientras tanto, el Caballero de la Triste Figura des-
pertó lleno de vitalidad y pensó quedarse a vivir aquí 
abajo, con los demás muertos, sería una vida muy re-
lajada, pero nuestro personaje no buscaba eso, él ne-
cesitaba aventuras: quería conquistar tierras, salvar 
doncellas en peligro, defender castillos de los enemi-
gos, liberar cautivos y perseguir malandrines. Por eso 
don Quijote ya tenía todo calculado, él había hecho un 
túnel subterráneo hasta la casa de su fiel amigo San-
cho; este último todavía no sabía nada… 
… Apareció en la casa de Sancho, este cantaba en un 
tono muy triste una canción de muerte, a la vez le 
daba de comer a su burro y le decía: –El mundo ya no 
será el mismo sin don Quijote, ya que la humanidad 
necesita de muchos locos como él.
–¿A quién llamas loco, querido Sancho?
–¡Ay!, un fantasma, una aparición. Debo haber llora-
do mucho, ¡auxilio!
–Calma, Sancho, buen hombre, no te asustes. Yo soy 
don Quijote de La Mancha en carne y hueso, deja de 
gritar y te explicaré lo que ocurrió. 
Un poco nervioso, pero con mucha curiosidad, oyó la 
extraña explicación sobre la inmortalidad de su gran 
amigo. 
–A propósito: me gusta que me recuerdes, lo único que 
me molesta es que me llames loco, yo nunca en mi vida 
lo he estado ni lo estaré”, escribe Estefanía Chamorro en 
su cuento “Amigos del mundo por los siglos”, del año 2005 
(primera edición del Concurso de Cuento Pedrito Botero).
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Don Quijote, ese personaje solitario y reflexivo, ¿cómo hizo para 
entrar en la historia de una niña de 12 años? En los cuentos todo es po-
sible. Conversando con ella, me doy cuenta de que, afortunadamente, 
los padres la influenciaron literariamente de manera positiva. Ahora 
tiene 20 años, pero recuerda con alegría esas versiones ilustradas de 
don Quijote que su madre le regaló cuando era niña, era una especie 
de historieta que contaba pequeños fragmentos de la historia original, 
con mucho color e imágenes atractivas para una niña de 9 años.

Estefanía disfruta de la lectura desde muy pequeña, cuando escri-
bió el cuento, recuerda que ya había leído varios libros: Las mil y una 
noches, Harry Potter, Tom Sawyer y todo cuanto llegaba a sus manos. 
Estas lecturas de alguna manera hacen parte del cuento que escribió. 
Decidió participar en la primera edición del Concurso de Cuento Pe-
drito Botero llevada de la mano de su mamá, Angélica, quien al ver que 
su hija se destacaba en el colegio por su creatividad y capacidad para 
escribir, la apuntó en aquel. Una amiga le había contado del concurso y 
le pareció perfecto para su hija. 

Estefanía estuvo rodeada de un ambiente que la acercó temprana-
mente a la literatura. Su mamá, junto con su padre, le regalaba cuen-
tos, le leían e incentivaban para que se acercara a literatura. “Cuando 
estaba en transición, me acuerdo de lo primero que escribí, era una 
descripción de mi perro. ‘Tobías negro, perrito mío, orejas largas que 
tienen frío’”. Angélica cuenta que “cuando le pregunté quién le había 
enseñado esa poesía sobre Tobías, la respuesta fue: ‘yo me la enseñé’, 
y empecé a copiarle de vez en cuando los versos y cuentos que les na-
rraba a los muñecos. Después, cuando Estefanía aprendió a escribir, 
los pasaba en un cuaderno, incluyendo dibujos de las historias que 
se inventaba”.

 “Desde chiquita, mi sueño fue estudiar algo relacionado con la 
literatura, enseñar, me gustaba la arqueología por lo de las momias 
y la aventura. Ahora estudio Ciencias Políticas y sigo escribiendo, 
pero ensayos u otras historias. Cuando esté más preparada quisie-
ra enseñar”, dice Estefanía entre risas, se ve que quiere ayudar a 
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otros, tiene un gran respeto por la enseñanza y desea prepararse 
muy bien para hacerlo.

La escritura para ella es una manera de expresar lo que siente, 
pero, sobre todo, lo que piensa a raíz de lo que ha leído. “La literatura 
es mi escape, es en muchas ocasiones la manera de tranquilizarme, 
de calmar emociones, de reflexionar y pensar en nuevas ideas”. La li-
teratura es esto para muchos, y cuando niñas como Estefanía logran 
hacerlo con este nivel de cuidado, se convierten en ejemplo para otros 
que desean y piensan de forma similar.

“Cuando gané el concurso, me sirvió mucho porque en el colegio 
me invitaban a escribir en el periódico, a leer el cuento en el acto cívico 
y me empezaron a reconocer más, porque yo ya escribía en el colegio, 
pero el premio me resaltó más”. 

Para ella, el concurso le posibilitó mejorar un aspecto de su vida, 
pero, también, recibir un premio por su dedicación y la capacidad que 
tiene para expresar sus ideas.

Para Manuela Ángel, María Paulina y Estefanía, las historias surgen 
de la realidad, pero también escriben inspiradas en los personajes de 
los cuentos que han leído. Libros a los que llegaron, sobre todo, por sus 
padres. Estos tres cuentos están rodeados de personas cercanas, de la 
familia. ¿Cómo contar una historia de otra manera?

De la relación con lo que amamos, ya sean personas o no, muchas 
veces surgen las mejores historias. ¿De qué escribir? Esa pregunta 
queda resuelta en estos cuentos, porque saben que pueden hacerlo de 
las cosas que las tocan profundamente, allí radica el éxito. Las obse-
siones, pero también las pasiones, alimentan los cuentos que los niños 
escriben diariamente. 

El Concurso de Cuento Pedrito Botero, de la Biblioteca Pública Pilo-
to de Medellín para América Latina, logra que a través de las palabras, 
las experiencias, los sucesos representativos, todas aquellas cosas que 
piensan y desean los niños de la ciudad, todo lo que sienten, pueda tener 
un espacio para expresarlo y que otras personas también se emocionen 
con esas historias, tristes o alegres, o simplemente honestas, cotidianas, 
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como la de una niña que quiere a su hermanito con síndrome de Down, 
o aquella que extraña a un primo que murió o esa historia con un perso-
naje entrañable como lo es don Quijote, que llegó a la vida de Estefanía 
a través de un libro de historietas, pero que, sobre todo, llegó a través de 
las manos y las palabras de su madre.

La escritura vista de esta forma cobra sentido porque multiplica 
el imaginario infantil y puede llegar a otros que sienten, piensan y de-
sean de manera similar, impactándolos. Niños, jóvenes o adultos para 
quienes la escritura y la lectura pueden ser algo lejano o no, demos-
trándoles que la cotidianidad está en la palabra de quienes escriben 
motivados de muchas maneras, pero con una razón que es común a 
todos : ser leídos, ser escuchados. Los niños y niñas tienen algo que 
decir, y está en las historias que escriben a diario.
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El muro 
de los autores

Autoras: Johanna Sánchez, estudiante de arquitectura. 
Juliana López, estudiante de periodismo.  
Técnicas de biblioteca del Parque Biblioteca Manuel Mejía Vallejo 
lectura.guayabal@bibliotecasmedellin.gov.co



112

Historias que no son cuento

En la labor de un bibliotecario siempre está implícito el hecho 
de querer acercar la lectura y los libros a los usuarios que visitan las 
bibliotecas o, por lo menos, eso es lo que hemos tenido claro todo 
el tiempo que hemos pasado en estos espacios de conocimiento. Nos 
convertimos en seres inquietos por compartir información, libros, au-
tores y todo lo que pueda ser de interés para quienes día a día nos 
visitan. Es por eso que comenzamos a pensar en una idea, que si bien 
no tenía mucha forma, con el tiempo y las recomendaciones de otras 
personas fuimos dándole vida. Y es acá cuando comienza un camino 
largo y satisfactorio llamado “El Muro de los Autores”, los invitamos 
a conocerlo...

Fueron muchas noches de insomnio las que permitieron dar for-
ma a una idea que permaneció en nuestras cabezas durante poco más 
de un mes, una idea vaga que en principio solo pretendía cubrir una 
lámina desnuda de un opaco color madera que está ubicada en una 
estructura muy reciente de la comuna 15, que, para ese entonces, no 
era muy conocida por todos sus habitantes.

Con la oscuridad como cómplice, aquella idea fue tomando forma, 
se fue desprendiendo de ese hecho simple de “adornar” un mueble. Se 
convirtió en una propuesta en la que se pretendía brindar información 
de autores literarios de una manera diferente y llamativa, que enseña-
ra la vida y obra de estos personajes que son más que una novela, una 
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poesía o un cuento asombroso. Es así como en enero del 2013 comen-
zó un recorrido estético que pronto se convirtió en un proyecto.

Se debutó con Laura Restrepo. La vida y obra de este personaje 
sirvió de vehículo para iluminar con cálidos colores el muro inerte. 
Fueron el rojo y el amarillo los que contaron la historia de una bogo-
tana apasionada por el periodismo y la política, ganadora de varios 
premios que dan cuenta de su increíble carrera como escritora. Ella, 
con su “Novia oscura”, “Dulce compañía” y “Delirio”, cautivó a aquellos 
que dejaban huellas en la alfombra del Parque Biblioteca Manuel Mejía 
Vallejo, Guayabal. Entonces propiciamos un espacio para que al calor 
de sus fragmentos, quienes visitaran el muro se sintieran parte de lo 
que sería este recorrido. Logramos capturar miradas, recibir elogios y 
permitir momentos íntimos de lectura.

Con gran emoción, decidimos invitar a Isabel Allende, escritora pe-
ruana que con sus “memorias” –como ella les llama a algunos de sus 
libros–, nos permitió integrarla a este emocionante recorrido. Cada 
paso que se dio alrededor de ella fue un impulso que daba seguridad 
sobre el papel que desempeñamos con este espacio. La voluntad y el 
amor con que los participantes recibieron a esta autora nos permitió 
compartir una velada literaria, en la que los pasos que dieron aquellas 
almas enamoradas de la literatura, salieron de la alfombra gris para 
sentir el aroma de la cálida madera que nos regala otro espacio de la 
Biblioteca. Cayó la noche del 21 de marzo y las velas que acompañaban 
la madera, alumbraban los rostros satisfechos de aquellos inquietos 
personajes que esperaban aquel encuentro con la mujer, con la esencia 
pura que Isabel Allende nos dejaba en cada uno de sus fragmentos, 
que se leían al compás de una música suave que amenizaba la velada, 
fragmentos que quisiera recordar:

“Largamente, sin apuro, en la paz de la noche habitó 
en ella deteniéndose en el umbral de cada sensación, 
saludando al placer, tomando posesión al tiempo que 
se entregaba. Mucho después, cuando sintió vibrar 
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el cuerpo de ella como un delicado instrumento y 
un hondo suspiro salió de su boca para alimentar la 
suya, una formidable represa estalló en su vientre y 
la fuerza de ese torrente lo sacudió, inundando a Ire-
ne de aguas felices”. 

(Allende, I. [2009]. De amor y de sombra. Buenos Aires: Sudamericana).

Durante meses, en el camino que recorrimos con los diferentes au-
tores, nos encontramos con varias dificultades que nos hicieron pen-
sar en abandonar la idea, pero siempre teníamos una voz de aliento 
que nos animaba a continuar soñando y fantaseando nuevas maneras 
para sorprender a todos los que mes a mes esperaban encontrar algo 
nuevo en el muro que ya, hacía mucho tiempo, había dejado de ser 
gris. Estos tropezones nos hicieron replantear el proyecto y comenzar 
a pensarlo con más fuerza, como si fuera una segunda oportunidad 
para desarrollarlo. Entonces se nos ocurrió invitar a Roald Dahl para 
que nos ayudara a atrapar la atención de grandes y chicos. Valiéndo-
nos de chocolates y magia, nos llevó a vivir experiencias más allá de la 
imaginación, y por un momento nos sentimos niñas y recordamos, de 
la mano de los usuarios, esos sueños que todos teníamos de pequeños, 
cuando nada era imposible y los ascensores podían volar a cualquier 
lugar del mundo como en Charlie y la fábrica de chocolate y El ascen-
sor de cristal. Durante el tiempo que este autor nos acompañó en la 
Biblioteca, no había un sueño imposible y nunca faltaron los colores y 
las risas de los niños.

Luego de tan renovadora experiencia, nos llenamos de expecta-
tivas y las ideas volvieron inagotables a nuestras cabezas, entonces 
continuamos invitando a más y más autores, que nos llevaron desde 
Perú hasta Francia, pasando por Colombia, Estados Unidos e Inglate-
rra. Cada tema sugería un color y un diseño diferente, ya que fluían de 
la mano de datos biográficos, premios y bibliografía recomendada, lo 
que hacía que los lectores se interesaran más y “devoraran” con pasión 
sus libros.
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Pensando en darle mayor relevancia al nombre que lleva el Parque 
Biblioteca, se nos ocurrió invitar a Manuel Mejía Vallejo, quien ocupó 
no solo un muro, sino también una sala completa. La Biblioteca se puso 
de fiesta, y por medio de una museografía nos acompañó con tres de 
sus obras: El día señalado, Aire de tango y La casa de las dos palmas. 
En el transcurso de ese mes, los demás muros grises se contagiaron 
de color y casi cobraron vida, miles de diseños inundaron las paredes 
y las alfombras, en los vidrios se veían parejas bailar al compás de un 
tango, una de las salas se convirtió en gallera y dos grandes palmas 
daban la bienvenida a todos los que pasaban por nuestro lado. Y fue así 
como toda la Biblioteca participó para recibir con bombos y platillos al 
invitado de ese mes, durante el que también nos acompañaron algunos 
de sus familiares, quienes, a través de historias y lecturas, revivieron al 
hombre, al papá y al esposo que dedicó su vida a las letras.

Llegó el mes de la transformación, y con él las luces y las nuevas 
ideas. Algunos compañeros se entusiasmaron con el proyecto y apor-
taron formas y contenidos. Decidimos interactuar con los usuarios, 
que pasaran de observadores a participantes. Les dimos crayones a los 
más chicos para que pintaran dinosaurios y dispusimos computadores 
touch para los más grandes, para que deslizaran sus dedos en busca 
de información. La Biblioteca vibró cuando se les pidió a todos que nos 
ayudaran a escoger los autores que nos visitarían durante el 2014 y, 
aunque un poco tímidas al principio, 161 personas se atrevieron a de-
jar sus votos y escoger a Oscar Wilde, William Ospina y Julio Cortázar 
como los más esperados, entre otros muchos a los que ya se les envió la 
carta de invitación para que nos acompañen en el transcurso del año.

El proyecto ha sido el anfitrión de muchos autores, pero la historia 
aún no termina, todavía sigue viva y preparándose para recibir a todos 
los escritores que estarán durante este año. Ya comenzamos a imaginar-
nos la manera de recibirlos y estamos preparando los mejores trajes de 
colores para que nos acompañen de nuevo en esta maravillosa aventura.

Te invitamos para que conozcas este proyecto que perdura, que se 
llena de personajes de la talla del Señor Edgar Allan Poe con El gato 
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negro, Fernando González con Viaje a pie y Eduardo Galeano que nos 
visita con El libro de los abrazos. Todos ellos se quedan con nosotros 
por un mes, durante el que la Biblioteca se llena de letras, libros, avio-
nes y selva.
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Las Alivi: 
una historia que recién comienza

Autora: Luisa Fernanda Agudelo, maestra en arte dramática. Gestora de fomento  
de lectura y escritura del Parque Biblioteca León de Greiff, La Ladera. 
lectura.ladera@bibliotecasmedellin.gov.co
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¿Qué significa escribir, sino entrar en la sangre?
¿Qué significa la palabra,  

sino el cuerpo de la sangre?
¿Qué significa decir, sino avivar la sangre?

¿Qué significa la sangre,  
sino una historia que recién comienza?

Alejandra Pizarnik

Esta no es la historia de Kierkegaard ni de Dostoievski y mucho 
menos de Kafka o Poe; no pretende ser un plato fuerte, solo una peque-
ña entrada a lo que más bien pareciera la historia de sus personajes 
encarnados en un idioma ajeno, en un lugar diferente y en una época 
transformada, en la que, sin importar el correr de los años, vuelve la 
vida a rejonear la condición humana, la libertad, los sentimientos, las 
palabras escritas, leídas y tatuadas por el significado de la vida mis-
ma. ¿Experiencia de vida? Aquí en esta historia las palabras, incluso, 
ya han traspasado el umbral y se han incrustado en el alma y en la 
memoria, son, además de vocales y consonantes, aire, sangre, comida, 
muerte, drogas, bebida y excesos. Las palabras y oraciones conocidas 
por estos personajes de aventuras, han sido más que reaprendidas.

Y así, un martes caluroso de marzo de 2014, mientras el reloj mar-
ca casi las cinco de una tarde de encuentros, ellas, “las alivis”, hablan 
de la no violencia, en tanto que una chica a mi lado, “la Paisita”, escribe 
lo que pareciera una carta de amor. Es larga, lleva una página y media, 
escribe con no tan impecable ortografía, las “eses” y las “íes” que sepa-
ran una oración de otra, suelen empalmarse como una amalgama, pero 
el patrón no se repite siempre, a veces letra despegada, desordenada, 
algunas con tachones, pero todo el conjunto con toda la inspiración 
que la algarabía le permite. No para. Su lapicero de tinta negra no deja 
de danzar sobre el papel de un abultado cuaderno. 
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He girado con disimulo sobre mi hombro derecho tratando de in-
vestigar lo que con tanta cautela plasma en una hoja de papel a rayas, 
no es fácil la tarea, pues el rincón del salón en donde yacemos le hace 
trinchera junto con las mesas blancas y arrumadas a su lado, un lugar 
perfecto dentro de lo posible. Al sentirme descubierta, desvío la mira-
da a las demás “alivis” que se ríen a carcajadas mil y no paran de hablar 
y llamarse al orden como unas amazonas, sin solución alguna. 

Una vez todo vuelve a la normalidad, mis ojos continúan su reco-
rrido y de lo poco que alcanzo a leer descubro una palabra: ¡preciosa!, 
y eso me basta para imaginar a quién podría estar dirigida… A su hija, 
a su madre, a su hermana, a su amiga, a su tía, al amor, al amante. Una 
palabra que puede abrazar tantas cosas: ¡pre-cio-sa!, y que, sin embar-
go, desapareció tan pronto frente a mis ojos, pero se convirtió en mi 
catapulta hacia La Asociación de Voluntarios para la Libertad Vigilada 
del Menor de Edad Infractor Alivi: una entidad privada sin ánimo de 
lucro, que ejecuta la sanción de libertad vigilada y la restauración de 
los derechos vulnerados para los menores.

En la ciudad un barrio, en el barrio una casa, en la casa un salón: 
un salón de seis por seis, con paredes de color beige y algunos elemen-
tos colgados en ellas, como una fotografía antigua de una casa grande. 
Dos afiches que promulgan reflexiones y un cuadro con un gran florero 
amarillo a rayas negras, lleno de flores blancas, amarillas y mucho fo-
llaje verde oscuro sobre una mesa café y con un fondo azul que semeja 
el cielo; cuadro que ocupa un gran tramo de pared del salón, que con 
un único ventilador blanco airea la cabeza a algunas “alivis”. 

El salón tiene una gran ventana de madera de tres vidrieras, una 
puerta principal también de madera y otra en la misma pared de la ven-
tana, que conecta el salón con un patio central y donde está colgado el 
cuadro gigante del florero amarillo y, lo más importante, “las alivis”, que 
descansan en poses particulares sobre las blancas sillas que bordean las 
pálidas paredes. Es así, como en esa acalorada tarde de algarabías, risas, 
discusiones, silencios, llamados de atención, disculpas y soluciones de 
conflictos, yo decido adentrarme en una selva de historias. Las de ellas. 
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He llegado a la cita después de organizarlo todo: espacio, permisos 
e insumos. Me hallo justo a la una de la tarde de un ajetreado miércoles 
ahí en la casa de “las alivis”, tocando el timbre y esperando en la reja 
que abran la puerta para entrar a un mundo nunca antes habitado por 
mí... Subo las escalas que dan justo a la puerta principal y me adentro 
en esa gran casa vieja con fachadas del siglo XX en donde habitan “las 
alivis”. Un señor me autoriza a pasar a un cuarto pequeño en donde 
con calma espero la llegada de una “alivi” que desea ser parte de mi 
historia, y allí las dos nos volvemos una sola, pues mi vida y la suya 
se unen para contar cómo las letras nos han llevado a navegar y a en-
contrarnos en ese pequeño cuarto de administración, dotado apenas 
con un escritorio sencillo y dos sillas más, que hacen de recepción. En 
medio de carpetas y papeles abundantes, las palabras y las emociones 
se vuelven texto de experiencias.

Ahora esa “alivi” que me acompaña, después de diez minutos se 
sentó justo a mi lado y respirando profundamente me confiesa entre 
timidez y euforia –no sé si por contarme o por poder hablar con al-
guien diferente a las chicas de la tribu– que Medellín no es su ciudad 
de origen. 

 “No vivo acá en Medellín, soy de otra parte, me desplacé por 
varios inconvenientes, mi situación ya no es la misma de an-
tes, todo para mí ha cambiado, pero gracias al rap y a la poesía 
puedo decir todo lo que siento y pienso. Me gusta. Me gusta 
leer lo que yo escribo y me gusta que los otros me lean, que 
vean en mi vida y en mis experiencias las equivocaciones que 
he cometido”. 

Debo confesar que este encuentro cercano era mi primera vez. Sí. 
Pues nunca me había interesado tanto por querer conocer la vida de 
otras personas y sondear cómo las historias de personajes de la lite-
ratura podrían encarnarse, en este caso, en las de estas mujercitas. Y 
digo mujercitas porque solo han gastado la mitad de los años que yo. 
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Son muy jóvenes todas, pues la edad es uno de los requisitos para vivir 
en aquella gran casa… De lo contrario, estarían en otro lugar, a lo mejor 
más frío o más áspero.

Ambas estábamos como atrapadas en este encuentro, solo habían 
transcurrido unos cuantos minutos más y ella y su joven rostro arti-
culaban una a una las palabras de la historia, mientras yo permanecía 
inmóvil, asombrada y contenta en una de las sillas del pequeño cuarto. 

Sus palabras, debo confesar, se tejían y recreaban en mi mente 
como una película de acción. “¡Soy de Támesis!”, fue la palabra timbre 
que detonó el resto de la historia. “¿Támesis Antioquia?”. “Sí”, –respon-
dió ella–, “es un pueblo muy hermoso, me encanta mi pueblo, le dicen 
la Tierra del Siempre Volver, porque el que va se amaña. Queda por La 
Pintada, al suroeste antioqueño”. Y aunque no lo conozco, su pasión 
sembró en mí el deseo de visitarlo algún día.

Mi compañera de cuarto tiene apenas quince años, se los estrena, 
una edad bonita para soñar, amar y vivir con amigos aventureros los 
retos que la adolescencia propone. Aquello lo sé porque su anillo de 
oro en la mano derecha se ha convertido en una especie de escudo 
protector. Fue el regalo de su madre el día de su cumpleaños.

Dejamos el jolgorio de sus quince años y volvimos a su realidad. 
Una realidad dura como una cajita de horrores y sorpresas buenas y 
malas, tristes y alegres. Porque, aunque ella se juzga por los pasajes de 
la vida en los que ha naufragado, quién podría juzgar a alguien sin por 
lo menos indagar dentro de su mundo. Por eso, esta experiencia es en 
sí una pista para encontrar su camino de nuevo: 

 “Ahí voy dándole muy duro para poder salir adelante, si por 
mí fuera yo escribiría un libro, para que jóvenes, adolescen-
tes, niños, no cometan los mismos errores, porque encadenar 
a un alma por culpa propia es algo muy duro. Yo ‘encadené’ a 
mi madre y a mí. Por eso escribo, porque lo que escribo no es 
un invento, soy yo, lo que siento, lo que me sale del corazón y 
no lo que otros quieren que diga para quedar bien”.
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Yo solo escuchaba y de vez en cuando hacía una pregunta, pues yo 
era la intrusa, la perdida en la ciudad de su historia, saltando de aquí 
para allá en medio de tantos sucesos vividos y tratando de agarrarme 
a los puntos que me interesaban. 

Seguimos buscando en su cajita de recuerdos, sudores, amores, 
rencores, dolores… Encontramos a flote su cuaderno, que fue rápida-
mente a buscar cuando le pregunté si quería mostrarme algo de lo que 
había escrito. Su respuesta fue un ¡Sí! Y llegó con su cuaderno casi lle-
no y mientras me señalaba con su dedo índice me decía: 

 –Esto me lo han escrito, son cartas de mis hermanas, a mis 
hermanas yo las he criado. Mira, profe, tengo dos: Yulisa de 11 
años y María José de 5... son mi adoración. Mira la carta: ‘her-
manita, te pido que te manejes bien, que así estés lejos siempre 
estás aquí y estás en todo. Que Dios te regale cada día muchas 
sonrisas y miles de bendiciones cargadas de éxito en todo lo 
que te propongas y que siempre seas muy feliz. Yulisa’ (…). 

 (…) Les gusta también que les lea un tal Aladino, juegan a que 
son la princesa Gina, que porque una es más linda. Yo les digo 
que las dos son muy lindas, pero que ninguna es la princesa Gina, 
les digo: ‘usted es María José y usted es Yulisa’. Y ellas se ríen cada 
vez que les cuento esa historia cuando vienen a visitarme”.

Al fondo de esta corta pero conmovedora carta pude apreciar las 
ilustraciones de cariño que plasmaron esos dos angelitos, como les 
dice “la alivi”. Y entre sollozos esta jovencita seguía guiándome por su 
abultado cuaderno. 

 “A mí me dan algo y yo lo guardo, tengo una chocolatina como 
hace nueve meses que vinieron a visitarme. Esta, por ejemplo, 
es una carta de mi tía, esta carta es de otra tía, esta es de mi 
mamita. Mira que vaca mas gomela, la hizo ella”. 
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Mientras se remoja el dedo índice de la mano del anillo para pasar 
cada página de su cuaderno baúl, me confiesa, casi como en susurro de 
mariposa, que la carta que su mamita le había escrito le da cosa leerla 
porque allí se plasman la soledad, la ausencia, el amor y la esperanza 
de algún día salir adelante y abandonar a “las alivis” para volar alto en 
busca de los buenos sueños.

El baúl era su cuaderno y su cuaderno el salvavidas. En él estaba 
resumida su vida, confiscado todo recuerdo y pasado en forma de car-
tas, poemas y canciones de rap compuestas en una noche de soledad 
y lejanías. Mientras le contaba mi historia del caramelo de chocolatina 
que también en mi adolescencia guardé porque un amor infantil me lo 
regaló, el tiempo en ese pequeño cuarto transcurría con tanta rapidez 
que no nos habíamos dado cuenta de su paso .

Ella continuó leyéndome varias de sus cartas de amor, pues eran 
muchas las que había escrito, varias de ellas relataban la misma pesadez 
con la que algunos días suelen abrazarle o desnudarle, porque frente al 
amor, la soledad y otros sentimientos todos somos iguales y plasmar lo 
que se siente es la mejor manera de sobrellevar y reinventar universos. 

 “Amor, aquí las cosas no son como yo me las esperaba ni mu-
cho menos como yo me las creía, acá cada uno decide su estilo 
de vida. Cuento los días, los segundos. Las horas son eternida-
des para poderte ver. (…) Mi vida, mi mundo gira, pero todo lo 
que había a mi alrededor no es igual, las cosas han cambiado, 
mi soledad cada día es más, pienso en ti y me acuerdo de tan-
tas cosas lindas que me decías. La vida no es color de rosa, o 
quizás, pero para aquel que la sabe vivir (…)”.

Así como esta, muchas otras cartas más: 

 “Hoy me levanto pensándote más que todos los días (…). Tantas 
cosas que se viven aquí, que no sé si seguiré en pie, pero un amor 
tan lindo como el tuyo me detiene, a veces pienso cuándo será 
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mi regreso para compartir tantas cosas lindas a tu lado… Mi vida, 
mi mundo está destruido, mi vida sin ti, amor, no es lo mismo, 
brillan mis ojos cuando te veo, pero soñar no es como tenerte”.

Leímos tantas cartas de amor que la palabra misma ya empezaba a 
asfixiarnos, no por mal, sino por la ausencia, la soledad y el desasosie-
go que estas epístolas nos transmitían, así que decidimos pasar a algo 
que nos alegrara y fue así como llegamos a su primera canción de rap, 
dura como toda su historia y realista, según ella, como toda la vida.

♫♪

(…) Yo esto lo conozco como conozco a mi gente.
Política barata y no sirve presidente.

Solo el bla, bla, bla.
Ellos tienen dinero, pero no felicidad.

Mientras una madre llora todo ha terminado.
Todo desde el principio, todo ha acabado.

Pero muchos laberintos nos coloca el Gobierno.
Mucha publicidad, ya vivimos el infierno. 

Después de escuchar la canción que “la alivi” había interpretado 
para mí con tanta devoción, yo ya no estaba segura de lo que quería 
seguir escuchando, entonces le pregunté por ese error al que tanto ha-
cía alusión y del que por más de una hora no me había confesado nada. 
Antes de darme una respuesta, me contó con exaltación que una de sus 
equivocaciones descarriadas llevó a que su madre hoy no estuviera en 
casa al cuidado de sus hermanas. Su madre era una mujer de treinta 
y dos años, que tenía como, muchas mujeres, solo el título de madre, 
pues no había sentido su verdadera compañía, “ella nunca estuvo ahí 
para nosotras, ella nada más se encargaba por entrar la comida, com-
prarnos ropa, lujos y ya. Ella no se preocupaba por nada más”. 
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Fueron esos errores los que, como en una ruleta rusa, les enseña-
ron que entre ellas existían lazos y afectos fraternales. Tuvo la vida 
que ponerlas en una situación extrema para que fueran solidarias mu-
tuamente, aunque ya sus encuentros fueran menguados por el espacio 
y el tiempo, pues la disposición de las normas legales, las reglas de la 
vida y la buena conducta que promulga la sociedad, así lo dictaminan. 
Porque “gaminiar”, “callejiar”, violentar y volar con ayuda psicodélica 
son actos censurables. Así, con el sonido de los carros en la calle veci-
na, me fue contando y cantando la historia detrás de cada canción. Por 
ejemplo, la que un día, mientras estaba a punto de dormir, le vino a su 
mente para una madre: 

♫♪

(…)Tu madre te adora y tú no comprendes.
Tu madre da la vida y tú no la entiendes.

Por eso digo yo que no la llores.
Que si la tienes viva que la ames y la valores (…).

La que le dolió tanto escribir y dedicarle a su mejor “parcero” des-
pués de su partida final, la que escribió para su papá. “Aquel tipo llama-
do papá, porque la verdad no supe quién fue… Lo he visto en fotos, él 
está también enterrado en vida, como yo y como mi madre”.

♫♪

(…) No conozco a mi padre, eso me tiene mal,
cuando el Día de los Padres lo quiero felicitar.
Le he querido preguntar, por qué me ha dejado,

por qué antes de nacer a mi madre ha abandonado (…).

Se despidió de su infancia a los ocho años, circunstancia que le 
marcó el camino que hoy me reveló, y que desea revertir y modificar 
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hacia un ideal más apacible, perdurable y autónomo. Leer sobre la 
carne viva y ampollada no es tarea fácil. Es allí donde el hambre la-
cera al cuerpo y al espíritu, obligando al “ser” a continuar su camino 
por un desierto inhóspito e infinito que ensancha la herida propia y 
la tatúa en la memoria. “La alivi”, no solo lleva en la memoria todo lo 
vivido, sino en la sangre, necesaria para vivir, como el aire o la comi-
da o la bebida. 

 –No he leído los grandes libros, pero si hay algo que yo llevo en 
las venas, son las letras, me encantan, me encantan. Las letras 
son algo que no tengo que ocultar, lo siento… Es algo inexpli-
cable, para mí la música y las letras son cosas que me ayudan 
a vivir, si por mí fuera escribiría todos los días una canción 
o un poema. Tengo tantas canciones que hasta he perdido la 
cuenta. A mí no me gusta leer la fantasía, a mí que no me ven-
gan con que Caperucita fue por allá y se cayó, a mí me gustan 
las historias de la vida real, que me hagan tocar fondo de lo 
que es. Que narren lo que otras personas como yo han vivido. 
Me gusta el amor. Leer y vivir el amor. Yo me he leído Crepús-
culo, tiene muchas cosas lindas, también leí Juventud en éxta-
sis, es muy linda también, me estoy leyendo ahora La María.

A este punto de la tarde ya muy entrada, yo seguía ahí, sentada en la 
silla de madera que hacía de recepción, ya ni siquiera decía nada, pues 
ella llevaba todo el hilo conductor de nuestro viaje. Tanto así, que se 
acordó de aquella vez cuando yo, en compañía de otras compañeras del 
parque, hice una actividad de un gato y un ratón: una relación típica y 
muy cercana a todas las infancias, porque quien diga que nunca conoció 
la ronda del gato y del ratón sería un gran filibustero. Con palabras muy 
sencillas me describió lo que ese encuentro le produjo:

 –La vez que ustedes nos hicieron lo del gato y el ratón, yo no 
lo creía, así es uno en la vida, cuando uno tiene el problema 
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y uno no es el victimario, uno es la víctima, porque uno se 
siente como… asechado, porque yo me sentía así, pero cuando 
yo ya era el victimario, yo me quería aprovechar de las otras 
personas, pero ayer entendí que no puedo ser ni el victimario 
ni la víctima, al César lo que es del César. Si yo no me meto con 
nadie, nadie se va a meter conmigo, si yo no le busco ruido a 
nadie, quién me va a buscar ruido a mí, o sea, como nos dicen 
acá, no le hagas a nadie lo que no quieres que te hagan a ti. Yo 
no sé, soy muy rara, yo soy como… en serio, yo no sé si yo es-
toy pensando distinto, si me estoy volviendo loca o qué, pero 
la vida la estoy viendo diferente (…).

Permaneció hablándome como quien se confiesa: 

–Me gusta cuando vienen del Parque Biblioteca, porque sin dar-
me cuenta estoy volviendo a sentir y a vivir y a reconstruir una 
vida de manera diferente, entonces cuando uno reconstruye, 
empieza a mirar todo diferente, es como decir, me quito estas 
gafas y me pongo las otras, entonces cuando te pones las otras 
empiezas a ver lo que hacías y lo que ya no quieres, y puedes vi-
vir más tranquila y puedes disfrutar de las niñas y de los quince. 
(…) Cuando ustedes vienen, a veces hablan y me tocan, ¿no ves 
que yo soy con la cara seria y por allá en un rincón?... Es porque 
yo estoy escuchando y parece que me estuvieran hablando a 
mí, y cuando me leen esas historias de amor y de la vida real 
me gusta mucho. Pues eso es lo que es y nada más. Leer, vivir, 
escribir. Yo escribo, ya lo sabes, profe, yo tengo mi historia de 
vida en una canción, ahí cuento que me tocó robar… y vivir…

♫♪

(…) Luchar por mi familia, tener que trabajar.
Si nací rapera fue para ganar.
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Luchar por mi familia y poder estudiar,
salir adelante y progresar.

Rapera de calle, es lo que soy,
de dónde vengo, para dónde voy,

cumplir un sueño es lo de hoy (…).

Esta historia no tiene fin, es solo una muestra de las miles que han 
acaecido en esta tribu de “alivis”. Son muchos los personajes que se 
han involucrado con esta amazona, seres que la han descubierto a las 
buenas y a las malas, que han posado bonitos recuerdos y amargos 
desencantos en su extenso y vigoroso ser, que le han enseñado a volar 
natural y ficcionalmente, que le han dado motivos para equivocarse 
sin querer y volver a nacer como el Fénix, que le han negado, por gracia 
de Dios, como dice ella, generar vida por el momento: “Dios me dijo 
que no, así es él”.

Y el tiempo no solo se agota en la vida, sino en este encuentro al 
que fuimos ambas convocadas, pues el señor, que en principio me 
abrió la puerta, se ha acercado al cuarto pequeño de la administra-
ción y, señalándonos su reloj, nos ha pactado el tiempo de partida. Para 
resumir, diré que el universo de la historia de “la alivi” siempre va a 
mutar gracias a la palabra escrita, cantada o como quiera encapsulár-
sele. La palabra cumple día a día, tramo a tramo, una función vital y 
poética que permite a estos personajes de la vida real recodificarse, 
transformar esas vivencias abismales y duras en detonantes de nuevos 
acontecimientos. 

Alivis como las que conocí en la gran casa de principios del siglo 
XX de un barrio en el Centro de la ciudad, encuentran en la literatura 
un remanso, un respiro, una identificación de sus historias reales en 
las ficticias, con el fin de reivindicar y potencializar los sentimientos 
afectuosos que las habitan, para menguar así sus angustias y desespe-
ranzas. Mi reloj ha marcado ya las 3:40 de la tarde de ese esperado en-
cuentro. Es la hora de mi partida. Salgo por la puerta por la que ingresé 
hace ya más de dos horas. 
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Me voy cruzando por las mismas calles que atravesé para ir a mi 
cita en la comuna ocho, a la par pienso que compartir con estas jóve-
nes amazonas mediante letras absueltas de juzgamientos, nos permite 
a todos volar fuera de hacinamientos de prejuicios, culpas y falsos pa-
radigmas. Historias tan conmovedoras merecen detener la vida un ins-
tante para poder leer esas existencias de aflicción y fuertes emociones.

Esta iniciativa es una de muchas realizadas en el Parque Biblioteca 
León de Greiff con instituciones similares a la de este relato, ubicadas 
en la zona tres de Medellín. En los clubes de lectura del Plan Munici-
pal de Lectura, encuentran espacios que contribuyen a la formación 
de cada individuo y al fortalecimiento de la cultura. En esta zona de 
rencuentros no se enseña a leer ni a amar las letras, sino a descifrar en 
ellas los enigmas escondidos, a provocar en los seres una visualización 
de su expresión, de su estética, de sus habilidades analíticas, críticas y 
comprensivas del mundo.

Porque, comprender la lectura no solo es cuestión de intelectualida-
des, sino de seres humanos que ríen, lloran y sueñan, que no solo van en 
búsqueda de información, también buscan reflexión y distracción. 

Había que escribir sin para qué,  
sin para quién.

El cuerpo se acuerda de un amor  
como encender la lámpara.

El silencio es tentación y promesa.
Alejandra Pizarnik





131

Vidas que llevan historias, 
años que tejen memorias

Autora: Ana María Yepes Rendón, bibliotecóloga.  
Gestora de fomento de lectura de la Biblioteca Pública Escolar, Granizal. 
lectura.granizal@bibliotecasmedellin.gov.co



132

Historias que no son cuento

“Abuelos Cuenta Cuentos... Leer para soñar” ha logrado atra-
par a dos maravillosos seres que guardan en su mente historias de ba-
rrio que, día a día, entretienen a los pequeños y grandes usuarios de la 
Biblioteca Granizal.

Ernestina Montoya fue la primera integrante de Abuelos Cuenta 
Cuentos que tuvo la Biblioteca Granizal, esta fue fundada en 1998 en la 
comuna 1, nororiente de Medellín, y ha aportado a la transformación 
social de la zona, que hace algunos años vivió una de las guerras más 
duras de la ciudad por la disputa del territorio y las llamadas fronteras 
invisibles. 

Esta situación no fue un impedimento para que en el 2007 la Bibliote-
ca le abriera las puertas al programa Abuelos Cuenta Cuentos, estrategia 
de fomento de lectura del Sistema de Bibliotecas Públicas de Medellín 
que, a través de voluntarios, recorre la ciudad con cuentos e historias.

“¡Abuelita, abuelita, hola!”, se escucha en el aire. Ese es el saludo 
que le dan los niños a doña Ernestina cuando camina por las calles del 
barrio Granizal. Las personas que los acompañan miran y se asombran 
por la reacción de aquellos al verla, entonces preguntan –quién es y los 
niños con entusiasmo dicen: ¡Mami, ella es la que nos cuenta cuentos 
en la escuela! Así todos sonríen y se despiden de ella.

Tina, como le dicen sus allegados, vino a Medellín hace 43 años. 
Nació en Cocorná, pasó su infancia en medio del trabajo del campo: 
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recogiendo café, cortando y cargando leña, haciendo de comer a los 
trabajadores de las fincas. Sufrió las precariedades propias de perte-
necer a una familia grande.

Estudiar no fue posible. La escuela quedaba a medio día de camino, 
“salíamos a las 7:00 a. m. de la casa y llegábamos a la escuela al medio-
día, luego debíamos devolvernos para no llegar muy tarde a la casa; no 
pudimos aprender nada”. Ese desplazamiento hizo que sus padres los 
retiraran a ella y a sus ocho hermanos de la escuela. “En Cocorná no se 
veían libros, solo trabajo e hijos”.

Con su tesón y entrega para criar a 5 hijos, y con lo que le había que-
dado de vender lo que tenía en Cocorná, un marrano y varias gallinas, 
compró uno de los primeros “Ranchos”1, hecho de madera, plásticos 
y costales, que se asentaron en Granizal. En repetidas ocasiones, su-
frió las inclemencias del invierno: inundaciones y vendavales hicieron 
que una y otra vez levantara los cimientos, al igual que lo hacían sus 
vecinos que se encontraban en las mismas condiciones. Con los años 
amplió su “rancho” y le hizo mejoras con el dinero que conseguían sus 
pequeños hijos vendiendo paletas, su esposo ofreciendo verduras y 
ella lavando ropa; ese “rancho”, como ella lo llama, aún es el hogar que 
habita con su esposo, pero nada queda de los plásticos y costales que 
una vez lo cubrieron.

Al no haber estudiado en su infancia, pasó gran parte de su vida sin 
saber qué era el alfabeto. En vista de los índices educativos de los ha-
bitantes de esa época, en el barrio Popular crearon un programa para 
que los adultos aprendieran a leer y a escribir. Allí, doña Ernestina 
asistía dos horas los sábados y se sentaba como cualquier niño de pri-
maria en la escuela, aprendió a reconocer las letras y a pronunciarlas 
con lentitud, pero, nunca fue capaz de escribir por su cuenta: “Yo solita 
no escribo, si las veo de muestra las hago... No soy capaz de hacer esas 
letras que son torcidas, como la S, me dan mucha brega”.

1 Viviendas construidas con materiales como: madera, plásticos y zinc, que no cumplen con los estándares 
de habitabilidad.
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Pocos saben que esta abuela cuenta cuentos no sabe escribir ni 
leer muy bien, a duras penas sabe escribir su nombre. Cuando alguien 
le solicita escribir su nombre, ella pide el favor para que se lo haga, con 
el pretexto de que no ve o que cuando lo hace “llega hasta el cielo”2, eso 
me dice entre carcajadas:

 “Donde me digan yo pongo mi firmita con apellido y todo, me 
tuerzo mucho cuando las hojas no tienen renglón. Una vez fir-
mé de primera la hoja de asistencia de las reuniones de Abue-
los [Cuenta Cuentos] y la pasé a otra compañera y me dijo: 
‘¡Tina, qué es eso por Dios, ya dañó la hoja!, y nos echamos a 
reír”. Por eso dice que le firmen, “para no dañar las hojas”.

Es confuso escuchar hablar de una abuela cuenta cuentos que no 
sabe leer, pero siempre se le ve con libros en la mano, promoviendo la 
lectura con un fervor que contagia. La construcción de la Biblioteca fue 
el impulso que requería esta mujer para dar inicio a un mar de histo-
rias y letras del que ahora no puede salir. En su vida nunca había escu-
chado la palabra biblioteca y mucho menos sabía qué fin tenía, hasta 
que asistió a una reunión en ese espacio y la invitaron a formar parte 
del programa. Fue así como Tina empezó a invitar a otras amigas, aún 
sin saber en qué consistía.

Ella, con el desparpajo que la caracteriza y su tono de voz alto, rela-
ta cómo fue la primera vez que se enfrentó a un público como abuela:

 “Un día llegaron unas señoras todas encopetadas de la [Bi-
blioteca La] Floresta, había bastantes abuelos y debíamos 
leer, ellas salieron a leer y cuando veía que se iba acercando 
mi turno yo dije: ¡ay, amacita, yo qué voy a hacer si yo no sé 
casi leer, qué voy a hacer! Pues me sacaron y en ese momento, 

2 Esta frase se usaba anteriormente cuando las personas no tenían una línea guía para escribir, lo que oca-
sionaba que su escritura se desviara hacia arriba.
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como casi no leía, me tocó contar una historia de memoria de 
mis hijos... Y todos me aplaudieron, ahí se me quitó la pena, 
pero, a las que yo invité, no, y se salieron, cuando me las volví 
a encontrar les dije ¡cobardes!, yo que no sé leer y ahí estoy”.

Muchas de las abuelas que se retiraron regresaron al ver el en-
tusiasmo de Ernestina y, poco a poco, se formó el programa Abuelos 
Cuenta Cuentos en la Biblioteca Granizal. Ella, particularmente, em-
pezó narrando historias del campo, la historia del barrio, sus hijos y 
demás peripecias de su vida cuando llegó a la ciudad; y, a medida que 
fue tomando confianza, se apropió de los libros y desde ese momento 
no los volvió a dejar porque confiesa que en el programa fue donde 
aprendió a leer. Su vida ya no giraba alrededor de su casa, descubrió 
que al estar en contacto con los libros podía atar más letras, juntarlas y 
leerlas con más seguridad. Así fue que empezó a leer a los niños.

Ernestina reconoce que nunca leerá con la fluidez los libros largos 
y de letra menuda, como sus compañeras o las señoras copetonas de la 
Biblioteca La Floresta, que con tanta gracia las recuerda, no solo por su 
aprendizaje tardío, sino por sus problemas de visión que en ocasiones 
le nublan las letras, por eso prefiere los libros de grandes imágenes y 
poca letra3, para inventar cualquier historia en caso de que no sepa 
descifrar el texto.

Considera que su deuda con la escritura la ha ido saldando con la par-
ticipación en el Concurso de Cuentos Historias en Yo Mayor4, en la cate-
goría de narración, a través de la realización de videos con historias de su 
barrio, pues tiene muchas para contar por ser de las primeras habitantes.

Algunas personas le dicen que ella ya no está para un programa 
de lectura y a veces lo piensa por sus “equivocaciones” cuando lee en 
voz alta, pero, para esta abuela, “ver los niños tan alegres cuando les 

3 Libro álbum.
4 Concurso de cuento y narración oral de las fundaciones Saldarriaga Concha y Fahrenheit 51 para adultos 
mayores, se realiza en diferentes departamentos de Colombia con el propósito de encontrar historias en las 
diferentes voces de los adultos que motiven el encuentro entre generaciones y la transmisión de historias en 
las comunidades.
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muestro los libros hace que uno siga perseverando”. Además, no quie-
re perderse de las reuniones en la Biblioteca, la Fiesta del Libro en el 
Jardín Botánico, la atención de la que gozan en cada biblioteca y las 
posibilidades de encontrarse con las abuelas y los niños. Dice que con 
amor cada semana practica una y otra vez los libros que compartirá 
con los usuarios.

 “Aquí me tienen en cuenta para muchas cosas, aquí todas 
siempre somos importantes, no me discriminan porque soy la 
única que no sé leer casi ni escribir; nadie me dice: ‘esta seño-
ra debe hacerse aparte porque no sabe nada’. En el programa 
todas me tienen como si supiera hacer muy bien las dos cosas, 
por eso cada barrio debería tener una biblioteca”.

Ernestina, al igual que las otras integrantes del programa, lleva a 
su espalda una historia, vidas que a través de la memoria y la tradición 
oral juegan con el ir y venir de los recuerdos, influencias y pasiones. 
Tejidos de una sola historia alrededor de la lectura, la biblioteca y la 
comunidad, remembranzas como las de la abuela cuenta cuentos Mar-
garita Flórez al calor de las palabras de un cuentero.

Una tradición que perdura en el tiempo…

Ella me espera en el corredor de su casa rodeada de un bonito jardín 
y con la primera camiseta que tuvo el programa Abuelos Cuenta Cuen-
tos, “¡señorita, qué alegría verla de nuevo!”, es el saludo alegre que me 
da sin pasar la puerta. Al verla, se vienen a la mente imágenes de cuan-
do era una abuela incansable que recorría cada viernes las aulas de las 
instituciones educativas para llevar historias y risas a los más pequeños.

Hablo de Margarita Flórez, una matrona con ocho hijos que al pre-
guntarle cuántos años tiene responde: “Todos los años del mundo”. 
Ella es una mujer dulce, tranquila, de voz melodiosa, con caminar len-
to por el peso de los años, y una sonrisa que parece nunca borrarse. 
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Nació hace 78 años en Heliconia (Antioquia) en el seno de una familia 
numerosa, al preguntarle por su infancia y llevarla a su evocación, sur-
ge en sus ojos un brillo especial y su voz cambia a un tono nostálgico:

 “Mi infancia fue muy linda, uno chiquito es bueno e inocente. 
Vivía en una finca que mi papá manejaba y me sentía libre 
como un pájaro porque corría y me columpiaba en los árbo-
les, aunque no puedo olvidar que éramos muy pobres, por eso 
nos vinimos de allá”.

Cuando pequeña, tuvo contacto con la literatura a través de su papá, 
él fue cuentero en Heliconia, manejaba una finca y como estrategia de 
entretenimiento y descanso para los trabajadores, los reunía cada tarde 
y les contaba cuentos, ella, con jocosidad, menciona que se colaba por 
un lado para escucharlos, luego en casa, con sus ocho hermanos, vol-
vían a escuchar las historias con regocijo familiar. Rafael Pombo, Tomás 
Carrasquilla y José Vargas Vila son algunos de los muchos autores que 
recuerda Margarita de las tardes de historias al lado de su padre.

 “Mi papá era el único cuentero que tenía Heliconia en esa épo-
ca, la Alcaldía le prestaba los libros para que su labor con los 
trabajadores no se viera interrumpida. Fue cuentero hasta 
que nos vinimos para Medellín, la finca y la cuentería eran su 
vida, acá murió enfermo de la tristeza”.

Con un gran esfuerzo de su memoria, recuerda que toda su familia 
llegó a Granizal en 1964, “cuando todo esto eran mangas, potreros, no 
había agua y solo se veía esta casa y dos más abajo”, dice señalando el 
horizonte. Ella fue la única de toda su familia que decidió no trabajar y 
quedarse en casa para dedicarse a su matrimonio, su creciente familia 
y sus pasiones, una de ellas, ser un apoyo en la conformación de su ba-
rrio, haciendo más habitables y dignas las casas que se iban asentando 
y convirtiendo la zona en un lugar de invasión. 
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La música, otra de sus pasiones, la llevó a integrar un grupo de 
abuelos que tocaban instrumentos de cuerda en el barrio Aranjuez, 
compró un tiple y asistió a las clases hasta que la violencia que empe-
zaba a crecer en la comuna la obligó a retirarse.

“Mi alma de escritora también tengo”, cuenta entre risas. Participó 
en un concurso escribiendo la historia del barrio para el cumpleaños 
número 37 de Granizal, en los años 80, y recuerda que con lápiz y pa-
pel empezó a narrar uno a uno los acontecimientos del barrio tal cual 
como ella y la comunidad los vivieron, y “¿qué es de un libro sin los 
detalles y toques finales?,–me pregunta–, pues uno de mis hijos me lo 
puso bonito, él me lo ayudó a pasar y lo mandó a empastar y así fue 
como gané el concurso con el libro La historia de mi barrio”. 

Hoy no lo conserva porque pasó por tantas manos que se perdió, 
tampoco el manuscrito porque en una inundación del barrio se perdió.

La tradición oral en su infancia y el gusto por la escritura han mar-
cado toda su vida. Tal como lo hacía su padre, ella reunía a su fami-
lia para contarle historias en el patio de su casa, convirtiéndola en un 
espacio de encuentro para los habitantes del barrio, allí llegaban sus 
nietos con los amigos, adultos y adultos mayores a escuchar cada tar-
de, una y otra vez, los cuentos que recordaba, además de merendar al 
calor de las palabras de Margarita, unas palabras de antaño que reme-
moraban las tardes de Heliconia y el costumbrismo del campo, pero, 
al llegar la Biblioteca al barrio, el espacio se fue alternando. Hoy en día 
conserva la tradición de encontrarse con los niños en su casa, pero, no 
con la misma frecuencia.

La Biblioteca para esta abuela ha sido un viaje al pasado y al re-
cuerdo, en el momento en que se enteró que en Granizal habían creado 
una con el mismo nombre, corrió a buscar los libros de los que sacaba 
los cuentos su padre, quería volverlos a ver, aunque confiesa: “Toda la 
vida me crié escuchando historias, pero, honradamente, nunca toqué 
los libros, solo los vi”. Ese viaje la llevó a redescubrir a Jesús del Corral 
con “Que pase el aserrador”, las fábulas de Esopo, Aura o las violetas 
(Vargas Vila) y otro sinfín de historias que no logra recordar.
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Una de las tardes en que pasaba haciendo gimnasia al frente de 
la Biblioteca, la invitaron a hacer parte del programa Abuelos Cuenta 
Cuentos y ella, sin pensarlo dos veces, solo por el nombre, aceptó, “ahí 
mismo me colé pa’allá” y desde ese momento, con amor y compromiso, 
asumió la labor de llevar a cada rincón del barrio que ayudó a levantar, 
la lectura y las historias, como le ha gustado hacer desde que llegó a 
la ciudad.

De su experiencia como abuela cuenta cuentos revive con emo-
ción el asombro de los niños al escuchar las historias de arriería y 
las canciones campesinas, al descubrir qué era una recua de mulas, 
la siembra y la vida en el campo. Esa era su vida y quería compartir-
la con los usuarios de la Biblioteca y los alumnos de las institucio-
nes educativas que visitaba: “La dulzura, entrega y el amor incon-
dicional de los niños a estos viejos, que ya a esta edad estorbamos, 
es sobrecogedor”.

Ella, una abuela en todo el sentido de la palabra, se ausentó del 
programa debido a su precaria salud que le exigía reposo. Cuando le 
pregunto por su estado me responde que “tengo todos los males, pero, 
en el corazón llevo mis niños, la Biblioteca y las historias. Espérenme 
allá, que voy a volver a encontrarme con las muchachas”, refiriéndose 
a las demás integrantes del programa. Recuerda, además, que hace un 
buen tiempo quedó de integrarse con los abuelos de la Biblioteca El 
Limonar y espera hacerlo en la próxima Fiesta del Libro.

“Usted donde me ve, vieja y enferma, todavía me siento como un 
pájaro, como cuando niña, no me subo ahí porque mis piernas no me 
dan”, señalando un árbol carbonero de su patio, comenta que lo sem-
bró cuando llegó al barrio y ha sido su compañero al igual que los li-
bros y Merlín, un perro criollo blanco, ya entrado en años, que pasa 
por su lado. 

 “Yo he sido una vieja muy romántica, la vida no se me ha pasa-
do así no más, sin hacer nada y sin ponerle sentido y amor a lo 
que hago”.
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Ahora que se encuentra todo el tiempo en casa, disfruta en su me-
cedora mirando la ciudad, acompañada siempre de los libros, las sopas 
de letras, sus nietos, bisnietos, el carbonero y Merlín.

Antes de retirarme de su casa, me dice: “Señorita, no se le olvide poner 
que me encanta el poema de Margarita, está linda la mar”, refiriéndose 
al poema “A Margarita Debayle”, de Rubén Darío. Es uno de sus poemas 
favoritos y siempre que lo escucha llora, no supo decirme por qué, pero, 
debe ser uno de sus recuerdos de infancia que la memoria no deja surgir:

“Margarita, está linda la mar, 
y el viento 

lleva esencia sutil de azahar; 
yo siento 

en el alma una alondra cantar: 
tu acento. 

Margarita, te voy a contar 
un cuento. 

(…) 
Ya que lejos de mí vas a estar, 

guarda, niña, un gentil pensamiento 
al que un día te quiso contar 

un cuento”. 

Al salir de su casa, comprendo con mayor sensibilidad el signifi-
cado de tener la camiseta puesta para recibirme: para ella refleja su 
amor por el programa, su comunidad, su labor, su pasado familiar y su 
vida de cuentera, narradora y lectora, le trae una y otra vez su infancia 
al lado de su padre, y eso es lo que ella buscó transmitir a los niños.

La memoria del barrio, los años, el esfuerzo y el programa unen a estas 
dos mujeres, quienes transmiten sus historias de vida a unos pequeños 
que están comenzando en el mundo de las letras, un pretexto para que 
a través de un cuento, ellas develen sus vidas y se puedan encontrar con 
otros, diferentes generaciones que hacen ver que su vejez se resignifica.
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Esa madrugada Lloana no durmió… La angustia no la dejó y la 
calle tampoco. Pensaba que al igual que Alicia en su país de las mara-
villas, un conejo blanco o no tan blanco en su caso, la había llevado a 
lanzarse al vacío.

 
“Por todo lo que me ha tocado vivir en la vida es que soy quien soy, 

la universidad me enseñó de clínica, la vida, de humanidad”. 

Lloana nunca pensó que era importante para tantos y que tantos 
la miraban como ejemplo de vida. A decir verdad, nunca le importó 
mucho lo que pensaran de ella, ni siquiera cuando la vida la puso en 
semejante encrucijada, porque a una niña bien portada, como siem-
pre pensó ser, no le pasan esas cosas: las niñas buenas duermen en su 
cama, están seguras en su casa y no deambulan por ahí recibiendo el 
viento helado de la madrugada, sentadas en una acera, rezando para 
ser invisibles a los peligros de una calle sin luz, expulsadas por guar-
das de seguridad como si su presencia fuese la de delincuentes. 

Lloana había tenido claro que no haría parte de las estadísticas de 
mujeres jóvenes embarazadas, a pesar de vivir en un barrio donde la 
problemática se había naturalizado. Pero hubo circunstancias que aún 
la lastiman y que la llevaron a ser parte de ese grupo estadístico. Las 
cifras solo nos revelan que Medellín es la ciudad de Colombia con más 
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altos índices de embarazos a corta edad, tal como exponía la Encuesta 
Nacional de Demografía y Salud (ENDS) 2010, pero no nos hablan de 
la lucha diaria de las niñas y jóvenes que deciden contra todo pronós-
tico ser verdaderas madres y a la par profesionales, hijas, hermanas, 
amigas y demás.

En 2008, esta chica de cabello oscuro y figura delgada había lo-
grado llegar a sexto semestre de Odontología sin ningún contratiempo 
en una institución universitaria de Medellín que recibe al año más de 
30000 solicitudes de aspirantes y acepta menos de la mitad: la Uni-
versidad de Antioquia. Pero no fue allí donde encontró al “amor de 
su vida”, a él ya lo conocía hacía años, “era un amor de esos que por 
ser imposibles se desean con tanto anhelo, con tanta pasión, con tanta 
soberbia y rebeldía, que lo imposible se vuelve un reto, una meta que 
cumplir”, dice Lloana y concluye afirmando que aun después de inten-
tarlo reiteradamente, no funcionó. Y no pasó mucho cuando apareció 
al rescate de ese corazón roto un conejo, no blanco realmente, pero 
con ojos expresivos y personalidad envolvente: Arley.

En septiembre de ese año, meses después de haber conocido a Ar-
ley, ocurrió. Culpa de la espera por un paro universitario, culpa de la 
atracción, culpa de la excitación, culpa del verdadero amor perdido, 
culpa de quien fuera o de lo que fuera, simplemente pasó. Lloana se 
percató de algunos cambios en la forma de su cuerpo y de unos sínto-
mas comunes a aquellas mujeres que comienzan la gestación. 

Según el ginecólogo, para Lloana sería muy difícil concebir hijos 
debido a su diagnóstico de ovarios poliquísticos, pero estaba embara-
zada, “como me hubiese gustado cachetear a mi ginecólogo y gritarle 
en la cara que había sido más fácil que respirar”, dice ella al recordar el 
momento. Tenía bien presente la advertencia que le habían hecho en su 
casa, que de pasar algo así tendría que marcharse y arreglárselas por sí 
sola. Sin embargo, a Arley le pareció una hermosa noticia, la alzaba del 
suelo y la llenaba de besos, incluso decidieron irse a vivir juntos.

Con una prueba de embarazo Arley se libró del servicio militar, 
pero ahora tendría una familia, responsabilidades, complicaciones... 
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Y aunque parecía que todo tomaba un cauce tranquilo, los padres de 
Lloana todavía no sabían del embarazo. En medio de esa nube de tran-
quilidad apareció el miedo, su familia se había enterado de la noticia. 
Su hermana de 10 años descubrió en un bolso el carnet de maternidad.

Contrario a lo que Lloana pensaba, a Mirian, su madre, no le 
pareció extraña la noticia, “yo ya lo sabía”, dijo, con esa voz serena 
que les da a las madres la experiencia. Pero Lloana, temerosa de la 
reacción de su padre, se refugió en casa de una amiga para evitar 
la tormenta… que no tardó en desatarse. Días después, la furia, la 
decepción o talvez la vergüenza desbordaron en su padre un enojo 
inusual que lo llevó a discutir acaloradamente con Lloana y su novio. 
Las fuertes palabras, el llanto y la angustia de ese momento acele-
raron abruptamente los planes… Lloana salió de su casa con algo de 
ropa en la maleta y sin ningún destino, con la única certeza de que 
encontraría a Arley, que había salido horas antes de su casa en me-
dio de la discusión. 

Esa noche deambularon tomados de la mano, sin dinero ni espe-
ranzas, dos jóvenes enfrentados a una realidad que no comprendían, 
con una vaga idea de lo que harían cuando llegara el día. Para Lloana, 
con un ángel silencioso en su vientre, esa fue la noche más larga e in-
tranquila de toda su vida. 

Cuando la luz del sol alcanzó a borrar un tanto las tinieblas noc-
turnas, logró a su vez aliviar un poco la confusión y el desasosiego de 
estos jóvenes. Después de caminar toda la noche, Arley se debía ir a 
trabajar, le dio a Lloana las monedas que le quedaron luego de sacar 
el pasaje del bus, para que ella entrara a la universidad a presentar un 
examen que de seguro reprobaría y después subiera a su casa, mien-
tras su padre trabajaba, para tratar de encontrar una solución. 

Lloana encontró donde vivir gracias a la ayuda de Aliria, una amiga 
de la universidad, y al apoyo económico de Arley; pero el cariño que 
recibía de su novio fue convirtiéndose en reproches, exigencias, men-
tiras… Su lindo conejo cambió de blanco a negro, la casa de muñecas 
en la que vivía con su familia pasó a ser un hogar como cualquier otro, 
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en el que ni los hijos ni los padres eran perfectos y ahora los elogios de 
sus vecinos se convirtieron en señalamientos.

La relación con su familia continuaba tensa, visitaba la casa solo 
cuando no estaba su papá. Hasta uno de esos domingos largos de no-
viembre, en los que los ojos siguen el minutero del reloj, un día después 
de su cumpleaños, cuando regresaba de piscina con sus hermanas me-
nores y allí estaba su papá, como esperándola para darle el abrazo de 
cumpleaños que ese año se había retrasado, le pidió que se quedara en 
la casa, solo con el compromiso de no seguir viendo a ese chico que no 
podía cuidarla a ella y menos a su bebé. 

Talvez el sábado anterior a ese domingo de 2008, día del cumplea-
ños de Lloana, su padre pensó en ella más que cualquier otro día del año. 
Pensó en los años que habían pasado y que la habían convertido en una 
mujer. Talvez fue eso. Talvez fue la insistencia de sus hermanas. Talvez 
fueron algunas críticas de los vecinos… Talvez, no se sabe, no está claro. 
Ella nunca le preguntó, solo regresó, segura de ya no querer irse. 

Comenzó una nueva vida en la que no había cabida para aquel que 
la maltrataba. No volvió a ver a Arley hasta unos días después del na-
cimiento de Luisa. Sí, Luisa, así llamó a su bebé, la niña que Lloana no 
terminaba de asimilar en su vida, pero, como en el cuento de Alicia, 
cuando al final del agujero oscuro se encuentra un hermoso País de las 
Maravillas, Lloana, gracias a su hija, encontró un mundo de maravillas 
que estaba oculto ante sus ojos, porque los problemas y las cargas de la 
vida diaria parecían haberla lanzado a un abismo profundo y sin salida.

 
 “Tener un hijo no es el acabose, es un nuevo comenzar, es otro 

amanecer, es un cambio total, pero no tiene por qué ser algo feo 
y malo, puede ser bonito e infinitamente gratificante”, Lloana.

En el barrio Popular 2, ubicado en la zona nororiental de Medellín, 
Lloana descubrió un refugio para que ella y su hija disfrutaran de lec-
turas, conversaciones, canciones y juegos. Notó que Luisa se fascinaba 
con los libros y se divertía mucho en Pasitos Lectores, una actividad 
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que el Plan Municipal de Lectura de Medellín dispone para la primera 
infancia, las madres gestantes y las familias en las bibliotecas del Sis-
tema de Bibliotecas Públicas de Medellín. 

Historias, seres de otros mundos, niños extraordinarios, sabores y co-
lores hacen volar la imaginación de los más pequeños en programas como 
Pasitos Lectores, en el que la literatura y el diálogo contribuyen a la forma-
ción de hábitos lectores en la primera infancia, haciendo de la lectura un 
acto de placer y disfrute, aportando a su desarrollo cognitivo y lingüístico. 

Lloana empezó a visitar la Biblioteca Popular 2 con su bebé y con 
una de sus hermanas menores, allí conoció otras madres y abrió la po-
sibilidad para que las lecturas fortalecieran su relación con esa hermo-
sa niña que había irrumpido en su vida llenándola de felicidad. 

Después de haber pasado una triste noche y de enfrentarse a sus 
propios temores, hoy la historia de esta madre y esta niña tiene otros 
matices. Luisa tiene 4 años y no ha dejado de asistir a las actividades 
del programa mencionado; ahora es esta pequeña la que le lee cuentos 
a su madre, la futura odontóloga, mientras descansa de un arduo día 
de estudio y trabajo. 

Julieth, una compañía infaltable a las actividades de la biblioteca, es 
una de las tías y mejor amiga de Luisa, ella siempre la acompaña y leen 
juntas los 16 cuentos que, cada 15 días, se llevan para su casa, para que 
los otros miembros de la familia se enamoren también de la literatura, 
como su tía de 15 años, que también es una apasionada de la lectura y 
la escritura. Julieth escribe magníficos cuentos que guarda con recelo 
y que seguramente le abonarán un camino exitoso en el mundo de los 
cuentistas y poetas que ahora fascinan a su hermana y sobrina. 

Luisa, además de traerles sonrisas a su abuelo y al resto de su fami-
lia, los ha contagiado de su amor por los libros. Esta ingeniosa pequeña 
los ha llevado a la Biblioteca con la excusa de que la acompañen para 
que le lean y le canten, pues según ella un niño no sabe leer ni escribir 
a los cuatro años… Eso les hace creer, porque ella ya aprendió a escri-
bir su nombre y a reconocer las letras “P” y “O” de los cuentos de la 
colección de Buenas Noches que tanto les gustan a ella y a su mamá.
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La travesía por el mundo de los libros apenas comienza para am-
bas, y Lloana ya se siente emocionada por lo que ha vivido con su hija 
durante estos años… 

 “Todo nace de la idea de acercarla a los libros, ya que en ellos 
está la sabiduría del mundo, y si ella tiene afinidad con ellos 
desde chiquita, cuando sea mayor le irá mejor en los estudios. 
Durante este tiempo, ella ha tenido muchísimos cambios y la 
lectura nos ha acompañado desde que le leía mientras estaba 
de aquí para allá, hasta ahora cuando estoy muy cansada que-
riendo dormir y escucho: ‘Mami, léeme un libritico’ … 

 … Creo que de verdad ella disfruta la lectura e ir a la biblio-
teca es un súper plan. Allí aprendió a conocer los colores, los 
animales, a hablar bien y, a sus casi 5 años de edad, utiliza 
términos como si fuera grande. Cuando no le leo yo, me lee 
ella, se aprende los cuentos ya que les pone mucha atención y 
me los cuenta luego. Cuando aún no se los he leído, ella se los 
inventa y me los lee…

 … Estoy muy contenta con lo que hemos logrado, sé que esta-
mos trabajando en un mejor desarrollo de sus capacidades, y 
ampliando su imaginación que, de por sí, ya es enorme”. 

Érika Lloana Zapata Barrera

Las experiencias vividas y las recreadas mediante los textos lite-
rarios que acompañan las tardes y noches de Lloana y su hija, han he-
cho de esta historia un recuento de aventuras y travesías que las han 
conducido por caminos en ocasiones pedregosos, un poco nublados y 
temerosos, pero al fin y al cabo caminos… Porque son el camino y las 
maneras de recorrerlo los que muestran cómo es el caminante.
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Faltaban unos minutos para las 9 de la mañana, las puertas del 
Parque Biblioteca Fernando Botero, del corregimiento San Cristóbal, 
aún no se abrían. La promotora de fomento de lectura llegó temprano, 
llena de esperanza y mucha ansiedad. Cuando miró hacia la entrada 
vio a Kevin, un joven estudiante de Licenciatura en Humanidades y 
Lengua Castellana, haciéndole señas al vigilante. Ella le indicó que lo 
dejara pasar. Detrás de Kevin, llegó Sandra, otra joven estudiante de la 
misma carrera. Los dos son los encargados de inaugurar un programa 
denominado “Lecturas Bilingües”.

“¿Y en qué otro idioma van a leer?”, preguntó un usuario que escu-
chó a la promotora mencionar el nombre del programa. “En español y 
en lengua de señas”, le respondió. Su cara se llenó de asombro. “¿¡Ah, 
pero al mismo tiempo entonces!?”. “¡Claro!”, dijo ella. Y empezó a con-
tarle que ese proyecto es una apuesta que pretende incluir a toda la 
población en los servicios que ofrece la Biblioteca. Una apuesta que al 
inicio había sido pensada solo para personas sordas, con la posibilidad 
de que Kevin pudiera realizar sus prácticas, pero que después apare-
ció Sandra y se abrió la opción de leer en las dos lenguas. “¡Ah!, pero 
no solo por eso”, aclaró la promotora. También fue porque en la base 
de datos que le compartió uno de los líderes del corregimiento había 
información de ocho personas sordas. Cuando les hizo la invitación, 
solo recibió respuesta positiva de uno y la manifestación del interés 
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por participar de otro. Además, pensó que el hecho de ser abierto a 
todo tipo de público no excluía a sordos ni a oyentes, y, en cambio, era 
una invitación para acercarse desde otro plano a las palabras y a otra 
forma de comunicación.

Un rato después del arribo de los lectores, se oyó el inequívoco 
murmullo de un grupo de niños que se acercaban a la Biblioteca. Lle-
garon porque su directora también se enteró del programa y preguntó 
si podía asistir con los chicos –aunque no fueran sordos– y con la profe 
para participar de esa experiencia. Se sentaron a un lado de la entrada 
mientras esperaban a los amigos que faltaban por llegar. 

Adentro, las señas, las notas rápidas en un papel y la necesidad 
de encender un computador con cámara se confundían en el afán de 
permitir que Kevin estableciera comunicación por medio de Internet, 
accediendo al servicio del Centro de Relevos para hablar con Nancy, la 
intérprete que lo acompaña, que no había logrado llegar a tiempo. Al 
terminar la videollamada, Kevin le escribió a Sandra y a la promotora 
que tocaría empezar así, pues la intérprete se demoraba un poco.

En medio de las miradas y el silencio apareció Marta, una funcio-
naria de la Biblioteca que tiene un manejo básico de lengua de señas y 
pudo hacer las veces de intérprete. Los niños entraron y fueron recibi-
dos con una sonrisa y un movimiento de la mano que iba de la frente 
hacia fuera, seguido de otro que comenzaba en el mentón y se dirigía 
hacia la palma de la otra mano y terminaba con las dos manos abrién-
dose estiradas a los lados: “Hola y buenos días”, les acababan de decir 
de una forma que resultaba más fácil ver que describir. Marta les contó 
qué significaba cada seña y Kevin los invitó a repetirla. Después, San-
dra les dijo que les iban a leer un cuento que podrían ver en el libro 
y en el cuerpo de su compañero. Dos jóvenes sordas y sus mamás se 
unieron al grupo y aprendieron señas al mismo tiempo que los niños, 
pues no manejaban esa lengua . 

El grupo aceptó con agrado la invitación, pero se sorprendió al ver 
a un sordo que fuera a leer. Aunque la verdad muchos, no creían que 
fuera sordo. Pensaban, talvez, que estaba solo haciendo mímica o que 
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no podía hablar. Fue el momento para explicarles que sí podía hablar, 
pero que lo hacía por medio de señas. Uno de los niños, con la esponta-
neidad que los caracteriza, preguntó: “¿Usted no puede hablar porque 
come mucho chicle?”. Él le dijo que sí le encantaba el chicle y que comía 
mucho, pero que esa no era la causa y volvió a indicarles que era una 
forma diferente de hablar. 

Después de aclaradas las dudas, el tapete de colores de la Sala de 
Lectura los acogió y comenzaron. Cosita linda, de Anthony Browne, fue 
el elegido, mientras ella leía con una suave y alegre voz, él hacía gestos, 
señas y movimientos que parecían más largos que las palabras. Pero es 
que no traducía las frases, sino que describía la imagen completa. Ellos 
los miraban atentamente, algunos imitaban los movimientos, otros se 
olvidaron de las imágenes y solo “escuchaban” las señas, todos seguían 
la historia hasta que un colorín colorado indicó el final. Como es común, 
la conversación brotó después de la lectura y Nancy, que había llegado 
apenas comenzada la historia, permitió que las preguntas, repuestas y 
aclaraciones pudieran hacerse sin ningún tropiezo, al mismo tiempo 
que les explicaban algunas señas que ellos de inmediato se aprendían.

Hubo tiempo para dibujar al gorila y a Linda, la gata, protagonistas 
del cuento, y para terminar con El baile del gorila, canción que baila-
ron siguiendo los movimientos propuestos –con repetición incluida–. 
Finalizaron con un aplauso sin sonido, sin chocar una mano con otra, 
sino agitándolas abiertas, extendidas en lo alto. 

“¿Les gustó, cómo pasaron?”, preguntaron Sandra y Kevin. Y un mon-
tón de manos en puño, agitándose de arriba abajo, seguidas de pulgares 
arriba, indicaron un ¡sí! y un ¡bien!, que se vieron por toda la Biblioteca. 

La cita continuó todos los jueves en la Sala Infantil.
Desde ese día, muchas son las historias que han sonado en señas, 

videos, cuentos impresos, rondas, canciones, orugas glotonas, brujas 
con medias a rayas, globos rojos y días de suerte, que han acompañado 
al grupo que se consolidó alrededor de las lecturas bilingües. Es tanto 
el interés despertado en la comunidad, que uno de los conversatorios 
que se llevan a cabo en la unidad de información tuvo como tema la 
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inclusión, y poemas en lengua de señas y español dieron apertura al 
evento y Kevin contó su historia de vida y su experiencia de lectura 
en la Biblioteca, que ha sido la llave para abrir las puertas de otros 
espacios del Parque a todas las personas en situación de discapacidad.





155

Una mujer que 
se reencontró con su pasado 
en un parque biblioteca

Autora: Nancy Murillo Valencia, licenciada en español y literatura.  
Gestora de fomento de lectura y escritura del Parque Biblioteca  
José Horacio Betancur, San Antonio de Prado. 
lectura.sanantonio@bibliotecasmedellin.gov.co



156

Historias que no son cuento

Doña Orfilia no es precisamente filántropa, pero no tiene cora-
zón para dejar al desamparo a un perrito callejero que se acerque y le 
muestre cariño. Le gusta conversar, preguntar por la vida de los otros, 
más que a manera de chisme, para compartir experiencias y hablar 
de las suyas. Dice que su pasado está lleno de vacíos, como la huella 
dejada por la ausencia de su padre, aunque, ahora que sabe la verdad, 
continúa sin entender la soledad que vivió durante su infancia

Doña Orfilia lee poco, pero le gusta y hasta reclama que le lean por-
que valora la riqueza de los libros. “Mija, ¿y qué nos va a leer hoy?”. Es 
una frase que ya no suena desconocida para los empleados de la Biblio-
teca encargados de la tertulia. Y luego de escuchar este texto que busca 
provocar y revolver asuntos tan íntimos, a doña Orfilia también le gusta 
escuchar a otros, esos que, como ella, algún día de un pasado no muy 
lejano, también llegaron por azar a la tertulia y, sin pensarlo, encontra-
ron un grupo de extraños que por hora y media se vuelven confidentes 
unos de otros, con la excusa de un tema y una historia por leer.

Resulta curioso que el edificio más novedoso de San Antonio de 
Prado, el del Parque Biblioteca, se ganara un sitio en el corazón de sus 
habitantes más que la admiración paisajística que puede inspirar. Pero 
es lo primero, precisamente, lo que se ha querido lograr día a día me-
diante una serie de servicios y programas que se han convertido en 
puente para llegar a cada persona y ayudarle a dar sentido a un rato 
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sin agenda segura, a encontrarse con las realidades de otros que pue-
den ser los vecinos y amigos que quizás hace mucho no ve, o simple-
mente para hacer nuevos amigos que se vuelven confidentes gracias a 
los encuentros a los que la Biblioteca invita.

Cómo imaginar que después de un día agitado, que empieza de ma-
drugada al levantarse a cumplir deberes culinarios de despacho para 
el trabajo, de pasear los perros por la zona verde del barrio Baricha-
ra, de ayudar a cuidar de su nieto porque ella es la mano derecha de 
Isolda, su hija menor, de sacar fuerza suficiente para barrer, alistar el 
hogar y encontrarse con su amiga para subir la loma que lleva a la Bi-
blioteca, iría a descubrir parte de su pasado en medio de libros y gente 
desconocida que no se reunía para ese fin ni para leerle el futuro. 

Talvez, aquella tarde de junio de 2013 cambió la forma en que ha-
bía entendido toda la vida el destino de su familia, marcado por un 
abuelo ausente para los que debió ser más cercano, pero cercano para 
muchísimos desconocidos que terminaron admirándolo y aclamándo-
lo como figura de renombre para las letras de Tarso, su pueblo natal.

Luego, la mencionada tarde espera cada mes la consabida llamada 
que le confirma la tertulia mensual, porque ya no la olvida. Y si no hay 
quien conteste el teléfono, igualmente llega a la cita, pues cómo olvidar 
un espacio que a uno le transforma la vida. Conversa con jóvenes igual 
que con adultos mayores. Conversa porque ha comprendido que su 
voz tiene un valor más allá de ella misma, a pesar de que los hombres 
que han tenido alguna influencia formadora en su vida le hayan queri-
do mostrar lo contrario, y que hay un espacio donde se reconoce que 
sus vivencias son importantes por cuanto son únicas, pero también 
pueden servir de ejemplo a otros más jóvenes. Cómo no entender, en-
tonces, la posición de señora boquiabierta al comunicarle quién había 
sido realmente su abuelo.

Así como doña Orfilia, otras personas han tenido la oportunidad 
de participar en estos espacios que les brinda el Parque Biblioteca de 
San Antonio de Prado, y a los que se acercan inicialmente con el áni-
mo de escuchar, sin sospechar siquiera que son ellos quienes terminan 
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hablando para que otras personas escuchen sus vivencias y sanen do-
lores del pasado, así sea solo con el poder mágico que otorga la palabra 
cuando es posible encontrar un momento para hablar y ser escuchado.

Es doña Orfilia una mujer con una vida marcada por el trabajo silen-
cioso y falto de reconocimiento para salir adelante con los hermanos, y 
luego con los hijos que no tuvieron el amparo real de un padre protec-
tor. Se ve en ella la serenidad de quien conoce lo que es el sufrimiento y 
que sabe apreciar cuándo un mal momento puede ser tan pasajero que 
no valga la pena siquiera quejarse, porque la vida le ha enseñado eso, 
que no todo es felicidad, pero que aun sin grandes riquezas materiales 
se puede aspirar a vivir momentos que lo hagan sentir a uno pleno, 
como la sonrisa de los hijos y los nietos, una casa pequeña pero segura 
donde vivir o tener una buena charla para compartir. 

Hace pocos años, llegó al barrio Barichara con dos de sus hijos, 
buscando un lugar en el mundo, una casa propia donde vivir tranqui-
lamente los afanes de la rutina a la que obliga la ciudad. Quien escuche 
de sus tareas diarias pensaría que es un arduo trabajo y, aunque cierto, 
ella se siente bien haciéndolo, serena en comparación con los trabajos 
pesados, el rebusque diario y la pobreza extrema que vivió con sus 
hijos cuando aún eran pequeños.

Es por eso que al echar un vistazo al pasado, su vida ahora es “la glo-
ria”. Nos habla de la libertad que le ha proporcionado la viudez para mo-
verse y tomar decisiones al ser líder de su hogar, de lo bien que se siente 
poder caminar con su perrita y la de su vecina, que siempre la busca, de 
la plenitud que ahora es más una constante que un sueño por alcanzar.

Así como se puede ver con la experiencia de esta mujer, hay lectu-
ras que despiertan en las personas recuerdos que talvez creían olvida-
dos , pero que una palabra, un tema de conversación, una historia leí-
da les hace revivir, tanto buenos como malos, que cobran fuerza para 
compartir con otras que han visto en la participación de la palabra un 
momento de inmenso valor, espiritual si se quiere, pero que, en todo 
caso, permite cierta liberación de pesos llevados por años: confesión 
de amores secretos, revelaciones de sufrimientos que nunca antes se 
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habían atrevido a hacer por temor a sentirse juzgados. Este espacio 
pueden tomarlo también como la oportunidad de contar sus aventuras 
o travesuras de la niñez, sus experiencias cotidianas de aquella época, 
como los juegos o los premios y castigos que eran comunes. Episodios 
que, inevitablemente, arrancan sonrisas y hacen que quien entre a la 
tertulia no salga igual porque allí encontró que las personas, cuando 
se unen y se escuchan con respeto, pueden construir lazos especiales, 
no tanto como el amor, pero sí a la medida justa que proporciona la 
consideración por la experiencia ajena. 

Se muestra con esto el otro lado, que algunos no perciben, de las 
bibliotecas. Y es que más que sitios donde hay libros ubicados que al-
macenan gran parte del conocimiento humano, también son espacios 
de encuentro para los seres que día tras día construyen historia, aun-
que no necesariamente sea una que termine consignada en volúme-
nes que vayan a parar a un anaquel, porque son bibliotecas vivas, que 
se prestan para muchos tipos de encuentro que parten de una lectura 
para hacer volar la imaginación, y el diálogo a partir de los recuerdos 
y visiones que cada quien tenga sobre la vida. 

De esta forma, un parque biblioteca como el de San Antonio de Pra-
do, que lleva relativamente poco tiempo con la comunidad –fue abier-
to en diciembre de 2011–, constantemente busca llegar a la vida de 
quienes hacen parte de ella. Por eso es un lugar para dibujar, contar 
historias, escuchar otras, fundirse con el paisaje de montañas desde su 
hermoso balcón, viajar desde el corregimiento hasta cualquier parte 
del mundo con los libros que allí se pueden encontrar, divertirse con 
una obra de teatro o probar los límites de la sensibilidad al escuchar 
un concierto, enternecerse con los bebés que ven con tanta alegría un 
libro, como si de un juguete se tratara, leer a otros el fruto de la propia 
inspiración, como lo vienen haciendo los jóvenes en clubes y veladas, 
jugar a ser dioses o guerreros, tal como les pasa a los chicos del club 
de lectura de niños. 

Asimismo, encontrar que la naturaleza física que nos haya toca-
do, no puede ser una limitante para la alegría que nos proporciona la 
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imaginación de una historia escuchada o escribir para volver a soñar, 
como a quienes les ha tocado una historia de vida difícil en las calles o 
quienes han tenido experiencias familiares tan fuertes que los alejan 
de sus hogares a edad temprana y que son atendidos con programas 
especiales para población vulnerable. En fin, jugar, imaginar, reír, so-
ñar, llorar, crear, recordar… y descubrir, como le pasó a doña Orfilia, 
es lo que busca la Biblioteca. Uno de esos programas le hizo recordar 
a doña Orfilia que las palabras “abuelo”, “padre” y “esposo” han sido 
el eterno repetir de una figura masculina que a su vida solo ha lleva-
do decepción, soledad, multiplicación de esfuerzos para salir adelante 
con la familia, que ha representado la necesidad de guardar silencio 
ante el sufrimiento que le han causado, para no aumentarlo ni trans-
mitirlo igual a sus hijos. Pero, también la llevó a valorar lo que pudo 
alcanzar y sembrar en sus descendientes a partir del espejo que pu-
dieron ver en ella: la imagen de lo que no desea que ellos revivan como 
experiencia propia.

Ella no viene sola, llega con doña Dora, su amiga, quien es exce-
lente escuchando, pero en algunos momentos, también anima con su 
conversación. Para ella, doña Orfilia es la amiga insistente que la trae a 
la Biblioteca con la esperanza de encontrar nuevas historias para que 
se las lean en voz alta y otras que hagan parte de la vida de quienes 
llegan a la tertulia y rememoran vivencias que los han marcado de al-
guna manera. 

Doña Dora comparte sus opiniones, recuerdos e incluso recetas, 
pues hasta nos trae deliciosas tortas que prepara. Llegó acompañada 
de su vecina y amiga después de varios días de invitación persistente 
para que experimentara por sí misma lo bueno que había en venir al 
Parque Biblioteca y aprovechar lo que allí se prepara para la gente. 
Finalmente le gustó, aunque su trabajo no le permite venir tan seguido 
como quisiera.

Desde hace más de un año, doña Orfilia viene al Parque Biblioteca, 
cuando por casualidad se encontraba allí y alguno de los funcionarios 
la invitó a participar de una tertulia que tendrían con otros abuelos. 
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Casi le pareció increíble que las cosas que ella tenía para decir, a otros 
les parecieran de lo más agradable e importante. No pidió explicacio-
nes, pero, igual memorizó las fechas en que había tertulia para seguir 
asistiendo. Y fue justamente en uno de estos encuentros, uno dedicado 
a la poesía, en que se llegó al tema de las madres que quedan solas al 
cuidado de los hijos, así tengan al padre con vida. Mencionó el nom-
bre de su abuelo, Marco Fidel Vanegas, y que, según se decía por ahí, 
había “regado hijos por cuanta parte”. No contaba con que otro de los 
asistentes delegaba cada curiosidad a los buscadores de Internet, por 
lo que se mantenía con un portátil listo para ser usado, y en el mismo 
instante digitó el nombre del abuelo de doña Orfilia. Ya saben, el que 
busca… Clic y tamaña sorpresa se llevó al ver que allí estaba el nombre 
del señor aquel y que se había puesto también en su honor a un con-
curso de poesía del municipio de Tarso. 

Curiosamente, se abrió una puerta al pasado, tenía un abuelo poe-
ta, pero no uno cualquiera en un país donde se dice que hay un poeta 
en cada esquina, sino el más reconocido en su pueblo natal y ella había 
ignorado esto hasta aquella tarde en que en medio de un tinto, lectu-
ras, charlas y sonrisas, la curiosidad de alguien le hizo descubrir el an-
tepasado aventurero, tan poético como doloroso, que marcó el destino 
de soledad en que vivió desde pequeña, pues en vez de crecer feliz en 
un pueblo del suroeste, tan marcado por el aire cálido y la naturaleza 
como por la dulzura de la panela y el aroma del café, lo hizo con la 
certeza de una frase: “Las madres no dejan caer al mundo”, expresada 
por José Libardo Porras en su cuento “El perdón”, el que alguna vez 
escuchó doña Orfilia en una de las tertulias. Justamente eso, perdón, 
es lo que dice tener en su corazón, no le gusta guardar resentimientos, 
así como tampoco niega que el sufrimiento sigue ahí, en los recuerdos 
guardados en el corazón, y que procura dejar bien en el fondo para no 
empañar el sosiego con el que convive ahora, por eso, a pesar de que 
ya comprende algo más sobre por qué su pasado fue como lo vivió, 
igualmente sabe que ya no puede cambiarlo, pero que sus hijas tampo-
co tendrán por qué repetir su historia , como ella lo hizo con su madre. 
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“El pingüino se veía triste.  
¿Se habría perdido?”. 

(Jeffers, 2005, p. 4).

I

Miguel tiene seis años y es el tercero de los cinco hijos de una mu-
jer que no aparenta más de treinta y que trabaja vendiendo dulces en los 
alrededores de la Biblioteca EPM. Según él mismo me ha contado, aún 
no se decide entre ser conductor de bus o de taxi, policía o futbolista. En 
este momento está saltando y corriendo encima de una de las mesas de 
la Sala de Niños, mientras la joven que trabaja conmigo como auxiliar de 
referencia lo persigue para pedirle que participe en Universo de Histo-
rias –nombre que recibe en nuestra institución la tradicional “hora del 
cuento”– o, por lo menos, que no interrumpa la actividad.

Apenas hace dos días, Miguel corría y saltaba sobre la silletería del 
auditorio, mientras la coordinadora del taller de cine para niños, que 
se realiza los sábados, también lo perseguía con la misma intención 
que mi compañera. Justamente, una semana antes, yo me veía en una 
situación semejante cuando quise preguntarle si comprendía lo que 
significa violar a alguien, ya que había amenazado con esas palabras 
a una niña.

Después de poco más de seis meses de corretear a Miguel para pe-
dirle, entre otras cosas, que no construyera pistolas con las fichas del 
armatodo ni jugara al “jíbaro” con ellas (“ustedes ‘los arman’ y yo vigilo 
que no vengan los ‘tombos’”, le dice a los otros niños), creo que puedo 
adivinar con bastante certeza lo que ocurrirá si mi compañera logra 
alcanzarlo: mirará al techo y, escondiendo las manos tras la espalda, 
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sonreirá con picardía, fingiendo que no escucha nada y reanudará la 
carrera al menor descuido suyo.

En cierta ocasión, la mamá de Miguel me aseguraba que un psi-
quiatra le había diagnosticado hiperactividad al niño. Agregaba que, 
aunque por el momento tenía dificultades para conseguir los medica-
mentos que le habían prescrito, confiaba en que el comportamiento 
de su hijo cambiaría gracias a estos. Para que yo también tuviera con-
fianza en ese cambio, la mujer se ofreció a mostrarme la fórmula y se 
comprometió a suministrársela cuanto antes.

Yo, entonces, me limité a guardar silencio, pero hoy, mientras lo 
observo, debo confesar que, aunque al parecer Miguel tampoco par-
ticipará esta vez en Universo de Historias ni permitirá que la activi-
dad se lleve a cabo conforme a lo planeado, no es poca mi alegría al 
comprobar que su comportamiento, no solo no ha cambiado en nada, 
sino que –en vista de los aprietos en los que ha conseguido meternos 
a todos los que recientemente hemos intentado alcanzarlo– sus habili-
dades para correr y saltar por encima de las mesas y las sillas parecen 
mejorar cada día.

II

“Esa noche, el niño se fue a dormir desanimado.
Quería ayudar al pingüino  

y no se le ocurría cómo”. 
(Jeffers, 2005, p. 8)

Este es tan solo uno de los muchos casos inquietantes con los que 
los promotores de lectura y auxiliares de referencia nos encontramos 
en nuestra Sala. Suponiendo que Miguel continuará estudiando y no 
se decidirá a abandonar la escuela para trabajar en las calles –pues ya 
lo ha intentado–, existe la posibilidad de que, al igual que sucede con 
varios de los otros niños que nos visitan, en los próximos años sea pro-
movido de grado en grado sin que, al menos, haya aprendido a leer y a 
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escribir. Por otro lado, basándonos en lo que la mayoría de estos niños 
expresa, es muy probable también que, aun cuando llegue a desarro-
llar estas habilidades, no disfrute en lo más mínimo con su ejercicio. 

Por supuesto, estos riesgos son, en cierto sentido, los que justifican 
la existencia y la importancia de nuestros proyectos y actividades de 
promoción y animación de la lectura y de la escritura. Sin embargo, tal 
como la situación de Miguel deja entrever, la supuesta hiperactividad, 
la deserción escolar y el analfabetismo son problemáticas quizás me-
nores al lado de otras que también amenazan a un amplio sector de la 
población infantil, tales como el abandono, la violencia intrafamiliar, la 
explotación laboral, el abuso sexual, la mala alimentación, el consumo 
de sustancias psicoactivas y, en el caso de aquellos que pertenecen a 
las comunidades indígenas, la pérdida de la identidad cultural.

Semejante panorama hace que, inevitablemente, nos preguntemos: 
¿es posible cultivar el gusto por la lectura y la escritura en niños que, 
como Miguel, se encuentran en medio de circunstancias tan adversas? 
Si no es posible, ¿qué tendríamos que hacer en casos como el suyo? Y si 
lo es, ¿puede ese gusto evitar que él y tantos otros niños caigan en las 
situaciones que hemos señalado o puede servirle de ayuda para salir 
de una ya dada? ¿Tiene el gusto por la lectura y la escritura valor en 
sí mismo aun cuando no pudiera evitar ni solucionar ninguna de esas 
problemáticas? Abordar con rigor estas y otras cuestiones relacionadas 
es una tarea que, en nuestro caso, apenas estamos comenzando a hacer.

III

“Mientras, el niño contaba historias  
que el pingüino escuchaba muy atento”. 

(Jeffers, 2005, p. 14)

Perdido y encontrado (Jefers, 2005) es el cuento favorito de Miguel. 
El día que lo leímos por primera vez, al momento de entrar en la Sala, 
él solo tenía un objetivo en mente: jugar computador, que es, según sus 
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propias palabras, lo que más le gusta hacer en la vida. Su actitud, como 
he dicho ya, es la de la mayoría de los niños que nos visita: si por ellos 
fuera, se pasarían el día entero matando zombis, poniéndole vestidos 
a la Barbie o, en el mejor de los casos, evitando que los toros de San 
Fermín aplasten al muñequito. A veces me da la impresión de que, para 
muchos de ellos, la Sala no es más que un café Internet y los libros ex-
hibidos por todas partes, nada distinto a una extraña decoración. De-
bido a esto, comenzamos a implementar la estrategia de proponerles a 
todos que lean un cuento antes de sentarse a jugar en el computador.

Por supuesto, cuando en aquella ocasión Miguel se acercó a pe-
dirme un turno, su airada reacción no se hizo esperar: “Uish… Uish… 
Jum… ¡Este profe qué! Pro’, pero si yo no sé leer”, me dijo, echándose 
para atrás al tiempo que fruncía el ceño y manoteaba. Ya que este es el 
caso, no solo de muchos niños que comparten la edad de Miguel, sino 
también de otros que ya han alcanzado los trece años o más, nuestra 
solución es la siguiente: si el niño o la niña viene con un acompañante, 
lo que por lo general no ocurre, ya sea algún adulto u otro niño o niña 
que sí sepa leer, les proponemos que lean juntos. Si vienen solos, nos 
ponemos a su disposición.

“Había una vez un niño que un día encontró un pingüino en la 
puerta de su casa”, comencé a leer, entonces, con Miguel. “No tenía idea 
de dónde había salido ni por qué lo seguía a todas partes”. Al llegar a 
este punto, quise saber: “¿Tú qué harías si te encuentras un pingüino?”. 
El cuento de Jefers narra las peripecias en las que se ven envueltos un 
niño y un pingüino cuando aquel se empeña en ayudarle a este a en-
contrar el camino de regreso al Polo Sur. A pesar de mi insistencia en 
que el pingüino no podría sobrevivir fuera de su hábitat, de principio 
a fin, Miguel siempre tuvo muy claro qué era lo que había que hacer 
con el animalito: “Yo me lo llevaría pa’ mi casa y lo cuidaría”, fue su res-
puesta una y otra vez. La inquebrantable voluntad del niño del cuento 
—que efectivamente logra llegar con el pingüino a su destino— era 
equivalente a la convicción de Miguel en lo que en realidad más nece-
sitaba el pingüino: un buen amigo.



168

Historias que no son cuento

IV

“Era tan extraño viajar sin compañía… Y mientras 
más lo pensaba, más comprendía su error”.

( Jeffers, 2005, pp. 21-22)

Las actividades de promoción de lectura orientadas a grupos am-
plios, como la hora del cuento, no resultan lo suficientemente eficaces 
en casos como los de Miguel. Si en un principio el niño o la niña acepta 
participar, no es de extrañar que, al poco tiempo de comenzada la acti-
vidad, tengan lugar episodios de persecución como el que hemos des-
crito al comienzo. Indudablemente, habría que considerar con mayor 
detenimiento las múltiples variables que pueden influir al respecto: la 
habilidad, carisma y experiencia del promotor, el tema, la metodología, 
le selección del material bibliográfico, etc.

No obstante, parece mucho más significativo aún el hecho de que 
cuando leemos solo con uno de estos niños, o con pocos –cuyo núme-
ro no supere el trío, por ejemplo–, los resultados son, al margen de 
cualquier otra circunstancia, diametralmente opuestos. A cambio de 
niños huyendo espectacularmente o en forma sigilosa, o cruzados de 
brazos en la periferia del grupo, nos encontramos con niños abrazados 
a nosotros. A cambio de un “¡no!” prolongado y pronunciado a coro 
inmediatamente después de anunciarles la siguiente lectura, nos en-
contramos con la solicitud de que “por favor, sí”, continuemos con otro 
cuento. ¿Puede acaso explicarse este contraste teniendo en cuenta las 
condiciones socioeconómicas y familiares en las que viven estos niños 
en particular?

Esta pregunta, por supuesto, no es más que una variación de las 
que hemos planteado anteriormente. Sin embargo, la experiencia de la 
que se deriva arroja luz sobre todas ellas. En efecto, si hay algo común 
en estos niños es la poca atención que, sea cual sea la razón, reciben 
en su entorno familiar. Por su parte, la principal diferencia entre una 
actividad dirigida a grupos amplios y una más personalizada es que, 
en esta última, son más numerosas y de mejor calidad las oportuni-
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dades que le ofrecemos a cada niño para que participe en la lectura e 
interactúe con nosotros y con el texto. En otras palabras: al leer con 
uno o con pocos niños a la vez, les estamos ofreciendo la atención que 
se merecen y que tanto nos están reclamado.

V

“Empujaron su embarcación al agua y se hicieron 
a la mar”. 

( Jeffers, 2005, pp. 12)

“¿Viste, Miguel? Tú tenías razón”, le dije al terminar la lectura. Él 
se quedó un momento en silencio, acariciando con los dedos la última 
ilustración del libro: los dos amigos navegando en su pequeña barca 
blanca sobre un mar azul en calma, y bajo ellos, las inmensas sombras 
de una familia de ballenas nadando en las profundidades. “Pro’, –dijo 
al fin –, ¿leemos otro?”.

Ahora Miguel, en medio de su carrera, ha llegado hasta el lugar en 
el que yo me encuentro de pie observándolo, se me lanza encima y me 
pregunta dónde había estado. Pero antes de que alcance a responderle 
ya se ha escapado y va demasiado lejos para que pueda escucharme: 
“Arriba, haciendo una tarea que me pusieron para el viernes… Escri-
biendo una historia”.
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La lectura en pantalla es una realidad y sucede todo el tiempo en 
todas partes. ¿Se acabarán por esta razón las bibliotecas? Nada menos 
cierto. Hoy se lee y se escribe más que nunca, y uno de nuestros ma-
yores retos es enriquecer la experiencia del acceso al conocimiento, 
sumergirse en las historias y participar en la construcción del mundo 
a través de la tecnología digital. El Premio Red de Ideas 2014 nos da 
ejemplos brillantes.

Vivimos en tiempos en los que todo lo que rodea a los libros en 
particular y a la lectura en general se está modificando de maneras 
sorprendentes.

¿Qué quiere decir hoy algo tan simple como leer un libro? ¿Úni-
camente recorrer con los ojos una pila de papel encuadernado? ¿O 
puede ser devorar cascadas de texto y de imágenes en un compu-
tador, en la pantalla de un teléfono o una tableta? ¿Escuchar un au-
diolibro, pasar páginas en un televisor? A muchos todavía les podrá 
sonar extraño, pero lo cierto es que la única respuesta correcta es 
“todas las anteriores”.

Los libros se están reinventando. También la manera de acceder a 
ellos, de usarlos, de interactuar con su contenido. La tecnología digital 
ha convertido las letras, las palabras y los signos en material ligero, en 
otra forma de la imagen que puede ser dispuesta de infinitos modos.
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Ya no podemos definir un libro únicamente por su forma física. 
Tiene tanto derecho a ser llamada “libro” una novela impresa sobre 
páginas blancas y cubierta dura, como el mismo texto alojado en la 
“nube” digital, disponible todo el tiempo para ser leído desde cual-
quier dispositivo móvil. 

La tecnología para acceder a los nuevos libros sin papel está cada 
vez más cerca de todos. Los catálogos públicos de las bibliotecas de 
todo el mundo ven crecer sus colecciones digitales. La industria edi-
torial intenta adaptarse a estos cambios, y los autores, poco a poco, 
entienden que sus lectores son personas que buscan experiencias y 
conocimiento a través de las palabras, más que simplemente objetos 
de colección que requieren espacio y se deterioran con el tiempo.

Y, sin embargo, la lectura no se agota en los libros. Quienes inten-
tan promoverla desde las bibliotecas saben muy bien que las filas de 
personas ahora se forman en las salas de computadores y no en las 
“salas de lectura”, como hemos llamado exclusivamente a esos espa-
cios sagrados donde los libros y los materiales impresos van de las 
estanterías a las mesas y de las mesas a las estanterías. 

¿Cómo arrebatar, entonces, a los niños y jóvenes las pantallas don-
de consumen ríos de juegos, videos y mensajes de ‘chat’ para ponerles 
un libro entre las manos? La pregunta puede sonar válida, pero es ino-
cente. ¿Por qué debería alguien alejarse de una superficie infinita en la 
que todo brilla, se mueve, suena y cambia, para volcarse a un objeto en 
apariencia rígido, de contenido estático, que tiene principio y fin y que 
además se arruga o se rasga? 

La batalla que enfrentamos no es entre el libro físico y el libro digi-
tal. Es una batalla por la atención de las personas y por la creación de 
hábitos en sus vidas. Por eso, talvez, lo más sensato sea pensar prime-
ro en el objetivo y no en el medio, en los efectos que queremos produ-
cir antes que en los modos de lograrlo. 

Hay misiones que no se modifican. Acercar conocimiento de calidad 
a los usuarios. Estimular el aprendizaje permanente. Ofrecer las mejo-
res rutas para encontrar información. Contagiar pasión por sumergirse 
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en las historias y ver la vida en perspectiva. Y la misión tradicional de 
conservar el patrimonio documental y bibliográfico, que ahora exige 
también ser digitalizado. 

Pero, además, a todo eso hay que sumar las nuevas tareas de la 
biblioteca expandida de nuestro tiempo: recolectar y producir infor-
mación local y pertinente; propiciar la participación y la conciencia 
ciudadana; crear lazos de comunicación entre comunidades distantes 
y estimular la construcción colectiva de información y de narrativas, 
entre muchas otras que constituyen toda una metamorfosis bibliote-
caria que se podría resumir en ser espacios para el conocimiento, la 
interacción y la transformación social.

¿Vamos a limitarnos, entonces, a ser testigos de cómo las pantallas 
bombardean con su pirotecnia a niños, jóvenes y adultos por igual y se 
ganan casi toda su atención, mientras nos lamentamos de que ahora 
“se lea tan poco”? ¿O vamos a explorar y a entender las lógicas de la 
producción y distribución de contenidos digitales para así poder ilu-
minar las pantallas y dispositivos móviles con experiencias formado-
ras, edificantes y estimulantes?

Responder con acciones a esta pregunta es comenzar a enfocar co-
rrectamente la promoción –y sobre todo la cualificación– de la lectura 
en nuestro tiempo y en los días por venir.

Una Red de ideas para promover la lectura digital

No es fácil y no va a suceder de un día para otro. Requiere estudio, 
mente abierta, actitud de experimentación y disposición para los ensa-
yos y los errores. Pero mientras al frente de las bibliotecas haya gente 
con la curiosidad despierta y la vocación para seguirlo intentando, la 
magia seguirá ocurriendo, como lo demuestran las mejores propues-
tas recibidas por el Premio Red de Ideas 2014.

En mayo de este año, la Red de Bibliotecas-Fundación EPM convocó 
la quinta edición de este reconocimiento anual a las ideas más valiosas 
para el desarrollo de las bibliotecas públicas de Medellín y Antioquia 
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beneficiadas por el programa. Esta vez el objetivo fue premiar las “me-
jores iniciativas para el fomento de la lectura digital”. 

El hecho de que la respuesta no haya sido masiva –solo el 15 % 
de las bibliotecas convocadas– demuestra que el trabajo que tenemos 
por delante aún es mucho y que le estamos apuntando a un objetivo 
necesario. Sin embargo, las cerca de veinte propuestas recibidas son, 
al mismo tiempo, la confirmación de que muchas bibliotecas sí se es-
tán haciendo preguntas pertinentes –y en muchos casos encontrando 
respuestas correctas– alrededor del reto de convertir la cultura digital 
en un aliado poderoso.

El paquete fue variado y revelador. Algunas propuestas apenas co-
mienzan a apropiarse de manera incipiente de las TIC, replicando un 
modelo infalible: la lectura dramatizada en voz alta, ahora planteada a 
partir de las pantallas. Otras logran enfoques más completos, gracias 
al acierto de proponer trabajos conjuntos entre quienes tienen a cargo 
el fomento de la lectura y quienes lideran la promoción de la cultura 
digital, una estrategia que –en los espacios donde tienen el privilegio 
de contar con equipos multidisciplinarios– produce los mejores resul-
tados. Ese cruce de saberes entre quienes conocen a fondo la tarea de 
contagiar amor por la experiencia de leer y quienes bucean en el océa-
no digital es una de las grandes claves para tener en cuenta.

Llegaron ideas para recoger la tradición oral y la memoria visual 
de los barrios a través de blogs e historias animadas. Propuestas que 
se valen de la imagen y de lo audiovisual para atraer a los jóvenes con 
talleres de narración colaborativa en Twitter, series de palabras gra-
badas en video y creación de audiocuentos. Clubes de dibujo, manga y 
cómic. Estrategias para usar los computadores como punto de partida 
para el canto, el juego y las rondas infantiles. Talleres para digitalizar y 
distribuir textos propios en la Web. Grupos de lectura y escritura para 
personas en situación de discapacidad, abiertos a cualquier usuario. O 
ideas para que las bibliotecas municipales ayuden a promover la lec-
tura en bibliotecas y colegios rurales. Todo esto, apoyado en recursos 
y herramientas digitales.
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Ideas que iluminan

De todo el conjunto, el jurado del Premio destacó las propuestas 
que hicieron un esfuerzo juicioso por interpretar la realidad de las co-
munidades y públicos que atienden, como premisa para ofrecer servi-
cios pertinentes y bien enfocados. 

El equipo del Parque Biblioteca Manuel Mejía Vallejo de Guayabal 
aplicó una lógica sencilla pero contundente: si los teléfonos y disposi-
tivos móviles están en manos de tantos jóvenes, ¿por qué no crear una 
estrategia para promover el uso creativo de estos aparatos? El resultado 
es el Proyecto ‘Memex’, que recibió mención especial en esta edición.

‘Memex’ es un plan bien sustentado para convertir en consumido-
res y productores de contenido digital dinámico a todos los actores de 
la biblioteca. No solo busca generar un trabajo en equipo entre cuatro 
áreas–Promoción de Lectura y Escritura, Cultura Digital, Gestión Social 
y Servicios Bibliotecarios–, sino que, al mismo tiempo, se propone sedu-
cir a los distintos grupos de usuarios que participan en los diversos pro-
gramas de la biblioteca con ciclos de formación en habilidades digitales, 
sensibilización artística y social y acompañamiento creativo. Todo, en 
un marco que los jóvenes conocen bien: el intercambio de información 
digital, la interacción en redes y el uso de dispositivos móviles. 

Un acercamiento afín a este asumió el Parque Biblioteca Presbítero 
José Luis Arroyave San Javier al plantearse cómo mezclar la literatura 
con formatos digitales de fácil producción y circulación. Con el Proyecto 
12 Lecturas Transmedia-100 Formas de Escribirlas, apuntan a generar 
videos y otros contenidos virales (contagiosos por divertidos o sorpren-
dentes) a partir de las actividades cotidianas de los múltiples talleres y 
actividades del parque. Poemas cortos en varias hojas de papel; cuentos 
pintados en camisetas o en la piel; historias contadas con diferentes vo-
ces, al estilo de los vox pópuli periodísticos; narraciones cortas hechas 
con origami, con plastilina o con elementos tomados del entorno del 
parque. Todo esto, a través del video, se convierte en una original mane-
ra de leer y escribir. De crear con palabras y generar emociones. 
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En el Parque Biblioteca España se plantearon otra cuestión elemen-
tal. ¿Cómo usar a favor el hecho de que los niños se inclinen tanto por 
los juegos y las imágenes animadas? La respuesta es Programando Mi 
Mundo, un proyecto que también recibió mención especial del jurado. 
Esta iniciativa propone una ruta para enseñar los fundamentos de la 
programación de sistemas a los niños, a través de programas digitales 
disponibles de manera libre en Internet (como es el caso de ‘Scratch’) 
que tienen interfaces amigables y producen resultados atractivos sin 
necesidad de conocimientos avanzados.

Por último, el proyecto ganador en la Categoría Medellín y Área 
Metropolitana nos muestra un enfoque tan valioso como exigente para 
el trabajo que pueden hacer las bibliotecas.

El equipo de la Biblioteca Popular N.° 2 conocía un dato inquietante: 
según cifras oficiales, uno de cada cuatro casos de maltrato infantil en 
Medellín ocurre en la comuna 1. Al mismo tiempo, los casos de abuso 
sexual y el consumo temprano de drogas han sido constantes en la zona. 

Teniendo en cuenta que más del 80 por ciento de sus usuarios son 
menores de edad, se hicieron, entonces, una pregunta lógica: ¿qué apor-
te puede hacer la biblioteca en un territorio donde se maltrata con fre-
cuencia a los niños y donde las drogas y otras amenazas los rondan?

El proyecto ganador de Red de Ideas 2014 es un intento por dar 
una respuesta. 

‘Literatus’ busca crear puentes entre los talleres de escritura y las 
salas de cómputo, para que niños de seis a doce años y sus familias se 
acerquen a la narración y aprendan a utilizar herramientas digitales. 
El objetivo final es que asuman el reto de crear personajes y escenas 
–es decir, de contar historias– que identifiquen y prevengan estos ries-
gos sociales que pueden ser definitivos para sus vidas. El resultado son 
cuentos interactivos que fusionan la imaginación y las experiencias de 
personas que necesitan hacerse fuertes en medio de entornos difíciles. 

La escritura creativa no es otra cosa que una escritura viva, una 
inmersión constructiva en las palabras que intenta escapar de las ma-
neras trilladas, superficiales y ultraformales de contar y abordar el 
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mundo. Sin embargo, si se quiere que el resultado sea fuerte y efectivo, 
terapéutico, estimulante, requiere un ejercicio previo: la lectura creativa.

Proyectos como estos nacen de una convicción que está redefinien-
do el papel de las bibliotecas en el mundo: la de que estas no solo de-
ben ofrecer todos los medios posibles para acceder a la información y 
al conocimiento, sino que tienen el deber de convertirse en espacios 
–incluso laboratorios– donde las comunidades aprendan a transfor-
mar sus vidas.

Estamos pues ante el reto de adquirir y contagiar nuevas habilida-
des de lectura y escritura. Bien lo dicen los autores del Proyecto Me-
mex: “el lector de hoy día debe estar en la capacidad de leer allí donde 
hay imagen y sonido, donde no hay linealidad en el discurso, donde la 
forma también es contenido, y donde leer es también escribir, interac-
tuar y generar conocimiento”.
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Leer se parece a seguir un mapa 
para encontrar tesoros. Es un viaje 
escrito con palabras que encontramos 
en objetos maravillosos: los libros. 
Hay tantas formas de leer como 
de vivir. Leemos los lugares de la ciudad 
que habitamos, leemos las letras 
que aún perduran en hojas amarillas 
y las historias que nos cuentan 
a través de pantallas. 
Para que el deseo de leer y escribir 
se multiplique, la Secretaría de Cultura 
Ciudadana de la Alcaldía de Medellín, 
cuenta con el programa Medellín Lectura 
Viva: el plan de lectura y escritura 
que le coquetea a los ciudadanos 
para atraerlos hacia el alucinante 
mundo de las letras.
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• JUEGO LITERARIO
Una oportunidad para formar 
lectores grandes y chicos acer-
cándolos a la obra de escritores 
e ilustradores de la literatura 
infantil y juvenil.

• RED DE ESCRITORES
Un proyecto para que los niños 
y jóvenes despierten su capaci-
dad de aprendizaje, sensibilidad 
literaria y fortalezcan su talento 
para la expresión y comunica-
ción escrita.

• ABUELOS  
CUENTA CUENTOS
Voluntarios echa cuentos, ena-
morados de la oralidad y con 
gusto por fomentar la lectura en 
diferentes públicos y en espacios 
convencionales y no-convencio-
nales como cárceles y hospitales.  

• VOZ Y LETRAS
Tertulias sobre nuestra cotidiani-
dad. Encuentros que promueven 
la lectura en voz alta, la conver-
sación y la reflexión mediante los 
cuentos de la literatura universal.

• CLUBES DE LECTURA  
INTERNACIONAL 
Medellín - Barcelona y Medellín 
- Santiago de Chile. Viajes entre 
estas ciudades para intercambiar 
cultura, experiencias y cono-
cimientos con un solo pase de 
abordaje: la literatura. 

• OBSERVATORIO  
DE LECTURA Y ESCRITURA 
Suma de voluntades y multipli-
cidad de actores sociales que 
investigan, hacen propuestas y 
conocen las prácticas de lectura 
y escritura en la ciudad. 

Acciones en el territorio
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• EVENTOS DEL LIBRO
Fiesta del Libro y la Cultura, Pa-
rada Juvenil de la Lectura y Feria 
Popular Días del Libro. Escena-
rios dispuestos para que la ciuda-
danía pueda acercarse al mundo 
de la literatura y viva la fiesta de 
las letras permanentemente. 

• EVENTOS  
ACADÉMICOS DEL SECTOR
Encuentros para promotores 
de lectura, docentes, biblioteca-
rios, escritores, libreros, editores 
y demás actores del universo 
del libro, con el propósito 
de actualizar conocimientos, re-
conocer buenas prácticas y forta-
lecer redes de trabajo. *Seminario 
de Literatura Infantil, Encuen-
tro Nacional de Promotores de 
Lectura, Encuentro de bibliotecas, 
Encuentro de Clubes de Lectura 
y Tertulias Literarias, Jornadas 
Académicas y Foros Ciudadanos.

• COMITÉ  
INTERINSTITUCIONAL 
Diálogo permanente de orga-
nizaciones públicas, privadas e 
iniciativas independientes que 
acompañan, asesoran y re-
flexionan con la Administración 
Municipal, la política pública de 
lectura y escritura. 

• ACTIVIDADES  
PARA EL FOMENTO DE LA 
LECTURA Y LA ESCRITURA 
Diferentes actividades para 
familias, bebés, niños, jóvenes, 
adultos, adultos mayores y 
personas con discapacidad o en 
situación de vulnerabilidad, en 
las 27 bibliotecas del Sistema de 
Bibliotecas Públicas de Medellín. 
*Pasitos lectores, Hora del cuen-
to, Otras formas de leer, veladas 
literarias, clubes de lectura y 
muchos más.
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Historias que no son cuento

Teléfonos: 3859604 / 3855039 / 3855778 
plan.lectura@medellin.gov.co / fomentolectura@bibliotecasmedellin.gov.co 

Facebook: Plan Municipal de Lectura / Twitter: @PlanLecturaMed
Youtube: PlanLecturaMedellin 

Secretaría de Cultura Ciudadana, oficina 702.
Centro Administrativo La Alpujarra

Medellín / Colombia. 

Medellín lectura viva…
Un libro con muchas páginas por escribir

Todas las actividades  
de Medellín Lectura Viva son gratuitas.

Si quieres participar de alguna  
o quieres que tu institución educativa  

u organización haga parte de ellas, contáctanos:
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Juego Literario = 22
Tertulias Voz y letras = 14
Clubes de lectura 
internacionales
Medellín - Barcelona = 1
Infantil = 2
Red de Escritores = 30
Otras Formas de Leer = 15
Abuelos Cuenta Cuentos = 21

Hora del Cuento = 19
Pasitos Lectores = 23
Tertulia Literaria = 14
Taller de Escritura = 15
Taller Literario = 5
Velada Literaria = 4
Clubes de Lectura
Infantil = 18
Jóvenes =16
Adultos = 16
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Medellín Lectura Viva
en la ciudad



HISTORIAS  
que no son cuento

Experiencias de fomento de lectura  
y escritura en Medellín 

Este libro se terminó de imprimir 
en Medellín durante el mes de octubre de 2014
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